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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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CONSIDER ACIONES CRISTIANAS. 


Para el Miércoles de Ceniza. 
CONSIDER ACION. 


Sobre la penitencia exterior y mortifica= 
cion del cuerpo. 


Punro 1? No hay cosa que esté mas 
unida, y al mismo tiempo mas discorde, 
que el alma y el cuerpo. Cuando aquella ya 
hácia adelante , este hácia atrás. Cuando 
aquella se eleva, este baja; cuando aquella 
está sana, este enfermo; cuando el cuerpo 
está vigoroso , el alma está débil. | 

Yo no soy hombre , si me dejo dominar 
de mis pasiones ; no soy cristiano, si no las 
combato ; no soy penitente , si no las morti- 
fico. Ya que el cuerpo se ha manchado con 
el pecado, es necesario purificarle con la 
penitencia ; y para que tenga parte en los 
deleytes del alma, es preciso tambien que 
la tenga en sus dolores. 

Punto 22 ¿Qué sé yo si mis pecados 
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han sido perdomados , si me ha sido rermiti- 


da la pena, ó si Dios me castigará en el 
cuerpo , ó mas bien en el alma? ¿Qué sé 
si Dios no consentirá mas mi tibieza, ó si 
caeré en algun pecado grave, del cual no 
podré levantarime jamás ? 

Punto 32 Si yo me trato con indul- 
gencia , Dios usará conmigo de rigor; si yo 
me castigo , Dios no me castigará ; si yo me 
aborrezco , Dios no me aborrecerá; si yo 
me amo, Dios no me amará. Y si yo no me 
disimulo nada, Dios me perdonará. Si uso 
de blandura conmigo, Dios me mirará con 
rigor, y será tanto mas severo, cuanto yo 
fuere pata conmigo mas indulgente y. mas 
benigno. | | 
Alma cristiana, haz de tu cuerpo una 
víctima viva y moribunda ; mortifica tus 
pasiones , tus deseos, tus sentidos; 1nortifí- 
cale en todo tiempo y lugar, y mortifícale 
con generosidad y pradencia. 

_ Las palabras de la Escritura están 

al fin de la consideracion siguiente. 
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Fara el Jueves despues de Centxra. “. > 


CONSIDER ACION. 


Sobre el mismo asunto. 


Punto 1? Sacrifica á Dios tu carne, y 
Dios te enviará su espíritu. Haz tú lo que 
es fácil, y Dios hará lo que te es imposi- 
ble. Camina miéntras puedes, y Dios te lle- 
vará cuando no puedas; ayuna con Jesus, 
y comerás tambien la Pascua con Jesus. 

Punto 22 El ayuno es saludable para 
el cuerpo y para el alma: cura las enferme- 
dades del uno y de la otra: nada hay impo- 
sible al que tiene fe, nada hay imposible al 
que tiene amor; mas todas las cosas son 
posibles al que espera en Dios. Ayuna si 
puedes ; mas persuádete de que puedes mas 
de lo que te imaginas. Dios bendice el ayu- 
no , le consagró su Hijo, le manda su Igle- 
sia, le observan todos los fieles. Dios comu- 
nica vigor' para guardarle, y le quita á los 
que no le guardan. La intemperancia quita 
la vida á casi todos los hombres, y la abs- 
tinencia los conserva. El que perdiere su 
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alma, la vida y la salud por Jesucristo , ha- 
llará todo lo que creía haber perdido ; y el 
que quisiere conservar su cuerpo y su salud 
con perjuicio de la ley de Jesucristo , perde- 
rá todo lo que esperaba baber conservado. 

Punto 32 Quiero castigar mi cuerpo á 
imitacion del Apóstol, para no ser del nú- 
mero de los réprobos; quiero hacerme se- 
mejante á Jesucristo, para ser del número 
de los predestinados. Quiero hacer guerra á 
mi cuerpo, pues combate á mi alma; quie- 
ro extenuarle con ayunos, para quitarle la 
fuerza de revelarse ; quiero mortificar mis 
sentidos , para vivir la vida del espíritu; 
quiero morir con Jesus, para resucitar con 
Jesus ; y para ser uno de sus miembros 
quiero tambien tener llagas ; y si no tengo 
ánimo para hacerlas yo mismo, sufriré las 
que Dios me hiciere. 


Caro enim concupiscit Porque la carne codicia 


adversus spiritum y et spi- 
ritus adversus carnem. Ad 
Gal. c. 5. v. 17. 

Qui sunt Christi, car- 
nem suam  crucifixerunt 
cum vitiis et concupiscen- 
tiis suis. Ib. v. 24. 

Qui autem in carne sunt, 
Deo placere non possunt. 
Ad Rom, c. 8. v, 8. 


contra el espíritu, y el 
espiritu contra la carne. 


Los que son de Cristo, 
crucificaron su propia car- 
ne con sus vicios y con- 
cupiscencias. 

Mas los que viven se- 
gun la carne, no pueden 
agradar á Dios. 


s 


- SS A A 


Si enim secumdum ear- Porque si vivierels se 
sem vixeritis, moriemini. gun la carne , morireis, 
Ad Rom. c. 8. v. 13. 

Maledictus homo y qui Maldito el hombre, que. . 
confidit in homine , et po- confia en el hombre , y 
nit carnem brachium suum. pone carne por brazo su=- 
Jer. €. 17. V. 5. yo. 


4 0) 0080 XÁ>09900>9 e 


t 


Para el Viernes despues de Ceniza. 


CONSIDERACION. 
Sobre la excelencia de la mortificacion. 


Punto 12 ¿Que cosa es la mortificacion? 
Es una muerte de amor que mata la vida 
criminal 5 que desprende el alma de los sen- 
tidos ; que la separa de su cuerpo, y la 
hace vivir del espíritu. 

Es un sacrificio de amor: el Espíritu 
Santo es el Sacerdote; el cuerpo la víctima; 
el altar el corazon; la penitencia el cuchi- 
llo; el amor es el fuego , y la gloria su 
frato. 

Es un martirio de amor sin crímen y 
sin tirano ; ménos sangriento que el de la fe, 
pero mas prolongado y mas gravoso, aUun-. 
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que libre y en cierta manera mas voluntario. 
Punto 22 ¿Qué cósa es la mortificacion ? 
Es lá continuacion del sacrificio de Jesus, 
que cumple su pasion, hace á nuestros cuer- 
pos miembros del suyo, nos anima con su 
espíritu , nos hace participantes de sus dolo- 
res , nos merece los tesoros de su gracia, y  - 
nos eleva al trono de su gloria. | 
Punto 32 ¿Pues por qué me mortifico 
yo tan poco? Porque no amo á Jesus ; por- 
que no soy. de sus seguidores ; porque no 
me anima su espíritu; porque vivo una vida 
sensual ; porque aborrezco la cruz y las pe- 
nas del Salvador; porque viyo esclavo de mi 
cuerpo , y buscando los deleytes de la carne, 
no gusto de las consolaciones del espíritu; 
y porque soy un hombre animal, terreno, 
brutal , voluptuoso , y enemigo de Dios. 
¡Oh! mucra yo con la muerte de los 
justos , para que viva la vida de los justos: 
¡quiero ser víctima de amor, para morir 
de una muerte de amor! 


Obsecro itaque vos, fra- Asi os ruego», hermanos, 
tres y per misericordiam por la misericordia de 
Dei, ut exhibeatis corpo- Dios, que ofrezcais vues: 
ra vestra hostiam viven- tros cuerpos á Dios en 
temo. sanctam, Deo pla- hostia viva», santa y agra- 
centem. AdRom. c,12. v.1. dable á Dios. E: 


Quotidie morior. 1. Ad 


Cor. C. 15. V. 3l. 
- Christo confixcus sum cru- 
ei. Ad Gal. C. 2. V. 19. 


- “Adimpleo ea, que de- 
sunt passionum Christi, in 
carne mea. Ad Col. c. 1. 
V. 24 

Infelis ego homo», ¿quis 
me liberabit de corpore 
mortis hujus ? Gratia Dei 
ger Jesum Christum. Ad 
Rom. C. 7. V. 24» 


Cada dia muero. 


Estoy enclavado en la 
cruz juntamente con Cris- 
to. 

Suplo en mi carne lo 
que resta de los sufrimien- 
tos de Cristo. 


¡Miserable hombre de 
mí ! ¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte? 
La gracia de Dios por 
Jesucristo. 
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Lara el Sábado despues de Centra. 


CONSIDERACION. 


Sobre la obligacion que tenemos de meditar 
la pasion de Jesucristo. , 


Punto 12 És Hijo de Dios desea en ex- 
tremo que pensemos en sus dolores, y no- 
sotros debemos darle este consuelo, pues 
que por nosotros los ha sufrido, y por no- 
sotros ha satisfecho á la justicia divina, en- 
cargándose de todas las penas que debian 
nuestras culpas.' Ha venido á la tierra, ha 
pasado la vida en la miseria, y tomando el 
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decreto de muerte, que nos era contrario, le 
ha enclavado en la cruz, como dice el Após- 
tol. En reconocimiento , pues, de tan gran» 
de beneficio debemos sufrir toda especie de 
trabajos, pero no pide tanto; solo quiere 
que pensemos en el amor que nos tiene, y 
en lo mucho que ha sufrido por salvarnos. 
¿Puede haber cosa mas justa f 
Y sin embargo , nosotros mo lo hacemos 
así. Muere el justo, y nadie piensa ni refle- 
xiona en su muerte; y si acaso piensa, €s 
solo ligeramente , sin aplicacion y sin dolor. 
Nos ocupan las grandezas y los deleytes del 
mundo , y no meditamos los dolores de 
Jesus. ¡ Qué injusticia ! ¡qué ingratitud ! 
Punto 22 No hay cosa mas dulce que 
pensar en la pasion de Jesus , porque en ella 
descubrimos el exceso de su amor, y ella 
nos inspira una esperanza viva de que Dios 
nos perdonará "nuestros pecados, y tendrá 
misericordia ; porque el Hijo de Dios ha sa- 
tisfecho por nosotros á la justicia divina, 
transfiriéndonos todos sus méritos, y el pre- 
cio que ha dado para satisfacer nuestras 
deudas vale mucho mas que todos los bienes 


de gracia y de gloria que esperamos de su 
bondad. 


11 

; Qué consuela, debe producir en el alma 
tan dulce pensamiento ! : Qué gozo, qué de- 
. leyte tomar las aguas de gracia y de salud 
en esta fuente! He cometido graves pecados, 
mi conciencia me sobresalta, pero cesa mi 
turbacion , acordándome de las llagas de mi 
Salvador; porque las ha recibido por mis 
pecados. ¿Qué llaga por mortal que sea no 
quedará sana y limpia con la muerte de 
Jesus? Así discurre S. Bernardo. 

Punto 32 La memoria de la pasion de 
Jesucristo nos es tambien muy útil, porque 
nos saca victoriosos de nuestros enemigos, 
que son el demonio, el mundo y la carne. 
El demonio nos tienta con la desesperacion 
ó la presuncion. La desesperacion procede 
de la ignorancia de la misericordia divina; 
y la presuncion de no conocer su justicia, 
La pasion de Jesucristo nos descubre la mi- 
sericordia de Dios, que ha dado su Hijo á 
la muerte por la salud de los pecadores , re- 
cibiendo sus sufrimientos en pago de nues- 
tras deudas ; y mos hace conocer su justicia 
en haber tratado con tanto rigor á su san- 
tísimo é inocentísimo Hijo, por haberle vis- 
to cubierto de nuestros pecados , obligándose 
á satisfacerlos. 
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La pasion de Jesus nos saca vencedores 
del mundo, el cual nos tienta con el amor 
de los deleytes y el temor de los dolores. 
¿Quién amará los deleytes viendo á su 
Salvador consumido de penas? ¿Quién, te- ' 
merá el dolor sabiendo que Jesus por amor 
nuestro le ha preferido á las delicias del 
paraíso ? 

La carne es nuestro mas peligroso ene- 
migo ; tambien nos tienta con el amor y el 
temor ; mas la pasion de Jesus lena nuestro 
corazon de horror á todos los deleytes que 
ella ama, y de amor á todos los males que 
aborrece. Cuando yeo el cuerpo de mi Sal- 
vador lleno de llagas , decia un Santo, tam-. 
bien las quisiera ver en el mio. 

¡Jesus de mi alma! no me admiro que 
sea yo tan gravemente tentado, y que me 
rinda á la tentacion ; pues no pienso en 
vuestra santa pasion; miro con horror vues- 
“tras penas , y aparto la consideracion de 
vuestros dolores. Quiero en adelante estable- 
cer mi mansion en el Calvario , en este mon- 
te quiero vivir y morir; en este monte de 
dolor y de amargura, y no sobre el Tabór 
es bien que yo esté. ¡Cuán provechoso es 
para el alma, y de cuánto comsuclo para el 


13 
espíritu ver á un Dios en la cruz qUe mue- 


re per nuestro amor. 


Recogitate enim eum y qui 
3alem sustinuit á peccato- 
ribus adversum semetipsum 
contradictionem; ut ne fa- 
tigemini y animis vestris 
deficientes. Ad Heb. Ca. 12. 
v. 3. 

O vos omnes qui transitis 
per viam,attendite y et vi- 
dete si est dolor. sicut do- 
dor tes. Jer. €. 1. V. 12, 

Justus perit , et non est, 
quí recogitet in corde suo. 
1s. c. 57. V. 1. | 

Non enim judicavi me 
scire aliguid inter vos; 


nisi Jesum Christum , ef. 


hunc crucifixum. 1. Ad Md 
€. 2. V. 2: 

Gratiam Ádeijussoris ne 
eblivis caris, dedit enim 
pro te animam suam. Eccli. 
C. 29. V. 20. 

Christo igitar passo in 
carne y et vos eadem cogi- 
tatione armamini. 1. Pet. 
C. 4. V. 1. 


, 
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Considerad ) Pues, aten- 
tamente á aquel que sufrió 
tal contradiccion de los 
pecadores contra. su per- 
sona 5 pata que no os fa- 
tigueis, desfalleciendo en 
vuestros ánimos. 

Ó vosotros todos los que 


- pasais por el cámino , aten 


ded y mirad si hay dolor 
como mi dolor. 

El justo perece, y no 
hay quien lo recápacite. 


Porque yo no he creido 
saber algo entre vosotros, 


sinó á Jesucristo , y este 


erucificado. 
No olvides el favor del 
que te salió por fiador, 


porque puso su alaja por 
ti. 

Habiendo, pues, Cristo 
padecido en la carne, ar- 
maos tambien vosotros de 
esta misma consideracion. 
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Para el Domingo primero de Cuaresma. 
EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana. 


» J esus fue llevado al desierto por el espí- 
ritu, para ser tentado del diablo. Y habien- 
do ayunado cuarenta dias y cuarenta no- 
ches, despues tuvo hambre. Y llegándose á 
él el tentador, le dijo : Si eres Hijo de Dios, 
di que estas piedras se hagan panes. El cual 
le respondió , y dijo: Escrito está: No de 
solo pan vive el hombre , mas de toda pa- 
labra , que sale de la boca de Dios. Entón- 
ces le tomó el diablo, y le llevó á la santa 
ciudad , y le puso sobre la almena del tem- 
plo. Y le dijo: Si eres Hijo de Dios , échate 
de aquí abajo, porque escrito está: Que 
mandó á sus Angeles acerca de ti, y te to- 
marán en palmas , porque no tropieces en 
piedra contra tu pie. Y Jesus le dijo: Tam- 
bien está escrito: No tentarás al Señor tu 
Dios. De nuevo le subió el diablo á un 
monte muy alto: y le mostró todos los rey- 


AS 
mos del mundo, y la gloria de elos, y le 
dijo : Todo esto te daré, si cayendo me . 
adorares. Entónces le dijo J esus : Vete, Sa- 
tanás : porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás , y á él solo servirás. Entónces le 
me el diablo; y. he aquí los Angeles llega- 
, y le servian.” S. Mateo.cap. 4. 


CONSIDERACIÓN. 
Sobre la causa de las tentaciones. 


Punto 19 . E or qué quiso nuestro Se- 
fior ser tentado? Para vencer á nuestro ene- 
migo; para enseñarnos á combatirle ; para 
merecernos la fuerza de superarle ; para ani- 
amarnos al combate con su egemplo; para 
humillar al demonio que habia triunfado del 
primer hombre; para reparar el pecado de 
nuestros primeros padres, y levantarlos de 
su caida, haciendo á sus descendientes ven- 
cedores del demonio. 

Punto 22 ¿Por qué eres tentado? Por. 
que eres un soberbio; porque no tienes vi- 
gilancia sobre tus sentimientos , y principal. 
anente sobre tu vista y tu oido ; porque tie- 
mes hábitos viciosos , que están de inteli- 
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gencia con el demonio; porque no te hallas 
en el estado en que Dios te. quiere por no 
haber seguido tu vocacion ;: porque tienes el 
corazon aficionado á alguna criatura, ó que 
vives en el ocio; y finalmente , porque eres 
un hombre, y un hombre pecador, Ú¿ un 
hombre cristiano , que desea ser bienaventu- 
rado. Y la razon es, porque el hombre, 
siendo libre, no está inmovil en el bien; el 
pecador , siendo esclavo , se halla bajo el do- 
minio de aquel que le ha vencido; el cris- 
tiano , siendo soldado, debe pelear siempre; 
y el bienaventurado , para recibir la corona, 
debe ántes ser tentado. 

Punto 32 ¿Por qué te tienta el demo- 
nio? Porque aborrece en ti la imágen de 
Dios; porque envidia al hombre que ha de 
ocupar su puesto en el paraíso, y quiere 
hacerle su esclavo y compafiero en sus pe- 
nas. Porque quiere entrar en tu corazon, 
que es el trono de Dios, para allí ser ado- 
rado; quiere profanar su templo y santua- 
rio; quiere sacar á Jesucristo de su reyno, 
que está en ti, y crucificarle en tu corazon, 
renovando las ignominias de su pasion dolo- 
rosa. ¿Contribuirás tú á que logre sus desig- 
mios? ¿Contentarás su ambicion? Pues uno 


17 

y otro hacés cuando consientes en la tenta- 
cion , cuando te rindes á sus sugestiones. 

Puyro 42 ¿Por qué permite Dios que 
seas tentado? Para gloria suya y provecho 
tuyo. Quiere conocer si le amas; óÓ mas 
bien quiere que tú lo conozcas , y que sien- 
tas tu debilidad , obligándote á que recurras 
á él; quiere probar tu virtud y conservarte 
en una absoluta deperidencia ; quiere desper- 
tarte al combate, sacudiendo tu pereza; y 
desprendiéndote de las eriaturas ; quiere ha- 
certe merecer el paraíso: 

¡Oh Jesus Salvador de mi alma! no me 
ádmiro que sea tentado, cuando yos lo ha- ' 
beis sido tambien. Bueno es que yo 05 to- 
nozca ; y que me conozca á mí mismo: la 
tentacion me. es útil y necesaria ; porque me 
tiene humilde, y me preserva de la presun- 
cion: tentadme ; pues, Dios mio; probad- 
me, y ved si en mí hay pecado. ¡Ah! no, 
Dios mio; no me tenteis, harto tengo ya 
conocida Imi flaqueza ; libradme mas bien 
de la tentacion, ó por lo ménos fortaleced- 
me Contra sus asaltos , dándome fuerza para 
superarlos. El demonio se atreve contra vos; 
defendeos, pues, vos mismo en mí, y por 
ini eontra vuestro enemigo y el mio. 

TÓM. II. 2 
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Tentavít Deus Abrá- 
ham. Gen. C. 22. V. 1. 

Nolite timere : ul erim 
.probaret vos y venit Dess. 
Exod. Cc. 20. V. 20. 

Tentat vos Dominus Dens 
vester y ut palam fat, 
utru 
n07%. Dent. €. 13. V. 3. 
, Ananta y ¿cur tentauit 
Satanas cor tuum? Act. 
Ca S. V. 32 


Unusquisque vero tenta- ' 


tur á concupiscéntia sua 
absiraetus , et. iWectas. 
Jac. C. 1. V. 14> : 

- *Déas tentavil eos, et ín- 


diligatis eumo., an 


a 


Probó Dios 4 Abrahan. 


No temais: porque Dios 
ha venido á hacer prueba 
de vosotros. 

Os pruéba el Señor Diós 
vuestro , para que se ha- 
ga patente si le amais ó 
no. ; 

Ananías , ¿por qué ten- 
tó Satanás tu corazon ? 


Mas cada uno es tenta- 
do. arrastrado, y alha- 
gado de su concupiscen- 
cia. 

Dios los téntó, y los 


venit dignos se. Sap. C. 3.. 


halló dignos de sf. 
V.S. 
s Lo 


a 


de 4 


Pará el Lues primero de Cugrésma. 


CONSIDERACION. 
Sibre la pasión de Jesucristo en general. 


- . Pukro 1? Mes es el verdadéro Hijo de 
Dios : es el mas Santo de todos los hombres: 
“el mayor de todos los reyes: el mas fiel de 
“todos los amigos. Jamás ha causado ningun 
perjtiicio 4 nadie; y al contrario, ha hecho 
bien ú todos; y no obstante tódos se han 
conspirado cóntra él, y le han perseguido. 


e rg 
Habiendo padecido por todos los hombres, 
todos los hombres le han atormentado; y 
mo hay sexo ni condicion que no haya con- 
tribuido 4 hacerle padecer. Los judíos, los 
gentiles, los sacerdotes, los reyes, los sol- 
«dados , el pueblo, los hombres, las muge- 
res, y aun sus discípulos, fabricaron su 
cruz, y contribuyeron á sus tormentos. ¿No 
eres tú tambien de este número? ¡Ah, sin 
duda eres -de los primeros, y de sus mas 
crueles perseguidores ! 

Punro 22 Jesus ha sufrido toda suerte 
de males; en el cuerpo y en el alma; en 
el espíritu y en el corazon; en la memoria 
y en la imaginacion; en su honor, en sus 
bienes , en sus parientes, en sus amigos, en 
todos sus sentimientos , y en todos sus 
miembros. Es un varon de dolores , yo quie- 
ro ser un hombre de deleytes; Jesus sufre 
de todos, yo no quiero sufrir de nadie; 
Jesus podes todos los males, yo no quiero 
sufrir ninguno ; las penas de Jesus son exce- 
sivas, yo no quiero sufrir la mas ligera in- ' 
-comodidad ; Jesus todo lo sufre con amor, 
“yo nada sufro que mo sea por fuerza y con 

repugnancia. 

Punto 32 ¡Oh dulce Jesus mio! Vues- 
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tra pasion me llena de dolor y confusion; 
de dolor, cuando veo que sufrís tanto por 
mí; y de confusion, cuando veo que yo 
mada sufro por vos. Concededme la gracia 
de que á lo ménos pueda sufrir males lige- 
ros con paciencia; y haced de manera que 
algun dia los pueda yo sufrir mayores. 

'Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 


ASIA AA 
Para el Martes primero de Cuaresma, 


CONSIDERACION. 


Sobre la misma materia. . 


Punto 19 J esuús es la víctima de todos 
los tiempos ; la víctima de todos los hom- 
bres; la víctima de los justos y delos pe- 
cadores. Así como se ha eargado de todos 
nuestros pecados, así tambien se ha coronado 
con todas nuestras penas. Así como no ha 
habido hombre á quien no haya amado, así 
tambien no ha habido hombre por quien no 
haya padecido; mas principalmente ha pa- 
decido por mí, pues me ha hecho mas gra- 
cias que á otros, las cuales son fruto de su 
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pasion. Me tenid en su mente y en su Co- 
razon , y yo ni pienso en él, ni le tengo 
amor , ni sufro cosa alguna. ¡Qué ingratitud! 
Punto 22 ¿Quién le obligaba á morir? 
¿Por qué ha querido hacerse miserable? 
¡ Ah! ha muerto por volverme la vida, per- 
dida por el pecado, y se ha hecho misera> 
ble para hacerme á mí felíz. Se ha entrega- 
do en manos de sus enemigos para sacarme 
del poder de los mios; no ha apelado de la 
sentencia de Pilato, ni ha obrado milagros, 
como podia , para librarse de sus males, 
Toda su vida ha estado crucificado, y su 
corazon estuvo enclavado en la cruz ántes 
que su cuerpo. Su mayor pena era no pa- 
decer, y su mas viyo deseo era el ser bau» 
tizade con su sangre , y beber el cáliz de su 
pasion y de su muerte. 

¡Oh dulce Jesus mio ! «ya podeís quedar 
satisfecho de yuestros enemigos ; pues ya 
han hecho lo que deseabais con tanto ardor, 
Su pecado disminuye vuestro contento, y 
aumenta vuestro dolor; pero los tormentos 
son los mas crueles que pudieran haceros 
sufrir ; os han cubierto de oprobios y de 
ignominias ; os han tratado como al mas vil 

esclayo , y al mas ipicuo de los hombres, 
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¿Podeis sufrir mas de lo que habeis sufri-- 
do, y morir de una muerte mas bárbara 
de la que habeis muerto? . , 

Punto 32 Y yo mo quiero padecer ni 
morir, ¿quiero vivir en los deleytes , de- 
biendo arder en el infierno? ¿Dónde hallará 
egemplos de vuestra bondad? ¿Dónde los 
hallaré de mi malicia? ¿Dónde de vuestro 


amor y de mi ingratitud ? 


, In 3ipso habitat omnis 
plenitudo divinitatis cor- 
poraliter. AdCol. c.2.v.9. 
Unxit eum Deus Spiritu 
- Sancto y et virtute y qui 
periransiit benefaciendo,, 
el sanando omnes opressos 
á diabolo, quoniam Dews 
erat cum ¿llo. Act. C. 10. 
v. 38. 
Pro omnibus mortuzs est. 
Il. ad Cor. Cc. $5. V. 15. 
Dilexit me. el tradidit 
semetipsum pro mp. Ad 
Gal. c. 2. v. 20. 
Baptismo habeo bapti- 
zari,et quomodo coarctor, 
donec perficiatur. Luc. Cc, 
TÉ. y. 50. 
Á planta pedis usque 
"ed verticem., non est in 
eo sanitas: vulnus y el li- 
vor, et plaga tumens., non 
est circumligata , nec cu- 
rata medicamine y nec fo- 
la oleo. 15. C. 1. V. 6 


e - 
es 


En él habita toda la 
plenitud de la divinidad 
corporalmente. 

Dios le ungió de Espí- 
ritu Santo, y de virtud, 
el cual anduvo haciendo 
bienes, y sanando á to- 
dos los oprimidos del dia- 
pe ) porque Jlios era con 


Murió por todos. 


Me amó , y se entregd 
á sí mismo por mí. 


Tengo un bautismo con 
el que debo ser bautizado: 
¡y cuán grande és mi pe- 
na hasta que se cumpla! * 

Desde la planta del pie 
hasta la coronilla de la ca= 
beza , no hay sanidad en 
él : herida y contusion, 
llaga inffamada , que no 
está vendada, ni se le ha 
aplicado medicina, ni sua- 
vizado con aceyte. 
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Fara el Miércoles primero de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 


Sobre la tristeza del Hijo de Dios en el' 
huerto de Jetsemaní, 


Punto 12 J esus se entristece al acercar-- 
se la hora de su muerte. ¿Cuál es la causa? 
La vista de sus tormentos , de mis pecados, 
de mis ingratitudes ; la vista de mis mise- 
rias, ¡ Ay de mí! ¡yo rio de lo que le hace 
llorar! ¡Me deleyto de lo que causa mi mi- 
seria ! Jena tiene compasion de mí, yo no 
tengo compasion de Jesus! 

Punto 22 Jesus tiembla de espanto pa- 
xa mostrar que es hombre como yo, y qué 
se ha despojado de su fortaleza para reves- 
tirse de mi debilidad; y que dándome su 
valor, ha tomado mi timidéz. Tiembla para 
alentarme , y cae En levantarme. ¡ Qué 
bondad ! ¡qué amor! ¿Dónde se hallará un 
médico que tome la enfermedad del enfermo, 
y le dé su salud? Verdaderamente ha to- 
mado nuestras dolencias, y sufrido nuestros 
dolores, y con sus llagas hemos sida curados. 
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Punto 32 El deleyte y el dolor son la 
causa de todos los pecados: de los hombres; 
el deseo y el temor producen todas sus pa- 
siones. Jesus-ha vencido á estos dos enemi- 
gos, y nos ha dado su fortaleza para que 
podamos tambien vencerlos nosotros. Jesug 
se ha abstenido de todos los deleytes , y su- 
“frido todos los dolores ; ha renunciado todos 
los deseos de la naturaleza, y ha superado 
todos los temores; ha sudado sangre, y ha 
peleado hasta la muerte. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion precedente. 


* 00999 GIO: 00 + 
Lara el Jueves primero de Cuaresma. 


- CONSIDERACION. 


Sobre el sudor de sangre. 


Punto 12 Cines , Alma mia, cuán 
terrible fue este primer combate para tu 
Señor. Miírale todo bañado en sangre en 
aquel conflicto, que excita el temor de sus 
« penas , el horror de tus pecados , y el deseo 
de tu salvacion. Considerando sobre sí to- 
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das. nuestras maldades , concibió tan grande 
dolor, que hubiese muerto entónces si no 
hubiera hecho un milagro para conservar su 
vida. Milagros hace Jesus por padecer , mas 
no quiere hacerlos para eximirse de las pe- 
nas ; yo quisiera que Dios los hiciera cada 
momento, para dispensarme á mi de los 
trabajos y de la muerte. 

Punto 22 ¡Oh Salvador de mi alma! 
¡Cuán sangriento fue para vos este primer 
combate! Con la violencia de vuestra con- 
tricion habeis disipado la multitud de mis 
pecados que teniais delante de vuestros. ojos. 
Yo estaba con Judas en el huerto de Jetse- 
maní para prenderos; yo estaba en vuestro 
corazon para afligiros ; yo estaba en los bra- 
zos de los sayones para azotaros. Mis peca- 
dos estaban en el mundo ántes que yo, por- ' 
que ellos os entregaron á los judíos, que 
despues de haberos atormentado con tanta 
crueldad , os enclavaron en una cruz. 
Punto 32 ¡Oh Señor mio! ; qué bellos 
egemplos me dais , pero nadie'los quiere 
imitar ! ¡ qué bellas lecciones que nadie quie- 
- re aprender! ¡Os presentais el primero en 
la lucha , y nadie quiere seguiros! Vuestros 
discípulos os han abandonado cobardes ; duer- 
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men miéntras vos estais en vela; descansan 
miéntras vos peleais; os afligen en lugar de 
consolaros , y os entregan cuando debieran 
defenderos. | 
¡Qué confusion para mí! Jesus vence 
todos los terrores de la naturaleza , revesti- 
do como estaba de la debilidad de todos los 
hombres , pero yo me rindo estando sosteni- 
do de la fuerza de un Dios. 

Con mi timidéz se presenta Jesus magoé- 
nimo en el combate; y yo con su valor me' 
acobardo , y vuelvo la espalda al enemigo. 

¡Oh sangre preciosa que bañas y riegas 
una tierra ingrata ! inflama mi corazon, 
ablanda. mi alma, fortifica mi espíritu, 
alienta mi ánimo abatido; estoy resuelto á 
pelear y resistir á los movimientos rebeldes . 
de la naturaleza hasta derramar mi sangre; 
quiero triunfar de mi carne, y sujetarla al 
espíritu , aunque haya de sudar sangre. ¡Ah! 
todavía no he llegado á tanto : vos, Jesug 
mio , habeis bebido el cáliz de mis pecados, 
y asi yo quiero tambien beber el cáliz de 
vuestras penas. Y que ¿no queres que beba 
el cáliz que mi Padre me da ú beber? Yo 
beberé el cáliz de mi Salvador, é invoca- 
ré el nombre del Señor. 


>L 


Cepil contristari et moes-. 


tus esse. Matt. c. 26. V. 37. 
Tunc ait illis: Tristis 

est anima mea usque ad 

mortem. Ib. v. 38. 

Et factus est sudor ejus, 
sicut gutte sanguinis de- 
currentis in terram. Luc. 
C. 22. V. 44 

Vere languores nostros 
3pse tulit, et dolores nos- 
iros ipse portevit. 1s. c. 
S53+ Y. 4 ; 


Empezó á entristecerse 
y angustiarse. 

Entónces les dijo; Tris- 
te está mi alma hasta la 
muerte. 

Y fue su sudor, coma 
gotas de sangre , que cor- 
ria hasta la tierra. 


En verdad tomó sobre 
sí nuestras enfermedades; 
y él cargó con nuestros 
dolores. 


4 (000900 


Tara el Viernes primero de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 


Sobre la oracion de nuestro Señor en el 
huerto. 


Punto 19 J esus , Oprimido de tristeza, 
se aparta de sus discípulos, y ruega á su 
divino Padre, que si es posible le dispense 
de beber aquel cáliz. Ruega con reverencia, 
postrándose en tierra en su acatamiento ; xue- 
ga con perseverancia , insistiendo en su ora- 
cion muchas horas ; y ruega con resignacion, 
conformándose con la voluntad de su Eterno 
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Padre ; ruega, y no €s oido, para enseñar- 
nos á orar con resignacion, 

Punro 22 ¡Cuánta es la bondad de Jesus, 
que no quiere ser oido en su oracion, para 
que nosotros lo fuésemos en las nuestras! y 
no recibiendo alivio , le alcanza para noso- 
tros. Sí, yo soy oido en mis oraciones porr 
. que él no lo fue en las suyas. Legiones de 
Angeles hubiesen acudido á socorrerle , mas 
no lo pidió , porque queria morir, y derra- 
mar su sangre por nuestra salvacion. ¡Qué 
amor! ; Qué misericordia ! 

Punto 32 En tus aflicciones haz oracion: 
ora en lugar separado, con humildad , con 
perseverancia , con resignacion. ,á la volun- 
tad de Dios. No dejes la oracion ni te que- 
jes aunque no seas oido. 

Ponte delante de los ojos todos los mo- 
tivos que tengas de temor y de tristeza, y 
resígnate con la voluntad de Dios, diciendo 
con Jesus: Padre Santísimo, un cáliz de 
confusion se me-presenta para que yo le 
beba ; apartadle si así os place , de mi boca, 
porque es muy amargo; no obstante hágase 
vuestra voluntad y no la mia. Padre de . 
misericordia , preparado me está un cáliz de 
dolor. Padre de los pobres y de los aflige- 


o. 


a.» 
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dos, en mis manos ed el cáliz de la pobre- 
za; ¿es preciso que yo le beba? Os ruego 
que me dispenseis, mas no se haga mi yo- 
luntad , sinó la vuestra. 


El progressus pusillum, 
procidit in faciem suam, 
erans et dicens : Pater 
dni. si possibile est, tran- 
seat á me calix íste;z ve- 
yumitamen non sicut ego 
volo , sed sicut tú. Mátth. 
C. 26. V. 39. 

Pater mi, si non potest 
hic calix tramsire , msi 
bibam illum., fai voluntas 
tua. Yb. v. 42: Í 

Abba Pater ¿omnia $ibi 
possibilia sunt: transfer 
calicem hunc é¿ mes sed 
non quod ego volo , sed 
quod tu. Marc. C.14. V. 30. 

Deus meus , clamabo per 
diem , el non exaudies. 
Ps. 21. v. 3. 


Y habiendo dado algi- 
NOS pasos ¿ se postró subre 
su rostro ., é hizo oracion, 
y dijo: Padre mio, si es 
posible pase de mí este cá- 
liz ; mas no como yo 
quiero , sinó como tú: 


Padre mio, si no puede 
pasar este cáliz sin que 
o le beba, hágase tu vo- 
untad. 

Abba Padre, todas las 
cosas te son posibles: tras. 
pasa de mí éste cáliz: 


-Mmas no lo que yo quiero, 


sinó lo que tú. 

Dios mio, clamaré dn- 
rante el dia, y no me 
oirás. 


2 COPIADO 


Fara el Sábado priínero de Cuaresmas 


- CONSIDERACIÓN. | 
Sobre los dolores de la Santísima Virgen. 


Punto 12. ¡O vosotros todos los que 


púsais por el camino , ved y considerad si 


30 
hay un dolor en el mundo que sea seme. 
jarite al dolor mio. El dolor de María se 
mide por la grandeza de su amor ; se pade- 
ce porque se ama, y se padece tanto como' 
se ama; se padece poco, cuando poco se 
ama, y se padece mucho, cuando mucho 
se ama. La Santísima Vírgen amó á su Hijo 
mas que todas las madres juntas aman á 
sus hijos, porque era mas amable que to- 
das, y le amaba por naturaleza , por razon 
-y por gracia. 
Era su Hijo único , que por decirlo así, 
-no debia dimidiar con su Padre; le habia 
concebido por operacion del Espíritu Santo, 
que es todo amor , y que los habia unido 
-4 ambos con un vínculo de amor y de afini- 
“dad. El Hijo era sapientísimo , santísimo y 
perfectísimo ; y María , que habia recibido 
de él bienes infinitos , le amaba con un 
amor natural, de simpatía , de reconocimien- 
to y de caridad. Amábale como á Dios y 
como hombre, como su Padre y como su 
- Hijo , como su Redentor y como su Criador, 
¿Qué eosa mas amable que Jesus, ni qué 
amor podia compararse con el amor de Ma- 
ría , la mas amorosa y la mas tierna de to- 
das las madres ? ] 
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Punto 22 Debe medirse su dolor tam- 
bien por el conocimiento que tenia de los 
tormentos de su Hijo. Los habia aprendido 
de los Profetas, y de su mismo Hijo; los 
veía con sus propios ojos, distinguia sus 
varias especies y consideraba todas sus cir- 
'cunstancias. ¡Qué dolor para su tierno cora- 
zon cuando su Hijo se separó de ella, y le 
dijo el último á dios! Como el Hijo y la 
Madre'no tenian sind un solo corazon, la 
' Madre padecia todo lo que padecia el Hijo; 
las llagas que se abrian en el cuerpo del 
Ho, se imprimian al mismo tiempo en el 
corazon de la Madre. ¡Qué espectáculo! El 
Hijo en la cruz, y su Madre en pie, que 
le mira y le contempla. ¡O vosotros los que 
pasais por el:camino, ved, y considerad, 
si hay dolor como el mio! 

Punto 3? Admira la virtud de la Viír- 
gen. ¡Qué resignacion con la voluntad divi- 
na én medio de tantas penas y aflicciones! 
¡Qué humildad seguir 4:su Hijo..hasta el 
lugar del suplicio, y querer que todos la 
“conozcan por su Madre! "¡Qué fortaleza de 
ánimo verle morir sin dar "ninguna muestra 
de impaciencia , sin rendirse al dolor, siem- 
pre firme en pie junto á la cruz de su Hijo ' 
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¡Qué amor de Dios sacrificar á la muerte 
un Hijo, que tanto amaba por darle gusto y 
aplacarle! ¡Qué amer á los hombres inmo- 
lar á su divino Hijo para salvarlos ! 

¡Ó Madre de gracia y de misericordia ! 
ya pS me habeis amado tanto, qe por 
salvarme habeis entregado á la muerte, y á 
una muerte tan cruel, 4 vuestro único Hijo, 
yo os amaré , y os serviré toda mi vida; 
cantaré siempre vuestras alabanzas ; no cesa- 
ré jamás de rendiros eternas acciones de gra- 
cias á egemplo vuestro ;. ofreceré ¿ Dios 
un continuo sacrificio de todo lo que mas 
amo ; procuraré imitar vuestras virtudes, 
de las cuales componilré un ramillete de mir- 
ra, que llevaré siempre sobre mi corazon. 


Stabat autem  juxta 
crucem Jesu Mater ejus. 
jJoarin. €. 19. v. 25. 

Tuam 'ipsíus animam 
pertransibit gladius. Luc. 
C. 2. Vo. 35. 

Magna est velut maré 
pta tua. Thr. c. 2. 
V. 13. 
Mulier , ecce Filius tuus. 
-Deinde dicit discipulo: 
Ecce Mater tun. J03nn. 
€. 19. Vo. 26, 


Estaba junto á la cruz 
de Jesus sú Madre. 


Una espada traspasará 
tu alma de ti misma. 


Grande es como el mar 
tu quebranto. 


Muger , he ahí tu Hijo. 
Despues dijo al discípulos 
He ahí tu Madre. 
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pero está cubierto de una nube ; porque 
¿ quién podria resistir tanto resplandor ? AJÍ 
“Moysés y Elías, el entendimiento y la vo- . 
luntad unidos , tonversan y se ocupan sobre 
el excéso de amor y de dolor que se cum- 
plió en Jerusalen por nuestro amor; porque 
este divino misterio representa el sacrificio 
de su pasion, y fue instituido para perpe- 
tuar su memoria. 

Punro 32 La tercera transfiguracion es 
la que verifica en la comunion; en que el 
hombre se transforma en Jesucristo: ya no 
es un hombre, sinó un Dios; ya no es un 
pecador , sinó un Hijo de Dios. El Padre 
Eterno dice de él lo que dijo de su Hijo 
Jesus en el Tabór : Este es mi querido Hijo, 
en quien tengo todas mis complacencias : es 
Jesus , un otro Jesus, bajo la figura de un 
hombre , que poco ántes era pecador, y 
ahora es santo; ambos no tienen sinó un 
cuerpo y una alma; son dos en un solo 
cuerpo. Vive, pues, como una persona trans- 
formada en Jesuoristo ; sean tus pensamien» 
tos , las pensamientos de Jesus ; sean tus 
afectos , los afectos de Jesus; tus palabras, 
tus acciones , las palabras y las acciones de 
Jesus; de manera que mirándote en todo el 
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Eterno Padre, pueda decir de ti: Este es 
mi Hijo amado , el obgeto de mis amores y 
de mis complacencias. 

Punto 42 La cuarta transfiguracion €s 
la de un alma en la oracion. Su entendi- 
miento resplandece de luz como un sol; su 
corazon arde como una Hama celestial. Moy- 
sés y Elías, la Ley y los Profetas , le ocu- 
pan con la consideracion de los pensamien- 
tos de Jesucristo; y gustando sus potencias 
del reposo de la contemplacion , exclaman 
en voz alta : ¡Oh Señor! bueno es estar 
aquí siempre. Bien me ha costado, dice el 
alma, subir á la cima de este monte ; mu- 
cho he sudado en el egercicio de la mortifi- 
cacion , y me he afanado meditando á todas 
horas con seria aplicacion; mas ahora soy 
felíz, y disfruto de una grande paz y tran- 
quilidad. 

Punto 52 La quinta ttansfiguracion es 
la de un bienaventurado en el cielo. Cuando 
veremos á Dios, dice S. Juan, le seremos 
sen.ejantes; cuando estareiños en aquel her- 
meso monte, diremos siempre: ¡Oh cuán 
bueno es estar aquí eternamente! ¡Cuán bien 
son recompensadas todas mis fatigas! Espe- 
rando cantar este bello cántico 'en el. cielo, 
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procura 'éstar contento en donde Dios te 
ponga sobre la tierra. En cualquier lugar, 
en cualquier estado en que DidÉ te coloque 
dirás siempre alegre: Bueno es que yo esté 
aquí , habiéndome puesto Dios. Bien, muy 
bien estoy aquí , en este estado de "pobreza, 
de enfermedad y de humillacion; pues que 
estoy en compañía de Jesus transfigurado, 
el cual siempre se encuentra con los que 
por su amor padecen y sufren, y se contor- 


man con su santísima volemtad. 


Nos vero omnes revelata 


facie gloriam Domini spe- 
culantes , in eamdem ima- 


ginem iransformamur dá cla- 


ritate in claritatem. tam- 
quam ú Domini spiritu. 
11. ad Cor. c. 3. v, 18. 

Si autem filii , et here- 
des , heredes quidem Dei, 
coheredes nutem Christi: 
si tamen compatimur. ut 
et conglorificemur. Ad Ro- 
man. c. 8. y, 17, 


Vox enim tua dulcis. el 
facies tua decora. Cant. c. 
2. V. 14. ; 

Si tamen gustastis quam 
dulcis est Dominus ! 1. Pet. 
AA A 

Qui autem adharet Do- 
mino, tunus spiritus est, 
A. ad Cor. €. 6, Y. 17» 


Así todos nosotros re- 
gistrando á cara descu- 
bierta la gloria del Señor, 
somos transformados de 
claridad en claridad en la 
misma imágen » COMO por 
el espíritu del Señor. 

Y si hijos, tambien he- 
rederos: herederos -verda» 
deramente de Dios, y co- 
herederos de Cristo : pero 
si padecemos con él, para: 
que seamos tambien glo- 
rificados con él. 

Porque tn voz es dulce, 
y tu rostro hermoso. 


Si es caso que habeis 
gustado ¡cuán dulce es el 
Señor! 

Mas el que se allega al, 
Señor un ua es. * 


38 


1Quam dilecta taberna- 
o tua Domine virtutum! 
Concupiscit y et deficit ani- 
ma mea in atría Domini. 
Ps. 83. v. 2 

Ego autem in justitia 
epparebo conspectui tuo: 
satiabor cum apparuerit 
gloria tua. P3. 16. Vo. 15. 


tabernáculos , Señor de los 
poderíos! Mi alma codi- 
cia, y desfallece por los 
atrios del Señor. 

Mas yo con justicia com- 
pareceré en tu presencia: 
seré saciado , cuando apa- 
reciere tu gloria. 


; Caán amables son tus | 


+ COLI Y 
Para el Lunes segundo de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 
Sobre la traicion de Judas. 


Punto 1? J udas es un avaro y un in- 
grato: un traidor y un impío. La avaricia 
le hizo vender á su Señor; que un avaro 
está dispuesto á vender su alma, y á su 
Dios por un poco de dinero. ¡Qué ingrati- 
tud poner en manos de sus enemigos á aquel, 
de quien habia recibido tantos favores! ¡ Qué 
traicion entregarle en poder de ellos con un 
beso! ¡Qué impiedad , qué sacrilegio , ven- 
der por un precio tan vil la persona mas 
santa de todo el mundo! 
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ya. viene el traidor, no es tiempo ahora de... 
dormir. ¿De dónde ha tomado tanta forta- 
leza ? De la oracion. Imita á tu Señor, 
acompaña á tu Rey, sigue á tu Caudillo. 
Cuando se ofrezca resistir á una tentacion, 
ó vencer una aversion de la naturaleza , di- 
rás á tu corazon cobarde y perezoso: Le- 
'vantémonos , vamos á combatir contra nues- 
tros enemigos ; sea á la muerte, á una pri- 
sion ; vamos á reconciliarnos con los que 
hemos ofendido. Levántate tú, que duermes, 
y Jesus te iluminará , te fortalecerá, te de- 
fenderá , y sacándote victorioso de: tus ene- 
migos , te coronará despues de la muerte. 


Renuit consolari anima 


mea y memor fui Dei, et 
delectatus sum. et exer- 
citatus sum , et defecit 
spiritus meus. Ps. 76. vo 
3. et 4. 

Non est qui consoletur 
eam ex omnibus charis 
ejus. Thren. C. 1. V. 2. 

Simon y ¿dormis? ¿Non 
Ppotuisti una hora vigila- 
re? Marc. C. 14. V. 37. * 

Surgite y eamus : Ecce 
appropinguavit qui me tra- 
det. Matth. c. 26. v. 46. 


Rehusó consolarse mi 
alma , me acordé de Dios, 


y me deleyté, y me eger- 


cité , y desmayó mi espí» 
ritu. 


No hay quien la con- 
suele entre todos sus ama- 
dos. 

Simon», ¿duermes? ¿No 
has podido velar una ho- 
ra ? 

Levantaos , vamos: Ved, 


que ha llegado el que me 


entregará. 
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Para el Miércoles segundo de Cuaresma, 
| 


CONSIDERACION. 


Jesus sale al encuentro de sus enemigos. , 


Punto 12 0% / quién. buscais? dice Je- 
sus 3 los soldados. Estos respondieron: 4. 
Jesus Nazareno. Hay quien busca á Jesus, 
como le buscaban los judíos , para prender- 
le, para ultrajarle, para crucificarle. Son 
pocos los que le buscan para servirle y amar- 
le. ¿A quién buscas tú en tus negocios, en 
tus designios , en tus egercicios de devocion, 
en tus oraciones? ¿Buscas 4 Jesus, ó á ti 
mismo? ¿su satisfaccion , ó la tuya propia? 
Si buscas puramente á Dios, vivirás con- 
tento y tranquilo. Todas tus inquietudes y 
perturbaciones proceden de que té buscas á 
ti mismo, y no la gloria y voluntad de 
Dios. | | 

Le he buscado y no le he hallado: ¿y 
esto por qué? Porque no le has buscado ni 
en el lugar, ni en el tiempo que convenia; 
le buscas en los jardines de las delicias, y 
debes buscarle en un campo de batalla , don» 


de suda sangre. Le buscas en los palacios, 
y no le hallarás sinó en el establo, en el 
templo, ó en la cruz. Le buscas muy tarde 
despues que ha estado tanto tiempo llaman- 
do á la puerta de tu corazon, y se ha ido 
enfadado de tanto aguardar. Le buscas con : 
frialdad , y con poco espíritu, y corre co- 
mo un gigante, y se ha de correr para al- 
canzarle. 

Punro 22 “Jesus dice á los soldados : Yo 
soy ; y todos cayeron en tierra. ¡Qué Capi- 
tan que derriba en el' suelo á sus enemigos 
con urna sola palabra! ¡Cuál será su poder 
cuando venga á juzgar, habiéndose mostra- 
do tan poderoso cuando iba á ser juzgado! 
¡Oh! ¡cuán terrible será para los pecadores 
esta palabra: Yo soy! cuando les dirá á la 
hora de la muerte: yo soy , á quien habeis 
vendido , á quien habeis ultrajado y crucifi- 
cado. Mas , ¡cuánto se alegrarán los buenos, 
cuando oirán: No temais, que yo soy el 
que os ha redimido, el que os ha salvado; 
y yo soy á quien habeis servido y honrado! 
No temas, te dice tambien en tus tentacio» 
nes ; yo soy , que te pruebo, que te visito; 
quien te he enviado esta afliccion, de que 
te libraré muy pronto. 
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Punto 32 Caen los malos, y tambien 
caen los buenos, pero de una manera muy 
diferente. Los buenos caen en pecados ve- 
niales , y los malos en pecados graves y 
mortales ; aquellos caen como por una sor- 
presa imprevisa y fragilidad ; estos con deli- 
beracion y malicia ; los buenos caen de cara 
como los Apóstoles en el Tabór ; los malos 
caen de espaldas como los judíos ; aquellos 
ven dónde caen, y luego se levantan ; estos 
no conocen su caida, y no se levantan, por 
lo ménos sin mucho trabajo. 

Alma mia, ¿qué buscas? ¿Buscas á tu 
Señor? Mirale en manos de los soldados, 
que le atan y le maltratan , arrastrándole 
con violencia. No le abandones , como hicie- 
ron sus discípulos ; acompáñale hasta la 
muerte. Todos decian en el cenáculo, que 
ántes moririan , que le abandonasen; y aco- 
bardados despues le abandonaron , cuando 
le vieron en poder de sus enemigos. ¿No 
haces tú tambien lo mismo? ¡Qué bellas 
protestas no haces tú despues de la comu- 
nion , y cuando llega la tentacion le vendes! 


Jesus itaque sciens om- Mas Jesus sabiendo to- 
. nia y que ventura erant das las cosas», que habian 
super se y processit , es de venir sobre él, se ade- 
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dixit els : ¿Quem que- 
ritis? Joann. c. 18. V. 4. 
Quesivi ¿llum , et non 
inveni. Cant. C. 3. v. 1. 
Queretis me , et non in- 
venietis. Jounn. c.7. V. 34. 
Cadant retrorsum , et 
conterantur , et ¿llaqueen- 


tur. et capiantur. ls. Co 


28. V. 13- 

Ut ergo dixit eis: Ego 
sum: abierunt retror sum, 
et ceciderunt in terram. 
Joann, Cc. 18. v. Ó. 


Jantó , y les dijo : ¿A 
quién buscais ? 
Ae busqué, y no le-ha- 


Me buscareis., y no me 
ha!llareis. 

Caigan de espaldas, sean 
quebrantados , y enlaza 
dos, y presos. 


_Luego y pues. que les 
dijo : Yo soy : volvieron 
atrás, y cayeron en tier- 
Tf. e 


a. Ml ió 


e CCOIR VA: Lo e 
Lara el Jueves segundo de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 


Sobre la bofetada que recibió Jesucristo en 
presencia del Pontífice. 


Punto 19 ¿Que mayor injuria puede 
hacerse á una persona .de calidad que darle 
una bofetada ? Jesus , siendo de dignidad 
infinita, recibe una bofetada de la mano de 
un esclavo insolente € ingrato , al cual aca- 
baba de curar una herida, que habia reci- 
bido en el huerto de Jetsemaní. La recibe 
en el congreso de los Sacerdotes y Príncipes 
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del pueblo; la recibe por modo de correc» 
ción , como si hubiese incurrido en falta 
muy considerable , 6 hubiera faltado al res- 
- peto debido al Pontífice; la recibe con ex- 
trema paciencia contentándose con preguntar 
al que le habia herido, por qué le hacia 
aquel ultrage ; 5 para que no infiriesen de su 
silencio, que habia cocido algun delito, 
y que le reconocia. j 

Punto 22 Jesus quiso recibir una bofe- 
tada: 12 Para reparar la injuria que el pri- 
mer hombre habia hecho á Dios en no creer 
¿su palabra como desmintiéndole. 22 Para 
remediar con sus ignominias la afrenta y 
confusion de "nuestra naturaleza transforma- 
da en bestia por el pecado de Adan, á la 
“manera que nos cuta de nuestras Ea 
con sus flaquezas , y muriendo nos libró de 
la muerte. 32 Para darnos un admirable 
“egemplo de mansedumbre y de paciencia 
sufriendo una injuria de tanto oprobio, sin 
responder con ninguna amenaza, ni tomar 
“venganza ¿ como podia, de sus enemigos. : 

Punto 32 ¿Qué injuria te hacen? ¿Pue- 
de compararse con la que recibe el Hijo de 
“Dios? ¿Eres tú acaso' mas noble, mas san- 
“Mo. y mas. inocente? ¿Cuántas pecados haz 
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Puwro 22 Judas se perdió, porque ama- 
ba mucho el dinero. Esta pasion extinguid 
- su fe, su esperanza y su caridad ; le cegó 
la mente, y le obstind el corazon; é hizo 
morir todos los sentimientos de piedad qué 
habia producido la presencia, las palabras, 
los egemplos, los milagros, las gracias y 
los beneficios de su Señor. ¿Quién no teme- 
rá viendo 4 un Apóstol hacerse apóstata ? 
¿Quién no temblará viendo derribada en el 
suelo una coluna de la Santa Iglesia? ¿Quién 
se atreverá 4 asegurarse de su salvacion, 
viendo á un hombre escogido por el Hijo de 
Dios , transformado en demonio , y precipi- 
tado en el infierno ? | 
No presumas de tus gracias, Judas las 
habia recibido mayores que tú ; no presumas 
de tus luces, que Judas era mas ilustrado 
que tú; no de tus milagros, que Judas ha- 
bia hecho mas que tú; no de tus fuerzas,' 
que Judas lograba mayor proteccion; no de 
tu eleccion, que Judas había sido elegido, 
como tú, por el mismo Hijo de Dios; no 
presumas de las señales que tengas de tu 
predestinacion , que Judas las tenia mas ma- 
nifestas. 
Punro 32 Se condenó Judas; ¿y por 
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qué? porque se dejó. dominar de“una pasion; 
porque no la reprimió en su nacimiento; 
porque no resistió generoso á sus primeros 
asaltos ; porque al principio hizo algunos 
pequeños hurtos, y cometió ligeras infideli- 
dades , que le llevaron 4 otras mayores ; por- 
que envidiaba los bienes espirituales del pró- 
gimo; porque encubrió su imalicia con el 
especioso velo de la caridad, y porque no 
concibiendo un verdadero arrepentimiento de 
su delito, abandonóse á la desesperacion. 

¡Ab! ¿y cuán peligroso es dejarse do- 
minar de una pasion? Debemos temer mu- 
cho todos los pecados, aunque leves , .y las 
mas ligeras infidelidades, porque nos ccondu- 
cen á grandes precipicios. ¡Cuántos Judas 
hay en el mundo, que entregan todos los 
dias al Hijo de Dios con un beso, que le 
dan en la mesa eucarística! ¿Cuántas veces 
has hécho tú esto mismo? ¿Cuántas le has 
vendido al demonio por un deleyte obscena, 
por un interés vil, por un humo de gloria 
imaginaria ? Mas no desesperes como Judas; 
arroja de ti pronto el dinero, y únete con 
mas fuerza que ántes á tu Señor; hubiera 
perdonado á Judas, si hubiese reconocido 
su pecado. 


di 


Ámice , ¿ad quid venis- 
35? Matth. c. 26. v. 50. 

Juda y ¿osculo Filium 
Hominis iradis? Luc. c. 
22. v. 48. 

Qui intingit mecum ma- 
num in paropside , hic me 
¿radet. Matth. e. 26. v. 23. 

Avaro autem sihil est 
scelestius. Eccli.c.to. v. 6. 

Qui volunt divites fieri, 
incidunt intentationem., et 
in laqueum diaboli, et de- 
sideria multa. inutilia,et 
s0civa., que mergunt homi- 
mes in interitum , et perdi- 
3ierem, 1. ad Tim, c, 6.y.9. 


Amigo» ¿4 qué has ve- 
nido ? : 
Judas , ¿con un beso 
entregas al Hijo del Hom- 
bre? ' 
El que mete conmigo 
la mano en el plato, ese 
es el que me entregará. 
No hay cosa mas detes- 
table que el avaro. 
Porque los. que quieren 
hacerse ricos , caen en 
tentacion, y en lazo del 
diablo, y en muchos deseos 
inútiles y perniciosos, que 
anegan á los hombres en 
muerte y en perdicion. .. 


4 000099 <DD> Y 
Lara el Martes segundo de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 
Sobré el valor que mostró Jesus despues 
de la oracion. 
Punto 12 J esus , en su extrema aflic- 
cion, busca quien le consnele, y no le ha- 
dla; vuelve á sus discípulos, y los ye durr 


. miendo ; Ora de nuevo á ¿u Eterno Padre, 


y no recibe ninguna consolacion; viene á 
sus ¿Miscípúlos > y estaban sumergidos en el 
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suetio. Cómo , les dice, ¿no habeis podido 
ena hora velar conmigo? Velad , y orad, 
. para que no caigais en la tentacion. Haz, 
pues, oracion, y vela de continuo, para 
que no te sorprenda la tentacion. ¿No se 
dirigen tambien á ti aquellas quejas y re- 
convenciones? ¿No te dejas vencer jamás del 
sueño en la oracion? ¿Y no temes caer en 
la tentacion ? 

Punto 22 Jesus ora tercera vez, y nO 
es oido; entra en una terrible agonía, y 
Dios su Padre le envia un Ángel, para que 
le conforte. Aprende á despreciar las conso- 
laciones de los hombres , y á acudir á Dios 
en tus trabajos ; aprende 4 orar en tus te- 
mores , y 4 implorar el auxilio divino en tus 
peligros. La oracion es la medicina de los 
enfermos , el consuelo de los afligidos, la 
fortaleza de los tímidos, la luz de los cie- 
gos, el refugio de los pecadores, el escudo 
de los justos ; la vida, el aliento, el tesoro 
y la salud de tolos los cristianos. ¿Pues 
cómo la descuidas tanto? ¿Por qué la dejas, 
ó la tiznes con decaimiento y negligencia Y 

Punto 32 Fortalecido Jesus en la orá- 
cion , sale al encuentro de sus enemigos. 
Levantaos , dice á sus discípulos; vamos, 
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cometido én tu vida? Son, pues ¿ otras tan- 
tas bofetadas que has: dado á tu Señor. ¿Y 
aun te quejas de que te traten mal los hom- 
bres tus. o » y superiores 1. a Esdavla 
rás de por mal ? ¿To atreverás á murmu- 
rár dé la providencia de Dios, que con la 
maño “de los impíos te echa en rostro las 
injurias que tú le has hecho ? | 

Señor.mio, ya no hablo, no desplegaré 
los labios, sabiendo. que sois vos el que me 
herís por mano de mis enemigos. Vos no 
quereis su pecado , ni ménos cooperais , pe- 
ro quereis que yo sufra este castigo en pe- 
mitencia de mi pecado. No fue el. demonio 
quien me ocasionó esta pérdida; no fueron 
los hombres los que me ultrajaron ; que fue 
la mano de Dios la que me ha herido. Su- 
friré , pues , el castigo , ya que le he ofendi- 
do. He guardado silencio , y no he abierto la 
boca para quejarme, porque sois vos, Señor, 
quien me afligís y bumillais. Os presento la 
otra megilla: descargad , yo os lo suplico; 
mo me contempleis en esta vida , para que 
me perdoneis en la otra. 


Obmutai , et humiliatas ' Enmuded, y me humi- 
sym. et stli 4 bonit y et 10 y callé razones bue- 


TOM. 1, 4 
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dolor mens removatus est. 
Concaluis cor meum intra 
me : ef in meditatione mea 
-exardescet ignis. Ps. 38. 


V. 3- 
Obmutoj,-et non aperdi 


os mesm», quoniam tu fe- 
cisti y amove á me plagas 
tuas. JD. y. to- 

Manus Domini tetigit 
me. Job. C.- 19. V. 21. 

Faciem mear nor averti 
ab increpantibus , et cons- 
puentibus in me. 18. C. 50. 
Y. 6. 


Dabit percutienti se ma- 
$3 l0m. Thren. Cc. 3: Y. 3o. 


, 


'nas , y mi dolor se reno» 


vó. Se acaloró mi. cora- 
zon dentro de mí: y en 
mi anenitación se inflama- 
rá firego. 

Enmudecí , y «no. abrí 
mí boca , porque tú lo 


“hiciste z retira de mí tus 


plagas. 

La mano del Señor me 
ha tocado. 

Mi rostro no .retiré de 
los que me injuriaban y 
eseupian. 


Presentará la megilla pa- 
ra que Je hieran. en 
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Lara el Viernes a” de Cuaresma, 


- CONSIDERACIÓN. EJE 


- Sobre df ultrages. que recibió ud 
Señor en. casa de Cayfás. 


Punro 19 D.. bofetadas á un “Dios; 
escupirle en el rostro ;. vendarle los ojos, y 
*tratarle de faiso profeta; juzgarle digno de 


muerte ; 


¡ qué atentado ! 


¡ qué impiedad ? 


4 qué blasfemia! ¡qué injusticia ! 
Esto es lo mismo que tú haces, cuan- 


| $1 
do ofendes' 4 Dios, y cuando ofendes al 
prógimo. Jesus declara que. recibe él mismo 
todo el mal, que se hace al menor de logs 
suyos ; 4 la: manera que la cabeza siente 
cualquier mal', ¡aunque pequeño , que se ha- 
ce á sus miembros. Hiere, pues, á Jesus, 
el que hiere á su prógimo ; aborrece á Jesus, 
el que aborrece á su prógimo; escarnece á 
Jesus, el que escarnece al prógimo. 
Puro 22 - Sufre como Jesus las pala- 
bras injuriosas que te digan ; sufre con Je- 
sus los ultrages que te hagan. ¿Eres acaso 
de mejor condicion? ¿Eres mas santo y mas 
inocente? ¿Te han maltratado aun mas tus 
inferiores? ¿Sufre Jesus, 'y tú no quieres 
sufrir cosa alguna? ¿Jesus no se venga, y 
tú quieres cid 
Punto 32 ¡Oh divino Salvador mio! 
¡ bien merezco ne los hombres me despre- 
pea y maltraten ,' habiendo tenido tantas 
veces la arrogancia de despreciaros á vos y 
ofenderos! ¡Merezco que me den golpes, 
pues , habiendo levantado tantas veces la 
mano contra. vos! Y siendo vos declarado 
como reo, ¿querré yo pasar por inocente ? 
¿Sereis vos condenado injustamente á la 
muerte , y yo no quiero dejar la vida? ¡Ah! 


A 
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quiero morir por vos, ya que habeis que- 
rido morir por mí. Quiero sufrir toda suer- 
te de ultrages por vuestro amor, ya que 
los habeis sufrido por mí tan acerbos. 

- Jesus mio, cerradme la -boca ,' cuando 
quiera quejarme de los que me maltratan; 
atadme la lengua, cuando quiera hablar á 
impulso de alguna pasion; y cuando ofenda 
á mi prógimo , hacedme esta misma recon- 

*vencion: ¿Qué te he hecho yo? ¿por qué 
me hieres? ¿por qué me deshonras? Tengo 
como hecho contra má lo que haces al me- 
mor de mis discípulos. | 


. Unus assistens ministro- 


| Uno de los ministros, 
sum dedit alapam Jesu. 


que estaba allí, dió una 


YJoann. €. 18. Y. 22. 

Tunc expuerunt in fa- 
ciem ejus y et colaphis eum 
ceciderunt. Matth. c. 26, 
v. 67. . 

¿Quid me cedis? Joann. 
C. 18. v. 23. 

Turbatus sum y el non 
sum locutus. Ps. 76. v. 5. 

Dabit percutienti se ma- 
xillam., saturabitur oppro- 
hbriis. Thren. C. 3. V»- 30. 


. bofetada á Jesus. 


Entónces le escupieron 
en la “cara, y le maltra- 
taron á puñadas. 


¿ Por qué me hieres ? 


Quedé turbado , y sio 
habié. 

Dará la megilla al que 
le hiere , será harto de 
oprobios. 


» 
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Para el Sabado segundo de Cuaresma, 


ORACIÓN Á NUESTRO SEÑOR. 


Sobre las siete Estaciones de sus sufrio 
mientos. 


PRIMERA ESTACION. 


¡Os Jesus Salvador mio! que habeis su- 
dado sangre en el huerto ¿la vista de vues- 
tros tormentos y de mis pecados; y que os 
habeis desnudado de vuestra fortaleza , para 
westiros de nuestras flaquezas ; os adoro to» 
do bañado en vuestra sangre. Doy gracias á 
vuestro sagrado corazon, que tanto se ha 
afligido por mi amor. Detesto todos los pe- 
cados que fueron causa de vuestra tristeza; 
y estoy resuelto á morir ántes que volver á 
contristaros. Dadme la gracia de que conci- 
ba, como vos, un grande dolor de mis cul- 
pas; que resista, hasta derramar la sangre, 


con las tentaciones del mundo , del demonio 


y de la carne; y que me conforme en un 
todo á la voluntad de vuestro divino Padre, 


«por opuesta que sea á mis inclinaciones. 


54. 
SEGUNDA ESTACION. 


Ó Jesus y Señor mio, que os han abo- 
, feteado y maltratado en casa de Anás y de 
Cayfás ; ¿ os doy gracias porque habeis sufrido 
por mi amor estas injurias y baldones. ¡Cuán- 
tas veces Os he dado yo bofetadas , y os he 
ofendido en la persona de mi pipimo: pues 
Contra vos se hace el mal que se causa al 
prógimo! 'Os pido humildemente. perdon , y 
resuelvo , con vuestro santo auxilio, sufrir 
todas las injurias que me .hicieren, y no 
ofenderos “jamás. en la persona de mis her- 
manos , 'ni en obras , ni en paras , ni en 

quicio ni en deseos. y ON 


TERCERA RrdoN 


Ó Jesus , Rey mio, Herodes y los ju- 
díos os menospreciaron, cuando prefirieron 
á vos un ladron y homicida. Os pido: per- 
don de haber preferido tantas veces á vos 
el demonio, y las criaturas miserables; en 
lo sucesivo perderé los bienes , la reputacion, 
la vida , ántes que deshionraros. Sereis siem- 
pre el Rey de mi corazon, y £spero con 
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vuestra gracia no poneros ya á los pies de 
Lucifér, ese ladron , ese sedicioso , y. asesino 
de todos los iS 


CUARTA ESTACION. 


Ó Jesus, el mas puro y casto de todos 
- los hombres , cuya inocente carne fue des- 
pedazada por los azotes en casa de Pilato, 
para espiar los deleytes criminales , en que 
nos encenagamos en esta vida. Conozco que 
por mí habeis sufrido tan crueles tormentos; 
estoy asombrado al mirar tantas llagas , que. 
os he hecho, y renovado tantas veces por 
satisfacer mis sentidos. Por yuestros dolores, 
Señor , santificad mi cuerpo y mi alma ; la- 
vadme y purificadore, con vuestra preciosa 
sangre de todas is. impurezas, y no per, 
mitais que mi carne, despues de lavada en 
vuestra sangre, se manche jamás con nin» 
gun po va 


QUINTA ESTACION. 
Ó Jesus, el mas grande de todos los 


reyes , que habeis sido coronado de espinas, 
y que habeis llevado sobre vuestros hom- 


s6 

bros las insignias reales de' vuestro princi- 
pado, aunque desfigurado y escarnecido , os 
reconozco por mi Rey; y pues todo vuestro 
cuerpo está cubierto de llagas, no quiero 
en el mio tomar ningun deleyte; sinó vivir 
en penitencia , para ser tino de vuestros 
Lodo y miembros. 


SEXTA ESTACION. 


Ó Jesus, Redentor mio, que por mi 
amor habeis sido enclavado en una cruz, y 
que habeis derramado toda -vuestra preciosa 
sangre para librarme-de la esclavitud del 
demonio ; yo os doy gracias de este amor 
incomparable que me habeis tenido, y de 
tantas penas como habeís sufrido. Beso con 
respetó 'vnestros pies y manos ;' adoro vues- 
tro sagrado corazon, abierto por mi amor; 
y estoy resuelto 4 perder la vida ántes que 
crucificaros en el mió con un pecado mortal. 


SEPTIMA ESTACION. 


--Ó Jesus , vida mia, que babeis muerto 
por mí, y sido abandonado en vuestra 
muerte , para que yo no lo fuese en la mia. ' 
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¡ Ó Cordero amabilísimo , que os habels sa- 
crificado por la salvacion de los hombres! 
¡O víctima de amor y de paciencia , que 
habeis sido abrasada en una catasta de dolo- 
res y penas! ¡Ó Santo de los Santos, y Rey 
de los Reyes! ¡Cómo - puedo yo reconocer 
tan grande bondad! ¿Qué? ¿No puedo morir 
por vos, como yos habeis muerto por mí? 
Creo , que vos sois mi Salvador; y me 
desesperaria si lo dudase. Pues me habeis 
dado vuestra vida , espero que me perdona- 
reis mis pecados, y me dareis el paraíso. 
Detesto mis culpas, que fueron la causa de 
vuestra muerte ; y sufriré todos los males 
imaginables por no haceros ya morir en mi 
corazon; que esta muerte os seria mas sen- 
sible y mas ignominiosa que la de la cruz. 
Os pido perdon por “todos aquellós que me 
han ofendido; me dedico á vuestra Santísi- 
ma Madre, y “la eseojo por Madre' mia, 
- deseando con todo el corazon morir en 8u8 
brazos. Encomiendo mi: alma en vuestras 
manos ; y por el abandono que sufriste , 08 
ruego, que me asistais en la hora de mi 
muerte, y que recibais mi alma en el pa- 
raíso ¿ para veros , amaros , alabaros y ben- 


deciros por toda la eternidad. Así sea. - 
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. Se puede rezar esta oracion en todos 
los viernes del año, y todos los dias en la 
misa; como tambien ántes de la confesion 
y comunion , sobre todo estando enfermo. 
Conviene detenerse algo en cada estacion, 
procurando producir en el corazon los ac= 
tos que se profieren con la lengua. 


+ 00900 GESOVOCOO 1 
Para el Domingo tercero de Cuaresma. 
- EVANGELIO: DEL DIA. - 


Para «todas las consideraciones de la 
semana. 


» Estaba Jesus lanzando un demonio ; y 
este era mudo: y cuando hubo lanzado al 
demonio , habló el mudo ,: y se maravillaron 
las gentes. Mas algunos de ellos dijeron : En 
virtud de Beelzebub ,. príncipe de los demo- 
nios , lanza los demonios. Y otros por pro- 
barle , le pedian señal del cielo. El, cuando 
vió los pensamientos de ellos, les dijo: To- 
do reymo dividido contra sí mismo, será 
asolado : y «caerá casa sobre casa. Pues si 


— 


59: | 
Satanás está tambien dividido contra sí mis- 
mo. ¿Cómo estará en pie su reyno? porque 
decís, que yo lanzo los. demonios por vir- 
tud de Beelzebub. Pues si yo por virtud de 
Beelzebub lanzo los demonios , ¿vuestros hi- 
jos por quién los lanzan? Por esto serán 
ellos jueces de vosotros. Mas si-en el dedo de 
Dios lanzo los demonios , ciertamente el rey- 
mo de Dios ha llegado á vosotros. Cuando 
el fuerte atmado guarda su atrio, en paz 
están todas las cosas que. posee. Mas si so- 
breviniendo otro mas fuerte que él, le ven- 
ciere, le quitará todas sus armas, en que 
fiaba, y repartirá sus despojos. El que no 
es conmigo , eontra mí es; y el que no co- 
ge conmigo, esparce. Cuando el espíritu in- 
mundo ha salido de un hombre, anda por 
lugares secos buscando reposo.: y cuando no 
le halla, dice: Me volveré 4 mi casa, de 
donde salí. .Y cuando vuelve, la halla bar- 
rida y alhajada. Entónces va, y toma con- 
sigo otros siete espíritus , peores que él, y 
entran dentro, y moran allí. Y lo postrero 
.de aquel hombre es peor qué lo primero. Y 
aconteció , que diciendo .él:esto, una muger 
de enmedio. del: pueblo levantó la voz, y le 
dijo: Bienaventurado el váentre. que te trajo, 
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y los pechos que mamaste. Y él dijo: Antes 
bienaventurados los que oyen la palabra de 
Dios, y la Bl ” S. Lucas Cap. 1l. . 


CONSIDERACION. 
Sobre las recaidas. 


- Punto 12 no mas se perdona un 
pecado, ménos merece el perdon; cuanto 
mas crece en número ¿ mas crece en malicia. 
Las recaidas son peligrosas; las llagas inve- 
teradas son incurables ; los actos pasan á há- 
bitos, y los hábitos á necesidad. Los peca” 
dos se hacen mas graves; los hábitos mas 
fuertes, y las gracias mas débiles; mas len- 
ta la cooperacion ; se ciega el entendimiento, 
se enerva la voluntad, revélanse las pasio- 
nes, tardan los remedios, y los demonios 
egercen su tiranía con mas poder y crueldad. 
¡Qué ingratitud ofender á Dios despues 
de tantos beneficios! ¡Qué desprecio abando- 
narle despues de tantos favores! ¡Qué perfi- 
dia venderle despues de tantas promesas! 
¡Qué malicia ultrajarle y crucificarle en el 
«corazon, despues de tantas gracias | 
« Punto 22 ¿Así se escarnece á Dios? 
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¿Así se falta á la palabra que tantas veced 
se le ha dado? ¿Así se burla su paciencia, 
y se abusa de E bondad? ¿Así se desprecia 
su justicia, y se presume de su misericor- 
dia? ¿Se irrita su mansedumbre , y se pro- 
digan sus gracias? ¿Así seshuella la sangre 
de Jesucristo ; se hace como inútil su pasion, 
y se resiste á las inspiraciones de Dios? ¿Y 
se prefiere al suyo el servicio del demonio ? 
Despues de la abundancia viene la po- 
breza ; despues de las lluvias la sequedad ; á 
los calores del verano siguén los hielos del 
invierno 3 al dia la noche, y en pos de los 
consuelos la tristeza. A las gracias suceden 
los castigos ; á las caricias los menosprecios; : 
á la: paciencia el enojo ; á los ultrages las 
venganzas. , 

Punto 32 Dios mio, Padre mio, Re» 
dentor mio, yo no me atrevo á comparecer 
en vuestra presencia despues de tantas trai- 
ciones é infidelidades ; despues de tantos vi- 
lipendios é ingratitudes. Mis pecados en cier- 
ta manera han mudado de naturaleza; eran 

- Tragilidades y ya son excesos de ingratitud, 
de desprecio y de malicia ; eran unos trans- 
-portes de la pasion y ya son obstinaciones 
y dureza de corazon; eran culpas perdopa- 
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bles y ya son crímenes sin. excus+; y mal» 
dades que no merecen id A 


4l E 


DARIO O 

Sara el. mismo a 

SEGUNDA CONSIDERACIÓN. — - 
Sobre el Ac csunto. | 


Puro r9. 10 número de mis pecados 
es infinito ; su peso insoportable ; la malicia 
«in excusa ; y casi desesperado el remedio. 
Mas , Señor , por: grande que sea mi mali- 
cia, no puede igualar la grandeza de vues- 
tra misericordia. Mis pecados son infinitos, 
mas vuestra bondad es infinita. Jamás deses- 
peraré , miéntras me conserveis la vida. Si 
quisierais perderme ¿mo me hariais morir ? 
Vos me mandais que haga penitencia en to- 
do tiempo, luego la puedo hacer hasta el 
último momento de mi vida, bien que des- 
pues de mi caida con mas dificultad que 
ántes. 

Punto 22 Quiero, pues, hi peniten- 
cia ahora, y muy de corazon; quiero con 
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vuestra gracia estirpar todos mis malos há- 
bitos ; quiero quitar. la ocasion de pecar; 
_quiero frecuentar sacramentos , y en el resto 
de mis dias hacer penitencia de mis peca- 
dos. Dios mio, quitadme la vida, si no 
quiero convertirme ; sacadme del mundo, si 
no quiero romper Con él; no me concedais 
ahas gracias, si he de' Abat de ellas; solo 
os pido la de llorar mis pecados .y- emplear 


en la penitencia lo qee me. o de Al 


Impossibile enim est y eos . 


ai semel sunt illuminati; 
gustiterunt: etiam donum 
calesie, et participes facti 
sunt Spiritus Sancti, gus- 
taverunt * nihilominus: bo- 
num Dei. .verbum , virtu- 
tesque seeculi venturi y el 
_—prolapsi sunt; rursus re- 
snovari ad penitentiam. Ad 
Hebr. c. 6. Vv. 4. : 


iterum hec edifico: pre- 
varicatorem me constilu0. 
Ad Gal. c. 2. y. 18. 


Ecce sanus factus es: 


Jam noli peccare , ne de- 
terius tibi aliquid contin- 
£at. Joamn. €. 5. V. 14» 
Et funt novissima ho» 
minis illius pejora priori- 
bus. LuCc. €. 11. Y. 26. 


od e -que' una vez 
fueron iluminados , y gus» 


“taron del don «del cielo, 


y fueron hechos, partici- 
pantes del Espíritu Santo» 


gustaron ¿gualmente la 


buena palabra de Dios, y 
las virtudes del siglo veni- 
dero, si despues de esto han 
caido; es imposible sean 


6tra vez renovados á pe- 
E - , Nnitencia. 
Si enim que destruxiy' 


Porque si yo vuelvo á 


“edificar lo mismo que he 


destruido : me hago á mí 
mismo prevaricador. 
Mira que ya estás sanos 
no quieras pecar mas, por- 
que no te acontezca algu- 


- na cosa peor. 


Y el último estado de 
este hombre es peor que 


el primero. y 
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- Lara el Lines tercero de Cuaresma. : 


j CONSIDERACION. a lo 


Sobre la caida de S. Pedro. SdEN 


Punto 12 Dan , Pedro sa á a Mar 
tro, el cual le habia preferido á todos los 
otros Apóstoles , haciéndole cabeza de su 
Iglesia; le niega despues de unas protestas 
tan solemnes de no abandonarle jamás; 1e 
niega como á su Dios y su Señor, diciendo, 
que no le conocia ; le niega á la voz de una 
criada , el mismo que en el cenáculo se ofre- 
cia tan valiente y generoso; le niega por 
tres veces, con juramentos y horribles 'im- 
precaciones. Estos son los progresos de la 
iniquidad ; de leves. pecados se cae insensi- 


rd . 


blemente en los graves. Compadezcamos á 
este Apóstol ; maravillémonos de su caida, 
y examinemos sus Causas. 

- Punto 22 $. Pedro cae porque se ha- 
bia enfriado en el amor de Jesus; se balla- 
ba tibio, y le seguia de léjos. Una alma ti- 
bia no está muy distante de graves pecados, 
porque la tibieza es una mescla de caridad 
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y de amor propio; de gracia y de naturale- 
za; de devocion y de frialdad , á la manera 
que el agua tibia en parte es caliente y en 
parte fria. Las calidades contrarias no pue- 
den permanecer juntas, sin destruirse ; el 
amor propio se aumenta á medida que se 
disminuye la caridad ; así se retrocede cuan- 
do no se adelanta. Como el alma no puede 
vivir sin consolacion , si por estar tibia, ne 
la halla en el cielo, viene necesariamente á 
buscarla en la tierra; y por falta de fervor, 
comete muchos pecados veniales , que la dis- 
- ponen para el mortal. Tambien estas infide- 
lidades obligan 4 Dios á substraerle muchas 
gracias , y el demonio triunfa fácilmente de 
un enemigo débil y decaido de ánimo. ¿Te 
sientes ya en este estado? ¿Es esta la causa 
de tus caidas ? | a 
Punro 32 5. Pedro cae, porque confa- 
ba mucho en sus propias fuerzas. No sabia 
aun la necesidad que tenia de la gracia; no 
conocia sm extrema flaqueza ; estaba lleno 
de soberbia- y de presuneion; decia en su 
fervor, que ninguna cosa podria contrarre3- 
tarle, mi hacerle prevaricar ; preferíase á los 
otros Apóstoles diciendo, que aunque todos 
abandonasen á Jesus , no le faltaria á la £- 
TOM. 11, 5 


bh mud 


66 

delidad. Le ill tan preocupado la estima- 
cion de sí mismo ,- que asegurándole su 
Maestro que le negaria tres veces , mo lo 
podia creer; y aun se oponia porfiadamente, 
como si el Hijo de Dios se hubiese engaña- 
do , no conociendo su. virtud. ¡Ó cuán peli- 
groso es presumir de las propias fuerzas , y 
fiarse en las buenas resoluciones! ¿No es 
esta tambien la causa de tus caidas? ¿Des- 
- coniias de tu espíritu, de tu corazon , de 
tus pasiones y de tu debilidad ? ¿Acudes á 
Dios, y le ruegas que te guie y te defienda? 

Punto 42 $. Pedro cae, porque se ha- 
_bia puesto temerariamente en la: ocasion” de 
pecar. Entró en la casa de Cayfás, mo para 
defender á su Señor, sinó para ver lo que 
hacian, y oir lo que decian; se mete entre 
lcs soldados , y se pone con ellos á calentar- 
se é la lumbre: mostrábase intrépido, y la 
voz de una criada le sobresalta, la. de otra 
le intimida, y la de un soldado le aterra, 
y le hace negar á. su Maestro con juramen- 
to é imprecaciones. Huye de las malas com- 
pañías , sinó te harás malo: ¿cómo €s posi- 
ble vivir casto entre los impúdicos; sobrio 


entre los destemplados; humilde entre los 


soberbios, y devoto en la compañía de los 
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impíos? Tú eres lo que son aquellos con 
quienes te tratas , Ó bien pronto les semeja- - 
rás. Tienes la gracia para apartarte de su 
compañía , ¿pero la tendrás bastante para 
permanecer en ella sin peligro de caer ? 


Utinam frigidus esses, 
aut calidus: sed quia te- 
pidus es, et nec frigidus, 
nec calidus,- incipiam te 
evomere ex ore meo. Ápoc. 
C. 3. V. 15. 

Memor esto itaque unde 
excideris ; el age peni- 
tentiam», et prima opera 
fac: sin cutem venio tibi, 


et movebo  candelabrum 
fuum de loco su0. 1b. c. 2. 
V. S. 


Tu autem fide stas: noli 
altum sapere , sed time. 
Ad Rom. C. 11. v. 20. 

. JTtaque qui se existimat 
stare y videat ne cadat. 
l. ad Cor. C. lo. V. 12. 

Beatus vir y, quí non 
abiit in consilio impiorum, 
et in via peccatorum non 
stetit , et in cathedra pes- 
tilentiz non sedit. Ps. 1. 
v.l. 


Ojalá fueras frio , 6 ca- 
liente : mas porque eres 
tibio, que ni eres frio, 
ni calierte, te comenza- 
ré á vomitar de mi boca. 


Acuérdate , pues, de 
dónde has caido; y arre- 
piéntete, y haz las pri- 
meras obras: porque sinó 
vengo á ti, y moveré ta 
candelero de su lugar. 


Mas tú por la fe estág 


en pie: pues no te engrias 


por eso , mas ántes teme. 

Así el que piensa que 
está en pie, mire no cai- 
gd. 

Bienaventarado el hom- 
bre , que anduvo en con- 
sejo de impíos, y en ca- 
mino de pecadores no se 
paró. y en cátedra de pes- 
tilencia no se sentó. 
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sá 


Lara el Martes tercero de Cuaresma, 


CONSIDERACIÓN. . 


Sobre la penitencia de S. Pedro, 
| y desesperacion de Judas. 


- Punto 12 J udas vende á su Maestro, y 
S. Pedro le niega; Judas se arrepiente, y 
S. Pedro llora su pecado; Judas fue á col- 
garse, y S. Pedro 'se convirtió. ¿De dónde 
viene esta diferencia? Procede de haber Jesus 
mirado á S. Pedro. Mas tambien habló 4 
Judas ; le advirtió su pecado ; amenazóle 
con terribles castigos ; le trató de amigo 
despues de: haber recibido un beso de su 
- boca; le movió el corazon con un amoroso 
agrado. Y no obstante $. Pedro se convierte, 
y Judas se desespera. ¡Ó qué terribles son 
los juicios de Dios! ¡Ó malicia del corazon 
humano! ; electos maravillosos de la mi- 
sericordia y de la justicia de nuestro Señor ! 

Punto 22 Judas se pierde , porque quie- 
re perderse: recibió gracias poderosas ántes 
de pecar; recibió poderosas gracias para ar- 
repentirse despues de su pecado; mas todas 
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estas gracias no tuvieron su efecto, porque 
las resisiió y abusó de ellas; porque esigba 
endurecido en el mal; porque habia comul- 
gado indignamente ; porque estaba muy afi- 
cionado á los bienes de la tierra; habia pe- 
£ado por malicia, conociendo muy bien la 
santidad de la persona. que habia yendido; 
y por ingratitud , entregando á la muerte al 
mismo de quien habia recibido tantas gracias. 
¡Ó cuán peligroso es abandonarse á las 
propias pasiones , resistir á la gracia de Dios, 
y pecar con conocimiento de su pecado! 
¡Judas se desesperó! ¿quién no temblará ? 
¡S. Pedro se convirtió ! ¿quién no esperará? 
Punto 32 S. Pedro se levantó , porque 
habia caido por tempr y por debilidad ; no 
habia negado á su divino Maestro de cora- 
zon , sinó solo con la boca ; su apostasía fue 
muy culpable, pero en parte se puede ex- 
.cusgr, en que fue acompañada de alguna es- 
pecie de sorpresa y precipitacion. Habia ama- . 
do siempre á su Señor; gunque el temor 
-triunfó entónces del amor. Este fue el pri- 
mer pecado que habia cometido. El peligro 
en que se veía, de que le prendiesen , y de 
«Quedar en manos de la justicia, le impidió 
-seflexionar en su pecado, oir el gallo que 
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habia cantado uñá vez, y ácordarse de lo 
que le habia predicho Jesucristo. Luego que 
conoció su falta, hizo penitencia, y no 
desesperó como Judas. Esta es la primera 
causa de su conversion. | 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion precedente. 


+ 000090 ¿ÁAD 009.Co e 


Para el Miércoles tercero de Cuaresma. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre la tausa de la conversion 
de S. Pedro. 


Punto 1? San Pedro se levantó, por- 
éjiie le utiró Jesucristo, y con su mirada le 
hizo acordarse de su palabra; le abrid los 
Újos para .que reconociesé su falta y su er- 
tor, y le tocó el córazon para que le Jlora- 
- 86, y detéstándole hiciera penitencia. Aqué- 
lla mirada fue tuna saeta ámotosa , que tras- 
pasándole el corazón, le hizo saltár por los 
Ojos dos arroyos de lígrimás; fue un rayo 
de luz y de gracia; que le hizo ver y con- 
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siderar el amor de ternura y preferencia con 
que le habia amado Jesus; las caritativas 
amonestaciones que le habia dado ; los bene- 
ficios que habia recibido ; las solemnes pro- 
testas de jamás abandonarle; le descubrió 
no ménos su ingratitud , su infidelidad, su 
traicion y su perfidia. | 

Punto 22 ¡Ah!S, Pedro negó á su di- 
vino- Maestro aquella vez sola, y lloró toda 
su vida. ¿Cuántas veces le has yendido tú? 
¿Cuántas veces le has negado por temor, 
por respeto humano , por pasion, por mali- 
cia, á sangre. fria, sabiendo lo que hacias, 
y sin cegarte ninguna ignorancia? Mas ¿cuán- 
tas veces te ha mirado despues del pecado ? 
¿Cuántos predicadores te han hecho conocer 
la enormidad de tu falta? Y no por eso llo- 
ras ni haces penitencia. ¡Cuántas veces has 
llorado tu pecado despues que te ha mirado 
Jesucristo? Y no obstante has vuelto al du- 
gar en donde le has maltratado y ultrajado 
con mas crueldad que los mismos judíos. 

Punto 32 Asombraos, ó cielos, de tan 
horrible traicion y tan negra perfidia. ¿Quién 
dará á mis ojos dos fuentes de lágrimas pa- 
ra llorar dia y noche mis pecados y mis in- 


fidelidades? Mi buen Jesus, enviadas tor 
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davía una mitada de vuestra misericordia; 
quiero convertirme de todo corazon; quie- 
ro hacer penitencia todo el tiempo que me 
queda de vida. Efecto es de vuestra gracia; 
no permitaís que yo abusé de ella como 


hasta ahora. 


Et ille negavit cum, di- 


cens : Mulier non novi 1l- 
dum. Joann. €. 22. v. 57. 
Et conversus Dominus 
respexit Petrum. Et re- 
cordatus est Petrus verbi 
Domini y, sicut diserat: 
Quia priusquam gallus can- 
dei, ter me negabis. lb, 
v. 61. 
Et egressus foras Petrus, 
Pevit amare. lb. v. 62. 
Exitus aquarum dedu- 
xerunt oculi mei : quia 
son custodierunt  legem 
vuam. Ps. 118. v. 136. 


Mas-él lo negó , dicien- 
do: Muger no le conoz- 


O. 

Y volviéndose el Señor, 
miró á Pedro. Y Pedro se 
acordó de la palabra del 
Señor, como le habia di- 
cho: Ántes que el gallo 
cante me negarás tres ve- 
ces. 

Y saliendo Pedro fuera, 
lloró amargamente. 

Arroyos de agua derra- 
maron mis ojos: porque 
no guardaron tu ley, 


ITA 


Lara el Jueves tercero de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 


Jesus es acusado delante de Pilato. 


- Punto 19 ¿D. qué te quejas? ¿Han 
calumniado tu inocencia? No calumniaron 
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tambien la del Hijo de Dios? Fue acusado 
de sedicioso el que predicaba la paz y el 
amor de los enemigos ; fue acusado de que 
sublevaba los pueblos , y no queria pagar el 
tributo , el que le habia pagado por sí y 
por S. Pedro, predicando siempre la obe- 
diencia; fue acusado que usurpaba la digni- 
dad real, el mismo que se habia retirado 
al desierto cuando quisieron elevarle al tro- 
mo. Pilato le declara inocente; ¿por qué, 
pues , le hace morir? Porque es Jesus ; por- 
que salva á su pueblo, y porque ha tomado 
sobre sí nuestros pecados. Esta es la causa 
de su muerte. | 

Punto 22 Jesus es inocente, y pasa por 
“culpado ; yo soy culpado, y quiero pasar 
«por inocente. Jesus no ha pecado jamás , y 
sufre la pena debida por nuestros pecados; 
yo que soy pecador, no quiero sufrir la pe- 
na que merecen los mios. Me afrento de 
parecer criminal delante de los hombres, y 
no temo de serlo en la presencia de Dios. 
Hago cosas dignas de vituperio, y no quie- 
ro ser vituperado. ¡Qué injusticia , «querer 
“ser perverso , y pretender el honor que sola- 
“mente se debe á la virtud! Si eres culpado, 
: ¿de qué te quejas ? Si eres inocente , ¿Por 
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qué te afliges? ¿Qué mas honor para ti que 
ser tratado como el Hijo de Dios, y ser su 
semejante ? 

Punro.32 Si eres hoñabes de bien no po- 
drás evitar la censura del mundo. Serás ata- 
do y conducido , como Jesus, 4 su tribunal, 
y formando contra ti el proceso, serás tam» - 
bien declarado indigno de vivir y tratar con 
los "hombres. ¿Qué harás entónces? Apela 
del juicio de los hombres al de Dios; del 
tribunal de Pilato al de Jesucristo. Jesus es 
la verdad , que aquel inicuo Juez no ha que- 
rido.conocer. Si la verdad te absuelve , que- 
darás en una perfecta libertad. Conténtate 
con el testimonio de Dios y de tu concien- 
cia. Mas vale que nos desconozcan y vendan 
los impíos, que nos amen; mas vale que 
nos vilipendie el mundo , que nos honre, 
¿ Quiéres dar gusto á los..que no agradan á 
Dios, ni, gustan de Dios? 

Alma mia , acércate al tribunal de 
iniquidad ; mira á un Dios, juzgado por un 
hombre ; un Dios en pie delante de un hom- 
bre , que está sentado ; un' Dios juez de vi- 
vos y muertos, examinado y condenado por 
el mas inicuo de todos los hombres. ¿Qué 
habeis hecho, inocente Cordero, para que - 
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os llevasen atado por medio de la ciudad; 
qué habeis hecho? Le preguntó Pilato. Per- 
initidme que responda por vos: Habeis he- 
cho el cielo y la tierra; habeis hecho andar 
los cojos , oir los sordos 5 hablar los mudos, 
resucitar los muertos ; habeis vivido en la 
tierra , colmando á todos de beneficios, y 
librando á los poseidos del demonio; y ha- 
beis hecho un paraíso para premio de los 
buenos , y un infierno para castigo de los 
malos. ¡Oh Jesus! ¿qué habeis hecho á los 
hombres para que así os maltraten? ¿Qué 
me habeis hecho que me obligue á ofende- 
ros? Pueblo mio, ¿qué he hecho yo en que 
haya podido desagradarte? ¿Qué no he he- 
cho para ganar tu corazon? ¿Qué no debes 
tú hacer por mí? ¿Y qué no haces contra mí? 


¿Tu quis es, qui judi- 
eas alienum servum? Ad 
Rom. C. 14. V. 4- 


¿Quíén eres tú, que 
juzgas al siervo ageno? 


Mihi autem pro minimo 
est ut ávobis judicer. aut 
ab humano die. 1. ad Cor. 
C. 4. V. 3> 


Nihil miki conscius sum: 


sed non im hoc justificates 
sum; qué autem judicat 
me, Dominus est. TD. v. 4. 

Deus laudem meam une 
datueris: quia os peccato- 
sis, ez os dolosi super me 


En cuánto á mí poco 
me importa ser. juzgado 
de vosotros y Ó de huma- 
no dia. 

De nada me arguye la 
conciencia : mas ño. por éso 
soy justificado ; pues el 
que me juzga , es el Señor. 

Dios , no caltes mi ala- 
banza : porque la boca del 
pecador » y la boca del 
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apertum est. Locuti sunt 
adversum me lingua dolosa, 
et sermontbus odii circum- 
dederunt 1ne. ps, 108, v. 
J. et 2. 

Pro eo ut me diligerent, 
detrahebant mihi : ego au- 
tem orabam. Et posuerunt 


adversum me mala pro bo- 


gis, et odium pro dilectio- 


traidor se ha abierto con= 
tra mí. Han hablado contra 
mí con lengua engañosas 
y con palabras de odio me 
han cercado. 

En vez de amarme , de» 
cian mal de mí: mas yo 

oraba. Y pusieron contra 
mí males por bienes, y 
odio por mi 3mor. 


ee mea. lb. v. 4. et 3. 


e (0990 B>IDOOCO Y 


Zara el Viernes tercero de Cuaresma. 


CONSIDER ACION. 


- Desprecio que Herodes hizo de Jesucristo, 
y Jesucristo de Herodes. 


Punto 12 Herodes desea ver á Jesus, 
y Jesus no le mira; Herodes pregunta á 
Jesus, y Jesus no le: responde ; Herodes le 
pide milagros , y Jesus no los hace; le des- 
precia , y Jesus no hace caso. Así la sabidu- 
ría de Dios pasa por locura en el aspecto de 
los grandes del mundo, y la sabiduría del . 
mundo pasa por locura delante de Dios. 
- Punto 22 Jesus no habla á los sober- 
bios; no se manifiesta á los curiosos ¿ nO 
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dice palabra 4 los impúdicos : no responde 
á los adúlteros; no concede su gracia á los 
imgratos ; desprecia á los que le desprecian; 
calla despues de haber hablado; guarda si- 
lencio cuando ha llamado ; se parte despues, 
que ha pedido que le abran, y se esconde 
cuando ya ha buscado. 

Punto 32 Herodes, no te admires de 
que Jesus no te hable. Has hecho morir á 
S. Juan, que era su voz; y ya no puede 
hablarte : has menospreciado sus consejos, 
ya no puede instruirte: has dado la muerte 
á su Precursor, ya ño mereces oirle: has 
sacrificado á tu pasion aquella víctima ino- 
cente, tú tambien serás sacrificado á la ven- 
ganza divina. Pides milagros, ¿y no es un 
grande milagro que Dios te sufra, y que 
pueda tolerar tus desprecios f 

Dios mio, Señor mio, ¡qué castigo tan . 
grande es vuestro silencio! ¡Qué peligroso 
es resistir á vuestras gracias, y despreciar 
vuestras palabras. ! ¿Me .hablareis todavía 
mucho tiempo ? ¡ Cuánto. hace que estoy 
oyendo lo que me decís ,. y no .hago nada 
de lo que me mandais! ¿A cuántos Profetas 
he hecho yo morir ? ¿A cuántos Precurso- 
res ? ¿Cuántas inspiraciones he resistido ? 


ya” E A 
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¿Cuántas gracias he desechado? Oigo vues- 
tra palabra, y no obedezco ; leo buenos li- 
bros, y no me aprovecho. ¡Cuánto temo 
que retireis de mí vuestras gracias, y que 
no me hableis mas en adelante! 


Herodes autem y viso 
Jesu, gevisus est valde. 
Erat enim cupiens ex 
multo tempore videre eum, 
eo quod audierat multa de 
eo , et sperabat signum 
aliquod videre ab eo fieri. 
Luc. c. 23. v. 8. 

Interrogabat autem esm 
multis sermonibus. Atipse 
nihil ¿llí respondebat. 1b. 
Y. 9. 

.. Sprevit autem ¡llum He- 
yodes cum exercitu  su0. 
Tb. v. Ul. 

Quod stultum est Dei, 
sapientius est hominibus; 
et quod infirmum est Dei, 
fortius est hominibus. 1. 
Cor. C. I. V. 25. 

Ad te, Domine , clama- 
bo. Deus meus. ne sileas 
$ me: ne quando taceas 
á me. et assimilato des- 
cendentibus in lacum. Ps. 
27. V. lo. 

Tempus tacendi , et tem- 
pus loquendi. Becl. C. 3» 
Y. 7- 


Herodes , cuarido vió 4 
Jesus y se holgó mncho. 
Porque de largo tiempo le 
habia deseado ver, por 
haber oido decir de él 
muchas cosas , y esperaba 
verle hacer algun mila- 
gro. ] 

Le hizo, pues, muchas 
preguntas. Mas él nada le 
respondia. * 


Y Herodes con sus sol- 
dados le despreció. 


Lo que parece loco en 
Dios, es mas sabio que 
los hombres , y lo que pa- 
rece flaco en Dios, es mag 
fuerte que los hombres. 

Á ti, Señor, clamaré, 
Dios mio , no estés en si- 
lencio conmigo : no sea 
que callando tú, sea yo 
como aquellos que des- 
cienden al lago. 

Tiempo de callar, y 
tiempo de hablar. 


- - —— sil —— 
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Lara el Sábado tercero de Cuaresma. 
CONSIDERACION. 


Jesus confiesa que es Rey. 


Punto 19 ¿ Fúres tú Rey? ia 
Pilato. á Jesus. Lo soy; le respondió. Para 
esto nací, y para esto vine al mundo, para 
dar testimonio á la verdad ; pero mi reyno 
no es de este mundo. Si fuera de este mun- 
do los mios pelearian en mi defensa , mas 
mi reyno no es de aquí. Jesus es el Rey del. 
universo ; mas no ha venido al mundo para 
egercer la dignidad de Rey ; ha .venido 
para servir y para obedecer; para vivir en 
pobreza y. morir en la confusion. Alma mia, 
¿es ese tu Rey? ¿Eres tú de su reyno? 
¿Quiéres tomar su partido ? 

Punro 22 El reyno de Jesucristo no es 
de este mundo soberbio , ambicioso , rico y 
sensual; es de otro mundo humilde, obe- 
diente, pobre y mortificado. Jesus reyna en 
nosotros por medio de la obediencia con que 
- Observamos sus mandamientos ; reyma en 
nosotros por medio: de la paz dal corazon, 
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de la sumision con que nos sometemos á su 
providencia ; reyna en nuestro entendimiento 
por medio de la fe; en el corazon por me- 
dio dé la caridad ; en nuestras potencias por 
medio de la esperanza , con la mortificacion 
sobre nuestras pasiones; en nuestro, cuerpo 
por medio de la cruz. Reyna en nosotros 
durante esta vida por la gracia y en la otra 
por la gloria. ¿De qué mundo eres tú? ¿Del 
de Herodes , 6 del de Jesus ? 

Punto 32 El reyno de Jesus no es de 
este mundo: porque su reyno €s la verdad, 
y este muudo todo es vanidad. Si el reyno 
de Jesus no es de este mundo, no son taim- 
poco de este mundo sus discípulos. No eres, 
pues, discípulo de Jesucristo , si te posee el 
espíritu del mundo; si amas y estimas las 
grandezas del mundo; si buscas los hienes 
y deleytes del mundo; si vives, como se 
vive en el mundo; si sigues las máximas y 
las perversas costumbres del. mundo. 

Bienaventurado el que puede decir con 
verdad : mi reyno no.es de este mundo; yo 
no soy de este mundo; yo no pienso esta- 
blecerme en este mundo. Bienaventurado el 
que podrá decir en la muerte, como Jesu- 
cristo : yo he salido de mi Padre, y he ver 
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nido al mundo; ahora dejo el mundo, y 
vuelvo á mi Padre. He venido á este mun- 
do para servir á mi Dios; para observar 
sus mandamientos, y darle gloria en todo. 
He desempeñado mi mision; he consumado 
la obra queme ha confiado ; dejo este mun- 
do miserable, en donde tanto he padecido; 
y vuelvo á mi Padre para recibir la recom- 
pensa de mis trabajos, para vivir y reynar 


eternamente con él. 


. Astiterunt reges terre, 
el principes convenerunt in 
unum adversus Dominums 
et adversus Christum ejus 
Ps. 2. y. 2. 
Ego autem constitutus 
sum Rex ab eo super Sion 
montem sancium ejus, pre- 
dicans praeceptum ejus. 1b. 


Regnum mesm ron est: 
de hoc mundo. Joann. c.. 


18. y. 36. 

Omnis., qui est ex ve- 
ritate, audit vocem meam. 
1b. y. 37. 

Pos de mundo hoc estis; 
ego non sum de hoc musn- 
do. lb. c. 8. v:. 23. 


TOM. 11. 


_ Asistieron los reyes de 
la tierra, y se mancomu- 
naron los príncipes. con- 
tra el Señor, y contra su 
Cristo. 

Mas yo he sido por el 


establecido Rey sobre Sion 


monte santo suyo , para 
predicar su precepto. 


Mi reyno no es de este 
mundo. 


Todo .aquel que es de 
la verdad , escucha mi 
voz. 
Vosotros sois de este 


mundo ; yo no soy de es- 


te mundo. 
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Para el Domingo cuarto de Cuaresma. 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideracion de la 
semana. 


» Pass Jesus 4 la otra parte de la mar de 
- Galilea, que es de Tiberíades: y le seguia 
una grande multitud de gente , porque veían 
los milagros que hacia sobre los enfermos. 
Subió , pues, Jesus á un monte; y se sentó 
allí con sus discípulos. Y estaba cerca la 
Pascua , dia de la fiesta de los judíos. Y ha- 
biendo alzado Jesus. los ojos, y viendo que . 
venia á él una tan gran multitud, dijo á_ 
Felipe : ¿ De dónde compraremos pan, para. 
que coman estos? Esto decia por probarle: 
"porque él sabia lo que habia de hacer. Fe- 
lipe le respondió: Doscientos denarios de 
“pan no les bastan, para que cada uno tome 
un poco. Uno de sus discípulos , Andrés, 
hermano de Simon Pedro, le dijo: Aquí 
hay un muchacho, que tiene cinco panes 
de cebada, y dos peces: ¿mas qué es esto 
para tanta gente? Y dijo Jesus: Haced sen- 
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tar la gente. En aquel lugar habia mucho 
heno. Y se sentaron á comer , como en nú- 
mero. de cinco mil hombres. Tomó, pues, 
Jesus los panes: y habiendo dado gracias, 
los repartió entre los que estaban sentados: 
y asimismo de los peces, cuanto querian. 
Y cuando se hubieron saciado, dijo á sus 
discípulos. Recoged los pedazos que han so- 
brado, que no se pierdan. Y así recogieron 
y llenaron doce canastos de pedazos de los 
cinco panés de cebada que sobraron á los 
que habian comido. Aquellos hombres, cuan- 
do vieron el milagro que habia hecho Jesus, 
decian: Este es verdaderamente el Profetá 
que ha de venir al mundo. Y Jesus cuando 
entendió que habian de venir para arreba- 
tarle y hacerle Rey , huyó otra vez al mon: 
te él solo.” S. Juan cap. 6. 


CONSIDERACION. 
| Sobre la limosna. 


Punto 1? J esus nos ensefía con su-egem- 
plo á dar de comer á los pobres; á socor- 
rerlos en sus necesidades ; sobre lo cual con- 
sidera las verdades siguientes. 
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El rico depende del pobre, y el pobre 
depende del rico. El rico necesita mas del 
pobre, Que el pobre necesita del rico. El 
rico suministra al pobre el aliménto Ccorpo- 
ral, y el pobre proporciona al rico el susten- 
to espiritual. El pobre depende del rico en 
el tiempo, el rico. depende del pobre en la 
eternidad. Sin el rico muere el pobre corpo- 
ralmente , sin el pobre muere espiritualmen- 
te el rico. El rico es juez del pobre en este 
mundo, el pobre juzgará al rico ed el otro. 
Pues , ¿por qué desprecias á los pobres ? 
¿por qué los tratas con aspereza ? ¿por qué 
no te grangeas su favor, y no les asistes en 
sus necesidades ? 

Punto 22 Las gracias y los castigos 
están en las manos del pobre. Cuando pide 
misericordia para el que le socorre , Dios le : 
oye; cuando pide justicia contra el que le 
despide, le escucha Dios. ¡Cuánto peligra 
la salud de un rico que no logra el favor y 
la bendicion de los pobres! No hallará gra- 
cia en el tribunal de su Juez el que no ten- 
ga por su abogado al pobre, y se salvará 
aquel, á gran patrocine, el pobre. 

Punto 32 Haz bien al pobre, porque 
es hombre como tú, y. tú eres miserable 
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como él. Su miseria es solamente corporal, 
pero la tuya es espiritual. ¿Quién te parece 
que es el que te pide la limosna? Es Jesus, 
tu Dios, tu Padre y tu Rey; que padece 
necesidad , y ruega que le socorras. ¡O ven- 
turoso el rico que puede hacer limosna á 
Jesucristo! ¡Desgraciado el rico qué se niega 
á dar limosna á Jesucristo ! 


» «COR: o e 


Fara el mismo día. 


SEGUNDA CONSIDERACION, 


Sobre la misma materia. 


Punro 1? J esus está en la persona del 
pobre ; se oculta bajo aquella apariencia y 
figura , como en un sacramento de piedad. 
Jesus ha substituido al pobre en su lugar, 
transfiriéndole todos los derechos que tiene 
sobre tus bienes, y tu persona. El pobre 
lleva la cuenta de todas las caridades que le 


haces , para recompensarte al fin del mundo, 


cuando en lugar de juzgarte y condenarte, 
declarará que ha recibido de ti la: vida. 
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¿Cerrarás la puerta á Jesus , cuando te pida 
que le hospedes ? ¿Le enviarás tambien , co- 
mo los judíos, 4 que se aposente en un es- * 
tablo? ¿Le negarás un vestido para cubrirse, 
y un pedazo de pan con que se sustente? 

Punto 22 Llenáronse doce canastos de 
los pedazos de pan que sobraron , despues 
que se hubieron saciado todos. No temas de 
quedar pobre, miéntras socorras á los po- 
bres; tu pan se multiplicará en tus manos, 
si fueres caritativo. Jamás carecerás de cosa 
alguna , miéntras no' dejes que carezcan los 
pobres; no pierdes el dinero que les das, 
que le siembras. La: mano del pobre es un 
campo fértil, que produce ciento por uno 
de lo que se siembra. | 

Punto 32 ¿No te fiarás jamás de Dios? 
¿Crees mal empleado tu dinero en su crédi- 
to? ¿Acaso no tiene con que pagarte ? Obli- 
gase por un contrato solemne, sellado con 
su sangre , de volverte con ciento de aumen- 
to lo que le dieres en persona de los pobres; 
se constituye su fiador y su deudor ; prome- 
tiéndote á mas bienes temporales y eternos, 
por la parte que le entregas de los que has ' 
recibido de su munificencia. ¿Serás tan in-. 
grato que se los niegues? ¿Querrás aun mar 
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yor garantía? ¿Tanta será ta dureza que no 
te moverá á compasión su miseria? ¿Serás 
tan injusto que te reserves ueos bienes que: 
Dios te concede, con la condicion , de que, 
participen de ellos los, púbres ? 

¡O Jesus Padre de los pobres y Protee- 
tor da los miserables! Preciso es que amis 
mucho á los pobres , cuando os declarais su 
Padre ; cuando en este mundo preferistéis su' 
condición á la de los ricos; cuando habeis 
querido ser pobre en la sierra, y lo quereis. 
ser todavía en el cieto. Es verdad que sois 
rico con vuestro Padre pero sois pobre en- 
tre nosotros ; vos sois el que pedís la timos-. 
na en la persona de los pobres, y la recibís 
por sus manos. ¿El que os hace limosna 
bajo esta semejanza no merecg mas que si 
os la hiciera en vuestra misma persona? 
¿Quién os la podria negar? ¡ Desgraciado el 
rico que miega la limosna á Jesus pobre y 
mendigo! Ya la pedirá en la muerte y no 
la alcanzará; implorará gracia en el dia del 
juicio y mo la obtendrá. 

Peccata tua eleemosynis  Redime tus pecados con 
redime. etineguitates tuas limosnas, y tus maldades 
misericordiis pauperum. «egercitando la misericor- 


Dan. c. 4. V. 24. dia cor los pobres. 
Qui kabyeris substantiam El que tuviere riquezas . 


i 
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hujus mundi, et viderit 
fratrem suum necessitajem 
habere , et clauserit visce- 
- ya sua ab ev: quemodo 
charitas Dei manet in eo ? 
1. Joann. C. 3. v. 17. 
Non deerunt pauperes 
in terra habitationis tue: 
idcirco ego precipio tibi, 
ut aperias manum fratri 
vuo egeno et pauperi, qui 
tecum versatur in terra. 
Deut. C. IS. V. 11. 
Date, et dabitur vobis. 
Luc. €. 6. v. 38. 
Beatus vir y qui intelli- 
eit super egenum et pau- 
perem: in die mala libe- 
rabit eum Dominus. Ps. 40. 
Vo To CC 
Venite, benedicti Patris 
mei.... esurivi enim . et 
-dedistis mihi manducare. 
Matth. C. 25. V. 34. 


de este mundo» y viere 
á su hermano tener nece» 
sidad , y le cerrare sus 
entrañas: ¿cómo está la 
caridad de Dios en él ? 


No faltarán pobres en 
la tierra de tu habitacion: 
por tanto yo te mando, 
que abras la mano á tu 
hermano menesteroso y 
pobre , que mora contigo 
en la tierra. 

Dad, y se os dará. 


Bienaventurado el que 
entiende sobre el necesi-= 
tado y el pobre : en el 
dia malo le librará el Se- 
for. 

Venid, benditos de mi 
Padre.... porque tuve 
hambre , y me distgis de 
comer. y 


rc 


Para el Lunes cuarto de Cuaresma. 


CONSIDERACION. 


Los judios prefieren Barrabás dá Jesus. 


Punto 12 E, inocente es comparado con 
el criminal; el justo con el ladron; el rey 
con el esclavo; el Dios de la santidad con 
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el pecador. No es tan sensible este ultrage 
para Jesus , como el que tú le haces cuando 
le comparas con una Criatura , y le pospo- ' 
nes á Lucifér ; y haces esta comparacion 
cuantas veces pecas. ¿Á quién quieres , á 
Jesus 6 al demonio? ¿Al Criador 6 á la cria- 
tura ? ¡A tu rey 0 á tu al ¿El pa- 
raíso ó el infierno ? 

Punro 22 ¡Ó Jesus el mas grande y el 
mas hamillado. de todos los hombres; el 
primero y el último! Cuando os veo á los 
pies de Judas, no hallo lugar en donde po- 
nerme ; mas cuando os veo pospuesto á Bar- 
rabás , solo me queda el infierno á donde 
bajarme. ¿Es justo que yo me levante sobre 
vos? Guando yo me prefiero al último de 
vuestros siervos, me prefiero á vos , porque 
ahora sois el último de todos. 

Punto 32 Alma mia, ¿cuántas yeces 
has becho esta injuria á Jesus? ¿Cuántas ve- 
ces le has pospuesto á un humo de honor, á 
un vil interés, 4 un deleyte brutal? ¿Cuán- 
tas veces has -clamado con los judíos: No 
quiero á Jesus, quiero á Barrabás? Asom- 
braos, 6 cielos; mi pueblo ha cometido dos 
maldades ; me ha dejado á mí, que soy la 
fuente de agua viya, para ir á beber el agua 


go 


en cisternas corrompidas , que no pueden 


apagar la sed. 


¿Cui assimilastis mes 
et adequastis, et compa- 
rastis me, et fecistis si- 
milem ? 1s. €. 46. v. 5. 

Filios enutrivi., et exal- 
tavi: ipsi autem spreve- 
runt me. 1b. C. 1. v. 2. 

Eligent magis mortem 
quam vitam. Jer. c. 8. v. 3. 

*Vos autem Sanctum et 
Justum negastis: et petis- 


dis virum homicidam do- 


mari vobis. Auctorem vero 
vita interfecistis. Act. C. 


¿Á quién me asemejas= 
teis, é igualasteis , y com- 
parasteis, y me hicisteis 
semejante ? 

Hijos crié , y engran-- 
decí: mas ellos me des- 
preciaron. 

Escogerán ántes la muer- 
te que la vida. 

Mas vosotros negasteis 
al Santo y al Justo : y . 
pedisteis que se os diese 
un hombre homicida. Y 
matasteis al Autor de la 
vida. 


3. V. 14- 


400000 FPDODODO 
Para el Martes cuarto de Cuaresma. - 


CONSIDERACIÓN. 
Sobre la Fragelacion de nuestro Señor. 


Punro- 12 J esus es azotado como un es-, 
clavo ; está todo bañado en sangre ; su cuer- 
po es solo una llaga, y se le ven los huesos 
por las heridas. He aqui el Cordero de Dios, 
ya desollado, y dispuesto para el sacrificio; 
solo falta ponerle en la cuz. Considera, : 
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pues , si hay dolor que pueda Ed ai 
con el suyo. -. 

Punto 2? ¿Por qué ha querido. sufrir 

un castigo tan afrentoso y cruel? Para de- 
mostrarnos sm amor ; para hacernos conocer 
la enormidad del pecado ; para lavar con su 
sangre los deleytes infames de nuestra car- 
ne ; para dar á Dios satisfaccion de nuestras 
deshonestidades , y para comvencernos de la 
necesidad de moertificar el cuerpo , si quere- 
mos ser sus miembros , y que. no nos salva» 
remos , si no nos arrepentimos. . 
- Punto 32 Alma cristiana, toma en la 
mano este azote , y haz justicia “contra ti 
misma , diciendo: yo he pecado, yo debo 
recibir el castigo. ¿Es justo que viva sin lla- 
gas viéndolas en mi Rey? ¿Cómo entrará 
mi cuerpo en el cielo, si ántes no le purifi- 
can los trabajos? Los que no serán castiga- 
dos con los hombres , serán dcapues castiga- 
dos con los demonios. 

¡Oh santísimo Cordero ! ¿qué delito ha- 
beis cometido para sufrir una pena tan cruel, 
y una confusion tan afrentosa? ¡Oh carne 
virginal ! ¿á qué estado te han reducido 
nuestras impurezas? ¡Ah! ¡vos pagais en 
vuestra carne los criminales deleytes de la 
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nuestra ! ¡Por espiar los pecados de nuestro 
cuerpo , se presenta el vuestro dilacerado ! 
Quiero , pues, castigar mi cuerpo, que ha. 
obrado el mal; quiero privarle todos los de- 
leytes que os han causado tantos dolores ; y 
quiero cubrirle de llagas , para bacerle se- 
mejante al vuestro. | 

¡Cuán miserable soy! Puedo pecar, y 
no puedo hacer penitencia de mi pecado. 
Dios mio, confieso mi cobardía; no tengo 
ánimo para castigarme á mí mismo; tomad 
por mí los azotes en vuestra mano; no me 
excuseis de azotarme en esta vida ; dispues- 
to estoy á sufrir cuanto sea de vuestro agra- 
do. Castigadme , si lo juzgais necesario; 
mas castigadme como Padre, y no como: 
Juez; castigadme con amor, y no con eno- 
jo; castigadme en el tiempo , y no en la 
eternidad, | | 


Tunc ergo apprehendit . 


Pilatus Jesum, et flagello- 
vit. Joann. c. 19. v. 1. 
Tradidit Jesum flagellis 
cesum. Varc. C. 15. v. 15. 
Multa fiagella peccato- 
ris. PS. 31. V. lo. 
Quoniam ego in flagella 
:paratus sum : et dolor 
meus in comspectu meo 
semper. 1b. 37. v. 18. 


Pilato, pues , tomó en- 
tónces á Jesus, y azotó- 
le. 

Despues de haber hecho 
azotar á Jesus, le entregó. 

Muchos son los azotes 
del pecador. 

Porque aparejado estoy 
para los azotes, y mi do- 
lor está siempre delante 
de mí. | 


Quem enim diligit Deus, Porque el Señor casti- 
éastigat : flagellat autem ga al que ama; y azota 
omnem filium , quem reci- á todo el que recibe por 
pit. Hebr. Cc. 12. V. Ó. hijo. 
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Para el Miércoles cuarto de Ciaresma: 


CONSIDERACION. -- 
Sobre la coronacion de espinas. 
Punto 12% ¿Jesus ha venido el mundo 
para espiar todos nuestros pecados ,: sufrien- 
do la pena que ellos merecian. El orígen de 
todos nuestros pecados está en da, tabeza, eh 
la cual se forman los pensamientos de ambi- 
cion, de impureza, de impustiria y de veñ- 
ganza. Para espiar , pues , todos los pecados 
de pensamiento , ha querido ser coronado de 
espinas ; esto es, de ignominia y. de dolor. 
. Punto 22 Jesus es una víctima que de- 
be inmolarse en holocausto, «y consumirse 
enteramente en el fuego de los «sufrimientos. . 
Todo su cuerpo está cubierto de llagas , sola 
la cabeza le quedaba sana. Fue coronada de 
espinas , para que no hubiese en su cuerpo 
parte alguna sin estar penetrada de dolor; y 
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se verificase lo que tenia dicho : : que su rey- 
no no era de este mundo. 

Cristiano, mira á tu Rey. ¿Le conoces 
con ese cetro, con esa corona , con esa púr- 
pura ? Le negaron los judíos, ¿tú le negarás 
tambien? Si tú quieres ser hijo de Dios, 
has de ser como el Hijo de Dios, escarneci- 
. do, llagado y' crucificado ; preciso es llevar 
dos coronas, una despues de otra; la de 
oro y la de espinas. Si en este mundo llevas 
la corona de oro, en el otro llevarás la de 
espinas ; y si.en este mundo llevas la de es- 
pinas , en el otro ceñirás la corena de oro. ; 
- Punto 3? Las coronas del mundo pro» 
- ducen espinas , y las espinas de Jesus pro- 
ducen coronas.- ¿Quisieras verte- coronado de 
_gloria y de deleytes en presencia de tu Rey 
coronado de ignominia y de dolor? ¿Debe 
ser delicado un miembro bajo una cabeza 
coronada de -espinas? Los -miembros viven 
por la influencia de la cabeza. ¿Qué influen- 
cia pueden esperar de una cabeza coronada 
de espinas, sind dolores y penas ? 

En la tierra hay tres suertes de espinas, 
que nos hacen sentir dolor. Espinas de los 
pecados, espinas de las tentaciones , y espi- 
nas de la penitencia. Las espinas del pecado 


traspasan y quitan la vida al corazon; las 
espinas de las tentaciones turban y atormen- 
mn el alma; des espinas de la: penitencia 
afligen el cuerpo. Las espinas del pecado son 
crueles, sangrientas y mortales 5: lás espinas 
. de las tentaciones son peligrosas ; laa espinas 
de la penitencia son «saludables, “y producen 
rosas en todas des estaciones del: 4mióo:. - - - 
Las palabras 'de la Escritura están 

ml cd de la consideracion siguiente. 


“ooo gene ES E hd 
Para et Jueves cuarto de ti 
- CONSIDERACIÓN. 
A cios de: doler y de compasion, 


Punto 1? Hips de Jerusalen.;; venid 4 
ver al Rey Salomon con la diadema, con 
que le ha coronado "la Sinagoga. ¡ Ah! no era 
una madre, sinó una madrastra cruel é in- 
humana , que habiéndose coronado de rosas, 
corona de espinas á sa Dios. Hijas de Jeru- 
salen , almas cristianas , mirad bien ¿ este 

bombre de dolores. Este es el hombre que 
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te ha salvado ; el hombre que tú has cruci- 
ficado ; el hombre que te ha amado infini- 
tamente 3 el. hombre que no has cesado ja- 

más de perseguir. i 

Punto: 2?. Padre santísimo , vos busca- 
bais un hombre que aplacase vuestra cólera, 
y sufriese,vuestro enojo; he aquí, os pre- 
sentamos uno, cuya vista enternecerá vues- 
tro corazon, «y cuyps ruegos os harán fayo- 
rable á los pecadores. Ved el rostro de vues; 
tro Cristo; por este hombre habeis criado 
todos los. hombres”, y los amais á todos. 
Esta es la túnica de vuestro Hijo Josef , to- 
da, ensangrentada ;- ¿la reconoceis vos? Este 
es el Rey de los mártires, coronado de do- 
lores ; este es el grande Sacerdote de la ley, 
que os ofrece su sangre por la salud de sus 
hermanos. ¿Esta sangre no cancelará todos 
suis pecados? ¿No aplacará vuestra cólera? 
¿Esta sangre mo es dé un grande precio, con 
que paguen pagar todas nuestras deudas ?. 

Punto 32 Hija de Sion, Virgen santí- 
sima, venid y vereis la, diadema que han 
puesto en la cabeza de vuestro Hijo. Este 
es. el Hombre que concebisteis por operacion 
del Espíritu Santo; que periste sin dolor; 
que habeis educado con tanto esimero , y 


que habeis sacrificado con tanto amor. Este 
es aquel Rey glorioso y magnífico que ha 
de subir al trono de David , y reynar sobre 
toda la tierra; este es el Pontífice que pue- 
de aplacar la cólera de Dios enojado. ¡ Qué 
Pontífice! ¡Qué Rey! ¡Qué Hijo! ¡Qué Hom- 
bre! ¡Qué espectáculo para vos, Madre afli- 
gida! ¿Cómo no habeis muerto de dolor 
viendo á vuestro Hijo en este estado? ¡ Ah! 
vos le habiais de acompañar. al calvario, y 
verle espirar entre dos ladrones. 

¡Ó el mas hermoso de todos los hom- 
bres, y el mas grande de todos los reyes ! 
Los cristianos os niegan como los judíos, y 
no quieren otro rey que al César. Los ava- 
ros quieren un rey rico ; los sensuales un 

rey voluptuoso; los ambiciosos un rey de 
gloria. Pero yo quiero un Rey de dolores, 
un Rey pobre y despreciado. Yo no quiero 
otro Rey que á Jesus; mi deseo otra corona 
que la de Jesus. 


Exivit ergo Jesus foras Y salió Jesus llevando 
portans coronam spineam, una corona de espinas, y 
et purpureum vestimen- un manto de púrpura. 
tum. Joann. C. 19. V. $. 

Ecce Homo. Ib. Ved aquí el Hombre. 

Ecce Rex vester. 1b.v.14. Ved aquí vuestro Rey. 

Non habemus Regem, No tenemos Rey, sinó 
misiCesarem. lby v. 15.  d César. 


TOM. El. y 
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Jesus Nazarenus y Rex ' Jesus Nazareno, Rey de 
judeorum. Ib. v. 19. los judíos. 

Rex mews y el Deus meysy Rey mio, y Dios mio: 
Ps. Y. Y. 3- 

Coronans coronavit te tri-  Te.coronará con una co- 
bulatione. 18. C. 22. V. 18. rona de tribulacion. 


TS 


Lora el Viernes cuarto de Cuaresma. ' 


CONSIDER ACION. 


Sobre la sentencia de muerte pronunciada 
| contra Jesucristo. 


Punto 1? Lo: judíos piden la mperte 
de Jesus; Pilato, conociendo su inocencia, 
no quiere consentirla. Dicen entónces los ju- 
díos , que tiene una ley , segun la cual de- 
be morir, porque se ha hecho Hijo de Dios. 
Pues hacedle morir vosotros , replica Pilato, 
segun vuestra ley. La ley del mundo conde- 
na á muerte al Hijo de Dios; todos los 
mundanos gritan por boca de los judíos, 
que muera en ua patíbulo, que sea crucifi- 
cado. Si tú sigues. las máximas del mundo, 
conspiras con los judíos eontra Jesus, tu 
Señor. Nosotros los cristianos tememos una 


| 
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ley que condena á la muerte la vida sensual 
y voluptuosa. 

Punto 22 Pilato pregunta á Jesus, y 
Jesus no le responde. ¿Y esto por qué? Por- 
que habia cometido la enorme injusticia de 
hacerle azotar con tanta crueldad , conocien- 
do su inocencia; porque no se habia apro- 
vechado de las instrucciones que le habia 
dado, ni habia querido conocer la verdad; 
porque habló con tono de autoridad ; injusto 
no ménos que orgulloso , diciéndole : que 
podia absolverle y condenarle ; porque si 
podia absolverle, debia hacerlo, que esta 
facultad «se -le habria dado para cumplir su 
obligacion. Observa cuán peligroso es no 
aprovecharse de la palabra de Dios; que al 
fin calla, y ya no habla. 

No té quejes de que nuestro Señor no te 
hable en la oracion. ¿Quiéres saber la causa 
de su silencio? Acaso, porque habiéndole 
ofendido , está enojado contigo; porque te 
disipas en el trato con las criaturas ; porque 
teniendo tu corazon aficionado á algun obge- 
to de la tierra, ensordece á tu alma á las 
voces de Dios; porque eres muy curioso, y 
concedes tanta libertad á tus sentidos ; y. 
porque siempre quieres aprender sin ha- 
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cer nada. Enmiéndate, pues, y hum/llate. . 

Punto 32 Pilato teme condenar á Jesu- 
cristo , no solo porque le halla inocente ,- si 
tambien porque observa y conoce en Jesus 
un resplandor de la divinidad , que le infun- 
de espanto. Con todo, luego que oyó al 
pueblo , que le amenazaba con la indignacion 
del César , burló su conciencia , y condenan- 
do á Jesus á la muerte, le entregó en ma- 
nos de sus cnemigos, para que le sacrifica- 
sen á su venganza. ¡Oh respeto humano! 
¡Oh funesto temor mundano !- Tú has hecho 
morir al Hijo de Dios, y le haces aun mo- 
rir todos los dias por no disgustar al César. 
¡Cuántos jueces condenan al inocente por 
contentar la pasion de los grandes! ¡Cuántos 
cristianos cometen injusticias por complacer 
á sus amigos! ¡Cuántas almas cristianas, 
vendiendo. su conciencia, condenan á Jesu- 
cristo á la muerte por conservar sus bienes, 
su fortuna , sus cargos y sus emplcos! 

¡Oh dulcísimo Jesus, vos condenado á 
muerte! Todos gritan: que muera, que se 
crucifique ; y no oigo á nadie que diga : que 
se libre, que se le perdone, que viva. Us 
someteis á esta injusta sentencia , para obe- 
_.decer á vuestro Padre, que quiere que mu- 
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_  rais, aunque no quiere el pecado de aquel 
juez inicuo : os someteis para librarnos de 
la muerte, que estaba ya decretada contra 
los hijos de Adan; os someteis por mostrar- 
nos vuestro amor , y el deseo que os anima 
de padecer por nosotros; os someteis para 
enseñarnos á recibir de la mano de Dios 
todo lo que sucede, sin examinar sí la per- 
sona que nos aflige es buena ó mala, si 
obra por razon ó por pasion. | 


Cum ergo audivit Pila- Cuando Pilato oyó es- 
tus hunc sermonemo. magis tas palabras , temió mas: 
timuit. Et ingressus est Y volvió á entrar en el 
Pretorium iterum et dicit Pretorio, y dijo á Jesns: 
ad Jesum: Unde es tu? ¿De dónde eres tú? Mas 
Jesus autem responsum non Jesus no le dió respuesta. 
dedit ei. Joan. C. 19. Vo; 

8. et 9. 

Si hunc dimittis, mon estr» Si ¿ este sueltas, no 
amicus Cesaris. Ib. v. 12. eres amigo del César. 
 Jesum autem flagellatum Y despues de haber he- 
tradidit eis y ut crucifige- cho azotar á Jesus, se le 
retur. Matth. c. 27. v. 26. entregó para que le cruci- 

ficasen. 

Morte turpissima con»  Condenémosle á la muer» 
demnemus eum. Sap. c. 2. te mas infame. 

v. 20. E 

Oblatus est, quia ipse El se ofreció porque él 
voluit, et non aperuit os mismo lo quiso, y no abrió 
suum : sicut ovis ad occi- su boca: como oveja será 
sionem ducetur , et quasi llevado al matadero, y 
agnus coram tondente se como cordero delante del 
obmutescet. 1S. C. 53. V. 7. ne le trasquila , enmude- 

cerá. 


t 


JO% 


Para el Sabado cuarto de Cuaresma. 


SN 


- CONSIDERACION. 


Jesus entregado al poder de sus enemigos. 


Punto 1? J esus es abandonado por Pi- 
lato, que debia defender su inocencia, y 
ántes morir que cometer una injusticia. Le 
abandonan sus discípulos, que habian pro- . 
metido solemnemente acompañarle hasta la 
muerte. Le abandona su divino Padre, que 
podia librarle de las manos de sus enemi- 
gos , y que ha prometido egercer sobre él 
todas las crueldades imaginables. ¿Cuántas 
veces le has abandonado tú, cristiano co- 
barde , viéndole condenado injustamente, y 
maltratado por los impíos ? | 

Punto 22 El Eterno Padre abandona á 
su Hijo al poder de sus mas crueles enemi- 
gos; y ¿tú reparas, y aun temes, abando- 
narte á la voluntad de Dios, el mas amoro- 
so de todos los padres? ¿Qué recelas , qué 
motivo tienes para desconfiar? ¿Dudas aca- 
so de su poder, ó¿ de su amor? Tu honor, 
tus bienes, tu salud, tu vida, tu alma, tu 
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salvacion, ¿pueden estar en mejores mands 
que en las de tan buen Padre? Pues ¿por 
qué no te abandonas en sus manos? ¿ 
qué tanta inquietud, tanto «cuidado , tanta 
zozobra ? | 

Punto 32 Jesus es abandonado de su 
Padre, mas no de su Madre, la cual le si- 
gue todos los pasos hasta que fue condena- 
do. ¿Quién pudiera concebir el dolor que 
sintió al verle dilacerado hasta los huesos, 
todo bañado en su sangre, vestido de púr- 
pura por irrision, con una caña en la mano 
por cetro , y en la cabeza una corona de es- 
pinas? ¡Qué afliccion cuando oyó que los ja- 
díos gritaban delante de ella: No queremos 
á este Hombre por Rey nuestro ; que le 
quiten de enmedio , que sea crucificado; y. 
- $u sangre sea sobre nosotros , y sobre nues- 
tros hijos! ¡Qué tristeza, qué dolor en su. 
corazon , cuando Pilato, habiéndose lavado 
las manos, pronunció la sentencia de muerte 
contra su Hijo, y le entregó 4 la voluntad 
y rabia de los judíos, que apoderándose de 
él, le crucificaron ! 

¡Oh Madre la mas afligida! Dios tam- 

bien os ha abandonado con vuestro Hijo; 
os deja sin consolacion , haciéndoos sentir "en 
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el corazon ló que vuestro Hijo sufre en el 
cuerpo. ¿Qué hombre no se siente conmovi- 
do de compasion considerando vuestro extre- 
mo dolor? Dios abandona -las dos personas 
mas amadas en poder de sus enemigos; ¿y 
yo me admiraré si Dios permite que el de- 
monio me tiente, y me aflija en el cuerpo 
y en el alma, y en todo lo que me perte- 
nece? Dios mio, Padre mio amorosísimo, 
yo me abandono á vos; mas vos mo me 
abandoneis enteramente al poder de mis 


enemigos. 


_Dimissit autem ¿llis eum, 
qui propter homicidium, 
et seditionem missus fue- 
rat in carccrem.... Jesum 
vero tradidit voluntati eo- 
rum. Luc. C. 23. V. 25. 

Tibi derelictus est pau- 
per. orphano tu eris ad- 
jutor. PS. 10. V. 14. 

¿Cui comparabo te? vel 
cui assimilabo te, filia Je- 
rusal:m? Cut exaequabor 
te, et consolabor te, vir- 
go filia Sion? Magna est 
enim velut mare contritio 
tua , quis medebitur tui? 
Thren. C, 2, V. 130 


Y les soltó al que por 
sedicion», y homicidio ha- 
bia sido puesto en la cár- 
cel.... y entregó á Jesus 
á la voluntad de ellos. 


A ti se ha dejado el po» 
bre ; al huérfano tú le se- 
rás ayudador. 

A quién te compararé ? 
Ó á quién te asemejaré, 
hija de, Jerusalen ? á quién 
te igualaré , y te consola- 
ré. ó virgen, hija de Sion? 
Porque grande es como el 
mar tu quebranto: quién 
te remediará ? 
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Para el Domingo de FPasson. 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la. 
semana. 


» ¿Quién de vosotros me argiirá de peca- 
do? Si os digo verdad, ¿por qué no me 
creeis ? El que es de Dios, oye las palabras 
de Dios. Por eso vosotros no las oís, por- 
que .no sois de Dios. Los judíos respondie- 
ron , y le dijeron: ¿No decimos bien nos- 
otros , que tú eres samaritano , y que tienes 
demonio ? Jesus respondió : Yo no tengo de- 
monio : mas honro 4 mi Padre, y: vosotros 
me habeis deshonrado. Y yo no busco ani 
gloria: hay quien la busque, y juzgue. En 
verdad , en verdad os digo, que el que guar- 
dase mi palabra , no verá muerte para siem- 
pre. Los judíos le dijeron: Alora conocemos 
que tienes demonio. Abrahan murió, y los 
Profetas , y tú dices: El que guardare mi 
palabra, no gustará muerte para siempre. 
¿Por ventura eres tú mayor que nuestro 


padre Abrahan , el cual murió, y los Pro= 


' 
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fetas , que tambien murieron? ¿Quién te 
haces á ti mismo? Jesus les respondió: Si 
yo me glorifico 4 mí mismo, mi gloria na- 
da es: mi Padre es el que me glorifica : el 
que vosotros decís que es vuestro Dios, y 
no le conoceis: mas yo le conozco: y si di- 
jere , que no le conozco, seré mentiroso Co- 
mo vosotros. Mas le conozco, y guardo su 
palabra. Abrahan vuestro padre deseó con 
ansia ver mi dia: y le vió, y se gozd. Y 
los Judíos le dijeron: ¿Aun no tienes cin- 
cuenta años, y has visto á Abrahan? Jesus 
les dijo: En verdad , en verdad os digo, 
que ántes que Abrahan fuese , yo soy. To- 
maron entónces piedras para tirárselas , mas 
Jesus se escondió , y salió del Templo.” ds 
sb Juan cap. 8. . 


» 


CONSIDERACIÓN. 
Subre el Evangelio de este dia. 


Puro 12 hoi la vida del cristiano 
debe ser tiempo de abstinencia y de pasion: 
de abstinencia, por la privacion de los de- 
leytes ; de pasion , por el sufrimiento de los. 
trabajos y penas. Despues de la muerte ce- 


) 
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lebraremos el dia santo de la Pascua en el 
cielo, que es el dia de consuelo y de ale- 
gría. ¡Cuán contento estarás entónces, y te 
gozarás de haber ayunado la cuaresma, de 
haber mortificado las pasiones , de haber lle- 
vado tu cruz, de haber padecido mucho 
por amor de J cien 

Punto 22 ¿Por qué los judíos no creen 
lo que les dice Jesucristo? Digno es de ser 
creido un Maestro, infalible en su doctrina, 
é irreprensible en. sus costumbres. La doc- 
trina del Hijo de Dios es sana; les predica 
la verdad , y la confirma con milagros. Su 
vida es santísima ; los excita á que le con- 
yenzan de la falta mas ligera. ¿Pues de 
dónde procede que no le creen ? 

De su soberbia; que no quieren apren= - 
der de un hombre, que miran como infe- 
rior suyo; del odio que le tienen, porque 
les reprende sus vicios; de la envidia , COn 
que ven que todo el pueblo está absorto de 
sus palabras, y arrebatado de sus milagros. 
Estas son las causas de su incredulidad. 
Nosotros no queremos sujetar nuestro enten- 
dimiento á unas verdades obscuras, y nues» 
tro juicio á la conducta de Dios, cuando no 
nos place: tenemos un corazon depravado, 


5 
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que pervierte al entendimiento, y le aparta 
de la consideracion de las verdades eternas; 
tenemos pasiones que ciegan el entendimien- 
to, y ganan el corazon. Esto, esto nos im- 
pide creer las palabras de Dios, y conver- 
tirnos. 

Pusro 32 El que es de Dios, oye la 
palabra de Dios. ¿Quién eres tú? ¿De dón- 
de vienes? ¿A dónde vas? ¿En qué vendrás 
á parar? ¿Eres de los predestinados ó de 
los réprobos:'? Juzgado por la aficion que 
tienes á la palabra de Dios; por el gusto 
que sientes en oirla; por la diligencia con 
que la conservas; por la obediencia que le 
prestas , y fidelidad con que la practicas. * 
No , no eres de Dios, pues no te deleytas 
en oir la palabra de Dios. 

Punto 42 Yo honro á mi Padre, y 
vosotros me habeis deshonrado , dice nues- 
tro Señor á los judíos. ¡Qué reconvencion! 
¿No te la pudiera hacer tambien, y decirte: 
Tengo hijos, que he dado á luz, que ha- 
biéndolos alimentado, y elevado á grandes 
honores, me han menospreciado? Tú deshon- 
ras á Dios con tu' mala vida, con tus ac= 
ciones y palabras escandalosas ; y mas si tu 
profesion te obliga á una vida mas arregla- 
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da. ¿Harás siempre deshonor á un Señor tan 
bueno ? ¿Cuándo comenzarás á honrarle ? 


$ 000096 IO9COO y 


Lara el mimo dea. 


SEGUNDA CONSIDERACION. 


Sobre la misma materia. 


Punto 1? Á braban se alegró pensando 
en el tiempo de la venida de Jesucristo; le 
vió en espíritu, y se regocijó. ¿Cuál debe 
ser muestro júbilo teniendo el consuelo de 
verle , tocarle y recibirle en nuestra boca, 
y hacerle descender á nuestro corazon? ¿Lla- 
maremos hijos de Abrahan á los que se re- 
tiran de la sagrada mesa; á los que se afti- 
gen cuando se ven obligados á eomulgar; á 
los que no se cuidan de verle ni de recibir- 
le; á los que Je reciben con tristeza, con 
tedio, con disgusto y con inquietud ? 

Punro 22 “Albricias, alma mia, rego- 
cijémonos ¿ vamos á recibir á aquel que 
Abrahan deseaba con tanto ardor verle, y 
no le vió sinó de léjos y en espíritu. Tú vas 
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d conversar con él; tú vas á abrirle tu co- 
razon; á manifestarle todas tus llagas; tÉ 
vas á recibir su cuerpo, su alma, su divi- 
nidad , su humanidad , su sangre, su espí- 
ritu, sus gracias y sus méritos; viene á se- 
llarte con el carácter de los predestinados; 
viene á imprimirse en tu corazon ,-á comu- 
nicarte su imágen , á enriquecerte con todos 
los tesoros de ciencia, de sabiduría, gracia 
y virtud de que está “lleno. Ea, hijas de 
Sion , salid á recibir á vuestro Rey, á vues- 
tro esposo; ya se acerca ; prevenios. Cuando 
le hayas recibido, dirás con Simeon: 4ho- 
“ra es, Señor, cuando dejarás morir en 
paz áú tu siervo, segun tu palabra : porque 
vieron mis ojos al Salvador del mundo. 
Mis orejas han oido su «divina palabra, y 
mis manos han tocado su sagrado cuerpo: 
ya no deseo otra cosa sind morir para amarle 
y emplearme en eternas acciones de “gracias. 


Multa bona opera osten- 
di vobis ex Patre meo, 
propter quod eorum opus 
vultis me lapidare ? Joann. 
C. 10. V. 32. 

Qui vos audit, me as- 
dit; el qui vos spernit, 
me spernit. Qui autem me 
spernit y spernit eum, quí 


Muchas buenas obras os 
he mostrado de mi Padre 
¿Por cuál obra de ellas 
me apedreais? 


: Quien á vosotros Oye, 
á mí me oye; y quien á 
vosdtros desprecia, á mi 
me desprecia, Y el que 4 


el 


' 
! 
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zm3sit me. Luc. C. 10. v. 
16. 
Ipsi de mundo: sunty 


ideo de mundo loquuntury 


es mundus eos audit. l. 
Joamn. C. 4. V. 5. 

Nos ex Deo sumus. Qui 
novit Deum , audit nos. 
In hoe cogroscimus spiri- 
tum veritatis, el spiritum 
erroris. 1, Joann. c. 4. 
v. 6. 

Vestrí autem beatí oculi 
guia vident et aures ves- 
tre quía audiunt. Amen 
quippe dico vobis , qui 
mults Propheta et Justi 
cupierunt videre que vi- 
detis y et non viderani ; el 
audire , que auditis, el 
s0n audierunt. Matth. c. 
13. V. 16. 


mí me desprecia, despre» 
cia á aquel que me envió. 
Ellos del mundo son: 


por eso hablar del mun- 
do, y el mundo los oye. 


Nosotros de Dios so- 
mos. Quien á Dios cono- 
ce nos oye: el que no es 
de Dios, no nos oye: en 
esto conocemos el espíri. 
tu de verdad, y el espí- 
rita de error. 

Mas  bienaventurados 
vuestros ojos, porque ven: 
y vuestras orejas porque 
oyen. Porque en verdad 
os digo, que muchos Pro- 
fetas y y Justos codiciaron 
ver lo que veis, y no lo 
vieron ; y oir lo que ois, 
y no lo oyeron. 


$ COPIADO 


Para el Lunes de Lasion. 


CONSIDERACION. 


Jesus lleva la cruz. 


Punro 1? J esucristo lleva la cruz sobre 
sus hombros sangrientos y lacerados; cae 


bajo. carga tan pesada s y le dan puñadas; . E 
palos y puntapies , para que se leyante ; pe» : : 


> 


. 
Pa 
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ro le faltan las fuerzas. Le substituyen un 
pobre hombre que volvia del Campo , para 
que la lleve detrás, y le hacen En con 
ella, y seguir á Jesucristo. 

¿Por qué permite, pues, que le alivien, 
y que descarguen la cruz que tanto ama? 
¿Por qué no hace un milagro. para llevarla? 
Quiere en esto instruir á los hombres, que 
aquella cruz se les debia á ellos, y que la 
habia cargado por su amor; que nosotros le 
ayudamos á llevar su cruz, cuando lleva- 
mos la nuestra con paciencia; que para ser 
discípulo suyo es necesario que cada uno to- 
mé su cruz, y vaya en su seguimiento; y 
que llevemos su cruz con él, así como él 
lleya nuestra cruz con nosotros. 

Punto 22 ¡Afortunado Simon , que sig- 
nifica obediente, que tuvo el honor de lle- 
var la cruz de Jesus! Cristiano, tambien 
puedes tener el mismo honor; todas nues- 
tras Cruces son porciones de la suya; Jesus 
las ha llevado todas en su alima y en su 
cuerpo ; ha bebido primero en nuestro cáliz, 
y. ha sacadg..con sus labios toda la amargu- 
ra , dejándonos solo la bebida dulce; ha su- 
frido ya lo que nosotros sufrimos ; ha senti- 
do todas las penas que nosotros sentimos , y 


113 
desposáridose cón todos nuestros dolores, ríiny 
guno ha dejado de entrar en su sogrado €0- 
razon. 

Punto 32 ¡Oh 1 y Señor mio! ya 
os seguiré por denie quiera que vayais; y 
pues habeis llevado vuestra cruz, quiero 
“cargarme la mia sobre mis hombros y He- 
varla siguiendo vuestras huellas. La cruz es 
el trofeo de mi salvacion; el estandarte de 
vuestra Religion, y el carátter de mi pre- 
destinacion. ¡Ah! ¿seré yo tan miserable 
que la pise, qe la arrastre y que la aban- 
done? No; quiero llevarla, Jesus. mio, y 
acompañaros hasta el calvario. 

santa cruz consagrada com la san- 
gre preciosa de mi Dios, recíbeme en tus 
brazos , y déjame descansar en tu seno. Date - 
toda á mí, como yo me doy todo ¿ ti. 
Desposéme contigo en mi bautismo; la pro- 
mesa quedó ya hecha; este desposorio es 
indisoluble ; estemos siempre pa 5 solo lo 
muerte. podré separarnos. 


Et bajulans sibi cricem Y llevado su cruz 4 
esivit in eum, qui dicitur cuestas salió para aquel 
calvarie locus. Joann. Cc. lugar que se llamx cal-+ 
19. V. 17. vario. 

Vent, sequero me. Marc. Ven, sígueme. 

Ge 10. V. 2. :- “> j 


TOM. Jl. 4 
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Si quis ou]t post me 
mestre y abneget semetip- 
sum y ed tolla? crucem 
suam el sequatlur me. 
Matth. C. 16. V. 24» 

- Seguar te guocumque 
jeris. Luc. €. 9. V. 57. 

Posuvit Dominus in eo 
iniguitatem omnium  n0s- 
trum. 18. C. 53. V. Ó. 
- Exeamus teitur ad eum 
extra .castra y imprope- 
rium ejus portantes. Ad 
Hebr. e. 13. Vo 3. 


Si alguno quiere venir, 
en pos de mí, niéguese á 
sí mismo , y tome su cruz 
y sígame. 


Yo te seguiré: 4 donde 
quiera que fueres., 

Cargó el Señor sobre él 
la iniquidad de todos-n0- 
sotros. : 

Salgamos pues é él fue- 
ra de los reales , llevando 
sus improperios. 


a ¿COPIARLO Y 


Para el Martes de Pasion. 


 CONSIDERACION. 


Jesus en la cruz. 


. Punto 12 Desndin á Jesus de.sus ves- 
tidos , renovándole todas las llagas, con la 
violencia con que se:los sacan; le tienden 
en ha cruz, le clavan de pies y manos, que 
le tiran con fiereza, y levantándole en alto, 
le exponen á la vista de una inmensa mul- 
_titud de gentes. Le sostienen las llagas de los 
clavos, de las cuales manan cuatro rios de 
sangre, que riegan el campo de la Iglesia, 
y lavan los pecados del mundo. 
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Fla querido morir en lá cruz para alen- 
tarnos con su egemplo á morir por él, no 
siendo tuna muerte mas cruel ni afrentosa 
que la que sufrió por nosotros; para repa- 
rar la culpa del primer hombre que habia 
comido de la fruta vedada ; para -purificar 
el ayre lo mismo que la tierra con la efu- 
sion de-su sangre; para levantar nuestros 
corazones al cielo , :atrayéndolos así, segun 
lo tenia prometido; para significar con las 
cuatro partes de su cruz las cuatro partes 
del mundo, que venia é salvar; para dar- 
nos ¿ conocer su bondad y su misericordia, 
extendiendo los brazos para recibir á los pe- 
cadores ; para mostrarnos la altura, la lon-. 
gitud , latitud y profundidad de su caridad: 
y finalmente, para realizar las figuras que 
declaraban , que el mundo seria salvado por- 
el leño de la cruz, como en otro tiempo 
"por el arca de Noé, y por la vara de Moy- 
sés. ¿Y cómo te salvarás tú que tienes hor- 
ror á la cruz? | | 

Punro -22 Presentaron á Jesus vinb 
amargo para que bebiéndole calmase el do- 
lor ; le llega á los labios para sentir su 
'amargura , pero no le bebe por ho mitigar 
mi disminuir sus sufrimientos. Sus enemigos 
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Je insultan én su desamparo; se burlan, le 
amaldicen, le blasfeman , convídanle por es- 
carnio, á que descienda de la cruz. ¡Qué 
afrenta tan terrible para una persona inocente 
y que puede vengarse , el ver que sus ene- 
migos se rien, y triunfan de su desgracia, 
y le improperan de débil y cobarde! ¡ 
cuán diverso gasto tenemos nosotros que 
nuestro Salvador, que tomando la hiel y la 
amargura , aparta lo que podia aliviarle; y 
nosotros por el contrario , apetecemos lo que 
es dulce, y huimos todas las amarguras ! 

Punto 32 Os adoro, Salvador de todo 
el mundo , en ese trono de dolor y de igno- 
minia. Me arrojo á vuestros brazos , pues 
los extendeis para abrazarme; me arrojo á 
vuestros pies , y me abrazo con vuestra 
cruz, para lavarme en vuestra sangre, que 
corre de vuestras llagas. ¡Ó sagrada víctima, 
toda abrasada y consumida de dolores!.Gran- 
de Sacerdote de nuestra ley, ¿qué haceis 
sobre ese altar? ¿Por qué no bajais de vues- 
tra cruz? Si lo haceis, todo el mundo creerá 
en vos. 
No, Sabiduría divina, no descendais de 
la cruz; sí sois el Hijo de Dios , debeis mo- 
xir; si bajais , no creerán en vos, ni querrá 


11) 
nadie seguiros ; todos huirán de la cruz; no. 
habrá quien quiera lHevarla, ni ménos mo- 
rír en ella. 

Alma mia, míra á tu Señor en la cruz; 
tus pecados le hán enclavado. Fue crucifica- 
do una vez en el calvario, ¿Pero cuántas le 
has crucificado en tu corazon? Cuantas veces 
le ofendes mortalmente , otras tantas le cru- 
cificas. Crucificas á Jesus , si no crucificas 
tus pasiones. -. | 

Jesus mio, hacedme morir, y así 
no os daré la muerte ; crucificad mi cuerpo, 
para que yo no crucifique vuestra alma; 
clavadme en la cruz con los clavos del te- 
mor , de la esperanza y de la caridad, para 


que no me separe jamás de vos. 


Crucifixerunt eum el 
cum eo alios duos » hinc et 
hinc y medium autem Je- 
sum. Joann. C. 19. V. 18. 

Et dederunt ei vinum 
bibere cum fele mixtum. 
Et cum gustasset. noluit 
bibere. Matth.c. 27. V. 34. 

Magna est velut mare 
contritio tua. Jer. Trhen. 
R. 2. et 13. 


Tota die expandi manus | 


meas ad populum non cre- 
dentem et contradicentem. 
Bd Rom. S. 19. Y. 21, 


Le crucificaron y COR 
él á otros dos, uno al un 
lado , y otro al otro, y á 


Jesus en medio. 


Y diéronle á beber vino 
mezclado con hiel. Y 
habiéndole probado , no 
le quiso beber. 

, Porque grande es como ' 
el mar tu qu ebranto. 


Todo el dia abrí mis 
manos á un pueblo incré» 
dulo y rebelde, 
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Christo confixus. sum eru- 
él, Ad Galat. Co. 2. v. 19. 


Qui autem sunt Christi, 
egarnem suam crucifixerunt 
cum vitiis et concupiscen- 
tiis. Ad Galat.c. 5. V. 24. 

Mihi autem absit glo- 
riari nisi in cruce Domíi- 
ei nostri Jesuchristi , per 
quem miki mundus cruci- 
fixus esta et ego mundo. 
Ib. c. Ó. V. 14- 


Rursum crucifigentes sí- 
bi metipsis filium Dei et 
astentus habentes. Ad Heb. 


Estoy enclavado en la, 
cruz juntamente: con Cris- 
to. E 

Los que son de Cristoz 


erucificaron su propia 
came con sus vicios y 
eoneupiscencia. 


Mas nunca Dios permi- 
ta que yo me gloríe sinó 
en la cruz de nuestro Se- 
ñor Jesucristo; por- el 
cual el mundo me es cru- 
cificado 4á mí, y yo al 
mundo. 

Crucifican de nuevo al 
hijo de Dios en sí mis- 
mos y lo expouen al es- 


£. 6. V. Ó. cgarnio. 


ORIO 
Para el Maércoles de Paston. 


CONSIDERACION. 


Jesus ruega por sus enemigos. 

Punto 12 deco permanece en la cruz 
mucho tiempo sin quejarse de sus' dolores, 
y sin proferir una sola palabra. La sangre 
de Abel pedia venganza, la. sangre de Jesus 
pide gracia y misericordia por los. mismos 
que la derraman. En sus mas acerbas penas 
ruega por sus mortales enemigos ; y cuando 
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119 
le insultan en sus tormentos, .ékcusa su pez 
cado, disminoye su malicia , haciendo. el 
oficio de Abogado por. lós que le acusan. fal- 
samente ,-le juzgan con pasion, le condenan 
por malignidad, y le crucifican con la ma- 
yor injusticia entre dos ladrones. Olvidándose 
de sus males , piensa en los que de hacen mo- 
rir, y su perdición le es mas sensible que 
su muerte, y que los tormentos que sufre. 


Punto 22 Guarda silencio, alma cris- - 


tiana, cuando te halles en cruz. No te que- 

jes de tus males, vio pierdas el fruto de «tus 

penalidades y trabajos ruega por tus ene- 

migos ; olvida las' injurias -que te han hecho; 

excusa su intencion, cuando: no puedas sus 

acciones. Si les niegas la gracia que no mie- 
- recen, ¿ puedes esperarla jamás de Dios? ? 

. Puyro 32. Ó Jesus el mas benigno y. 
suave de todos los hombres , ¿cuándo imi- 
taré yo vuestra misericordia y mansedum- 
bre? Me obliga vuestro: precepto , me esti- 
mula vuestro amor, y me empeña vuestro 
egemplo con una dulce violencia. Perdono 4 
todos los que me han ofendido; perdono ¡4 
todos los que me ultrajan , me persiguen y 
mae crucifican. 


¡Ab! no saben lo que se hacen: creen 


a 
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hacerme mal, y 'me proporciónan mucho 
bien; mayor que el que podria yo procu-' 
rarme. Señor , perdónalos que no saben lo' 
que se hacen: ellos pecan por ignorancia, y: 
yo peco por malicia: creen tener razon en 
tratarme como me tratan, mas veo que no 
la tengo en desear -vengarme. No serian tan: 
malos como yo, si hubieran recibido las: 
mismas * gracias ; + y siendo yo tentado como' 


-gllos , acaso seria peor. 
a | 


Pater, dimitte ¿Mis O 
enim sciunt quid faciunt. 
Luc. C. 23. v. 34“: 

Relinque proximo . tuo 
mocenti te, et tunc depre- 


canti vibí peccata. solven-"> 


Yur. Eccli. c. 28. v. 2. 

" Diligite inimicos ves-' 
$ros y benefacite his y qui 
oderunt vos: et orate pro 
persequentibus et" -<alúm- 
a vos, Matth. c. 


5. V. 44- 
"Mini víndicia 5' ego re- - 


tribuam y dicit Domigus. 
4d Rom, C. 12. y. 19. 


Padre , perdómalos por- 
que no saben lo que ha- : 


-£én. 


Perdona . 4 tu prógimo 
que te dañó , y entónces 
rogando tú , 'te' serán re=" 
mitidos tus pecados. a 

Amad '4' vuestros ene- ' 
migos y haced bien á los 
que os aborrecen: y ro- 
gad por los que os persi- 
guen y calumnian, os 


A mí mé pertenece la 
venganza ; yo pagaré, di- 
ce el died 


121 
Para el Tueves de Laston. 
CONSIDERACION. 


Sobre la penitencia del buen Ls >, Y e 
impenstencia del malo. 

- Punto 12 Un ladron confiesa 4 Jesu- 
oristo , y el otra le niega; el uno le adora, 
y el otro le blasfema ; el uno sube al cielo, 
por medio de su cruz, el otro desde la suya 
se precipita al infierno; estando -los dos “al 
lado de Jesus , el uno se salva, y el otro se 
condena. Jesus es Redentor de ambos, y el 
uno tan solo se aprovecha de su redencion; 
y ' dando por ellos la vida, el otro muera 
en sua impenitencia y obstinacion. 

y cuán profundos son los juicios de 
Dios ! ¡Ó cuán “amable es la bondad de 
Dios! ¡O cuán terrible es la justicia de Dios! 
¡O cuán maravillosa la conducta de Dios! 
¿Quién no temerá perderse? ¿Quién no es- 
perará salvarse? En todo lugar nos podemos 
condenar , pues un ladron se condena al la- 
do de Jesus, que muere y derrama por él 
Su sangre ;.en todo tiempo nos podemos sal- 
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var, pues que un ladron se salvó al fin de 
una vida inicua y criminal. | 

Punto 22 Admira la fe del buen La- 
dron, que cree en Jesus , cuando le ve des- 
nudo en la cruz, oprimido de dolores, es- 
carnecido y blasfemado de los principes de 
la Sinagoga , y próximo á exhalar el alma 
en un estado que tan poco correspondia á la 
Magestad de Rey, y ménos de un Dios. 
Admira su esperanza , que cuarido mira á. 
un hombre agonizando , espera que se acor- 
dará de él despues de su muerte, que le 
perdonará sus pecados , aunque mo habia 
aun hecho penitencia de ellos; y que le ha- 
rá entrar. en su reyno, del cual no ha oido 
hablar, y que ántes bien los judíos le tenian 
por efímero é imaginario. Admira su cari- 
dad con Dios, defendiendo la inocencia de 
Jesus contra todos los que la impropera- 
ban ; con el prógimo , corrigiendo á su com- 
pajero, y procurando inspirarle en el cora- 
zon sentimientos de piedad. Admira su hu- 
mildad , su paciencia , su penitencia , y to- 
das las otras virtudes que arrebatan la men- 
te de quien las considera. 

Puxro 32 El amoroso Salvador se ol- 
vida de sus tormentos, para escuchar los 
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ruegos de un ladron ; le perdona sus pecados; 
le promete el paraíso luego que espire , y se 
le promete con juramento. ¡O Príncipe incom- 
parable, léjos de mostrarse celoso de su coro- 
na, quiere en su reynado asociarse á un la- 
dron !; Cuán liberal es este Señor , que recom- 
pensa con tanta magnificencia á sus siervos! 

¡ Cuán dulces son á un enfermo estas pa- 
labras + Hoy “estarás conmigo en el paral- 
so! Señor , yo os digo con aquel grande pe- 
nitente : No os olvideis de mí, ahora que 
os hallais en vuestro reyno. Bien merezco 
el. mal que sufro ; ¿pero vos qué pecado ha- 
beis cometido? Señor, que yo os oiga de- 
cir en la hora de.mi muerte: Hoy estarás 
conmigo en el paraíso. | 


Unus autem de his qui 
pendebant latronibus, blas- 
phemabat eum dicens : si 
tu es Christus y salvum 
Jac temetipsum et nos. 
Luc, C. 23. V. 39. 

Respondens autem alter, 
increpabat eumo, dicens: 
negue tu times Deum, 
quod in eadem damnatio- 
ne es. Et mos qaidem jus- 
tes nam digna factis reci- 
pimus: hic vero nihil ma- 
di gessit. 1D. V. 40. et. 41. 


Uno de aquellos ladro- 
nes ,que estaban erucifica- 
dos, estábale blasfeman- 
do, y decíale : si tú eres 
el Cristo, sálvate á ti mis- 
mo» y á nosotros. - 

Mas el otro respondia, 
reprendiéndole s Y dicien- 
do: ni aun tú temes á 
Dios, estando en el mis- 
mo suplicio. Y nosotros 
en verdad por nuestra 
culpa , porque. recibimos 
lo que merecen nuestras 
obras: mas este ningua 
mal ha hecho. 
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Domine, memento' mej Señor, acuérdate de mí 
cuin veneris in regnum cuando vinieres á tu rey» 
tuum. Et dixit ¿lli Jesus: no. Y díjole Jesus: en 
amen dico tibi: hodie me- verdad te digo: que hoy 
cum eris in paradiso. lb. serás conmígo en el pa- 
Y. 42. et 43. raíso. o 

Erunt duo in lecto uno: Dos estarán en un le- 
nus assumetur y et alter cho, el uno será llevado, 
relinquetur, Luc, €. 17. v. y el otro quedará.  - 
34 


« 000999 ÁS LO $. 
Tara el Viernes de Paston. 


CONSIDERACION. 


"Sobre los dolores de la Santísima Virgen, 
y la donacion que Jesus le hizo de S. Juan. 


+ Punto 1? ¿P or qué nuestro buen Jesus 
permite á su Madre que le siga, y que le 
asista en su muerte? ¿Qué pecado ha co- 
metido para que participe de su suplicio ? 
¿Qué mayor pena puede darse á una madre, 
que el ver morir á su hijo? ¿Qué mayor 
tormento para un hijo, que el morir en pre- 
sencia de gu madre? ¿Qué madre se puede 
comparar con María? ¿Qué hijo con Jesus? 
¿Qué tormento iguala al de la cruz? | 

Punto 22 Dios quiere que la Santísima 
Virgen esté al pie de la cruz. - y - sacrifique 
á su Hijo único, para que coopere á nuestra 
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podian ofreciendo á Dios lo que tenia 
de mas amado y precioso; para que repare 
la culpa de Eva, que nos arruinó á todos 
comiendo de la fruta vedada ; para que au- 
mente los dolores de su Hijo con su presen- 
cia, y participe de su afliccion; para que 
bebiendo en su mismo cáliz sea la Reyna 
de los mártires, así.como era' su Hijo el 
Rey de ellos; y que coronada tambien de 
oprobios y de ignominias , reciba por hijos 
á todos los predestinados : que le han sido 
consignados. en la persona de S. Juan., por 
estas palabras : Muger , he ahí tu Hijo; he 
ahs tu Madre. 

Puwro 32 María padeció todo lo que 
sufria su Hijo. Los mártires padecieron en 
en el cuerpo, y María en el alma; los 
amártires en una carne culpada, María en 
la carne inocente de su Hijo ; el corazon de 
los mártires estaba henchido de gozo , el co- 
razon de María penetrado de tristeza ; el 
amor disminuia en los mártires sus tormen- 
tos, y el amor acrecentaba los dolores de 
-María; y se puede decir que no hay dolor 
comparable al dolor de María. 

Las palabras de la Escritura están 
al fn de la CONS RerOproR siguiente. 
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Fara el Sábado de Fasion. 
CONSIDERACION. | 
Sobre los dolores de María Santísima. * 


Punto 1? J esus fue crucificado en el 
cuerpo y en el alma: en su cuerpo, sobre 
la cruz; en el alma, en el corazon de Ma- 
ría. María fue crucificada espiritualmente 
en su alma , y corporalmente en la carne 
de su Hijo. El amor imprimia en su cora- 
zon las llagas que los verdugos hacian en .el 
cuerpo de Jesus. Las que no eran mortales 
para el Hijo, lo eran para la Madre ; la lanza 
que abrió el corazon muerto de Jesus , tras 
pasó el corazon vivo de María. Así como 
ninguna madre amó tanto á su hijo como 
María , ninguna padeció tanto como María. 

¡Ó Hija de Sion! ¿¿4-quién te compara- 
ré? Vuestros dolores no tienen egemplo , so- 
lo pueden compararse con los de vuestro 
Hijo; no hay otros que excedan á los vues- 
tros. Jesus es el Rey de los mártires , y vos 
sois la Reyna; Jesus es Varon de: dolores, 
y vos una Madre de penas: -  ' 


- A t 
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Punto 22 Alma cristiana , ve con María 
al calvario ; toma parte en su afliccion ; me» 
ela tus lágrimas con las suyas, y considera 
el exceso de sus dolores. Está en pie junto 
á la cruz. ¡ Qué fortaleza ! ¡Qué virtud ! 
¿Qué constancia! Suplícale que te admita 
en el número de sus hijos, y será segura tu 
salvacion. Imita su paciencia ; procura ser 
un digno hijo de esta Madre; necesario es 
- estar al pie de la cruz para merecer este 
honor ; allí adopta á los que le ha consigna- 
do su divino Hijo. 

No remueves sus dolores, no aumentes 
su afliccion ; cuando pecas mortalmente cru- 
cificas de nuevo en tu corazon á su Hijo; 
le quitas una vida que le es mas amada, 
que la que perdió en la cruz. ¡Cuánto mas 
dolorosa le es esta muerte! Afliges, pues, 
el corazon del Hijo y de la Madre, la cual 
consintió en la muerte corpora) de su Hijo, 
mas no puede consentir con su muerte espi- 
ritual. La primera nos ha dado la vida, la 
- segunda nos causa la muerte. María no se 
quejó de los judíos , aunque crueles é injus- 
tos; pero de ti, cuánto motivo tiene para 
quejarse. 

Punto 32. Sufro, 1 pues, á. su ¡imitacion 
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todas las penalidades de cuerpo y alma; 
mantente como ella constante, sin dejarte 
abatir por el dolor; no te quejes de las ór= 
denes de Dios, aunque te parezcan severas; 
y acércate á Jesus crucificado, y oirás que 
te dice: Hijo, he ahí tu Madre; Madre, 
he ahí tu Hijo. Entra en este divino paren- 
tesco. ¿No quieres ser de la familia de Je- 
sucristo? Tú lo serás, cuando seas hijo de 
María. | 
¡Ó Vírgen santísima y afligidísima! ¡Ó 
Reyna de los mártires, y Madre de dolores ! 
imprimid en mi corazon las llagas de vuestro 
Hijo ; enclavadme fuertemente en su cruz, 
y haced que participe de sus tormentos. Si 
yo soy culpado, debo padecer; si soy ino- 
cente , debo imitaros. 'Praspasad mi corazon 
con el cuchillo de dolor, que traspasó el 
vuestro. Haced que yo beba en el cáliz 
amargo en que con vuestro Hijo bebisteis la 
hiel y vinagre.. Os suplico encarecidamente 
que me asistais' en la hora de mi muerte, 
como asististeis á la de vuestro Hijo, y que 
recibais mi alma en vuestras manos para 
presentarla al que me la dió... | 


_¿Mulierem fortem quis ¿Muger fuerte quien 
ipuenit? Proy. C. 31. V. 10. la hallará? Lo 
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Erabat oufem justa 


érucem Jesus Mater ejus. 
Joana; Ca 19, Ve, 2581. 


Dicít Matri sue: Mu- 


dier"ecce Piliós twus. De- 
iede dicit discipulo: ecpe 
Mater tua. Jb. v. 27. 

Tuam  $psius animam 
pertransibit gladius y yl 
revelentur ex multis cor= 
dibus  cogitatjones. Lune. 
C. 2. V. 35. 

Magna est velut mare 


Y estaba junto 4 
cruz de Jesus he Madte. + 


Dijo 4 su Madre: Mu= 
ger he ahí á tu! Hijós 


Despues dijo al discípylos 


he ahi tu Madre. 

Una espada traspasará 
el ánima de ti misma 
para que sean descubiers 
tos los pensamientos de 
muchos corazones. 

Grande es como el may 


eostritipsya.Thr, C-2.V+13 tu quebranto. 


» «CCOO O OO 
- Lara el Domingo de Ramos. 
EVANGELIO 


Dela bendicion: de las Palmas y los eS 
Ramos, : 


» Condo se acercaron á Jerusalen, y lle- 
garon á Bethfage al. monie del Olivar, en- 
vió entónces Jesus dos de sus discípulos, di- 
ciéndoles: Id á esa aldea que está. delante 
de vosotros ; y luego hallareis una asna -ata- 
da, y un polling con ella ; desatadla y traéde 
melos: y si alguno os dijere alguna cosa, 
respondedle que el Señor los ha menester; 
y. luego: log dejagá, Esto todo fue hecho; 
TOM, 1. ana 9 
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para que sé cumpliese Jo que habia dicho, 
el Profeta, que dice: Decid 4 la Hija de 
Sion : mira tu Rey. que viene manso á ti 
sentado sobre una asna y sobre un póllino, 
hijo de-la que está bajo.de yugo. Fueron los 
discípulos é hicieron 'como les habia manda- 
do Jesus, y trajeron :el asna y el pollino, y 
pusieron sobre ellos sus vestidos , y le hicie- 
ron sentar encima; “y una grande multitud 
de pueblo tendió tambien sus ropas por el 
camino : y otros cortaban ramos de los ár- 
boles .y tendíanlos por donde pasaba, y las 
gentes que iban delante y las que venian en 
pos de él, gritaban diciendo: Hosanna al 
Hijo de David : Bendito el que viene en 
el fiombre del Señor.”. S. Mateo cap. 2%. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre la entrada "de nuestro Señor 
en Jerusalen. 


': Punto 12 J esus camina triunfante á la 
muerte ; y sabiendo bien cuanto le iba.4 su- 
ceder; previene á sus discípulos , y lés' pre- 
dice con distincion: los ultrajes que habia dé 
recibir. Aunque sabe todo esto no teme, nÍ 
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retrocede , ántes: bien se presenta con firme- 
za, con prontitud y alegría. :; De dónde na- 
ce esta alegría y este denuedo? Del grande 
deseo de sufrir. y. morir por nosotros, de 
mostrarnos su amor, de glorificar á su Pa- 
dre, y de cumplir su santísima voluntad. 
' Procede de hacer su gloria y triunfo de la 
mayor de las humillaciones ; de la vehemen- 
cia. con que anhela celebrar su Pascua , é ins» 
- tituir el Sacramento de su cuerpo y sangre. 
En suma , dimana del gozo con que va á 
sacrificarse en el cenáculo, y sobre el cal. 
vario, á la gloria de su Padre , y á la sal- 
vacion de los hombres. 

Alma cristiana , ¿sufres alguna cosa por 
amor de Jesucristo ? ¿Te encaminas con ale- 
gría á la muerte? ¿O no te haces llevar 
como 'un reo al suplicio? ¿Qué cosa hay 
mas gloriosa que morir por Dios? ¿Qué 
cosa mas justa que dar la vida al que nos 
ha dado la suya? ¿Qué cosa mas agradable 
que darle muestras de nuestro ámor? ¿Ni 
qué merece tanto para con Dios, que sacri- 
ficarle lo que mas amamos? Pero, ¡qué 
afrenta ! ¡qué cobardía! ¡qué injusticia huin 
de la muerte, morir desesperado, y resis- 
tirse 4 pagar una deuda tan legítima , y con 


| 132 
esta repugnancia perder el: mérito de la ac 
- cion mas grande y mas edad de nues- 
tra vida! 

Punto 22 Jesus vis triunfante ám 
corazon cuantas veces comulgas. Este triun- 
fo le es infinitamente glorioso y agradable, 
porque entra en un reyno que ha conquista- 
do con la pérdida de su vida. Hijas de Sion., 
alegraos ; aquí teneis á vuestro Rey, que 
se acerca lleno de dulzura y de amor. Es 
vuestro Rey, y no un tirano; no es un 
Juez severo , sinó un Príncipe de benignidad... 
No. viene á perderos , ni á castigar vuestras 
perfidias; viene á salvaros y santificaros 5 . á 
perdonaros vuestras culpas; á comunicaros 
los méritos de su pasion; '4 animaros con: 

su espíritu; á colmaros de gracias, y á que: 
participeis de sus. riquezas , de su glona y 
de su felicidad. 

- Punro:32 .¿Qué haceis vosotras , Hijas 
de Sion, para cecibirle? Es preciso que sal- 

gais á su encuentro con palmas en las manos 
para significar la victoria que habeis obtenido,: 
$ que pensais alcanzar del infierno , del mun- 
do y de vuestras pasiones. Preciso 'es que. 
os desmadeis de vuestros malos hábitos , que 
por decirlo así. visten yuestra alma ; y que 
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los depongats á los pies de Jesucristo. Preciso 
es tambien cortar ramas de árboles, esto es, 
cercenar toda superfluidad en el vestir, en 
el comer, en el hablar, en el divertirse, 
por medio de una continua mortificacion; y 
dar limosna 4 los pobres, distribuyéndoles 
parte de vuestros bienes. Si alguno os dice 
algo , respondedle : El Señor tiene necesi 
dad de ello. | 

Cantad con aquella multitud: Salud y 
gloria al. Hijó de David: Bendibo el que 
viene en nombre del Señor. Recibele con fies- 
ta, recíbele en medio de tu corazon ; guár- 
date bien de 'venderle, de arrojarle de ti y 
crucificarle, como hicieron los judíos tres 
dias despues. de haberle recibido: ¡Ó incons- 
tancia de los hómbres! ¡Ó vanidad de las 
cosas mundanas! ¡Ó perfidia del corazon hu- 
mano! ¿Cuántas veces le has crucificado, 
cuando apénas le habias recibido en triunfo? 
Piídele perdon; y procura di mas fiel en; 
adelante, | 


Eamus nos ut moria= "Vamos tambien nosotros 
mur cum €0. Joana. C. II. y Muramos.con él, 
v. I. 

Baptismo autem habeo : Mas “con un bautismo 
baptizariz ¿et quomodo tengo. de ser bautjaado. 
coartor usque.dum perficia- ¿y cómo me angustia 
ter? Luc, €, 52. Y. $0 hasta quese éumppla?- “* 


1 


Desiderio desideravi hoc 
pascha manducare vobis- 
cum antequam patiar. Luc. 
C. 22. V. IS. 

In propria venif et sui 
cum non receperust. Joan. 
C. I. V. II. 

Ibant gaudentes d cons- 
pectu concilli , quoniam 
digni habiti sunt pro nomi- 
ne Jesu contumeliam pati. 
Act. C. 5. V. Alo 
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En gran manera he de- 
seado comer con vosotros 
esta pascua y ántes que 
padezca. ,' 

A lo suyo vino y los 
suyos no le recibieron. ' 


Salieron gozosos de de- 
lante del concilio, por- 
que habian sido hallados 
dignos de sufrir afrentas 
por el nombre de Jesus. 


1 E 
A AA 


Para el Lunes Santo. 
CONSIDERACION. 


Sobre el desamparo de Jesucristo en la cruz. 


-PunTO 19 Dis mio, Dios«mio, ¿por 
qué me habeis:abandonado? ¡ Cuán terrible 
es un desamparo , que hace gemir 4 un 
Dios, y le hace llorar; que le obliga á la> 
mentarse delante de sus enemigos , que lo 
oyen: como un triunfo ; en presencia de mu- 
cha gente, que puede con esto creer, que 
no es Hijo de Dios, sinó un malvado , que 
su Padre le abandona ! 

Punto 22 Jesus no quedó jamás priva- 
do ni de gracia ni de gloria. La divinidad 
mo se separó jamás de su humanidad. Jesus 
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fue siempre santo, siempre -bienaventurado, 
siempre Dios. Este desamparo , pues , tan 
terrible , era una suspension de los auxilios, | 
y consolaciones sensibles que la Divinidad 
comunicaba 4 su Humanidad ; era una som- 
bra y figura de las penas que siente un pe- 
cador en el infierno , en donde se halla Abal 
donado de Dios. 

Punto 32 Dios mio, de la pena que 
sufrió vuestro Hijo en la cruz, concibo, qué 
sea estar condenado ; y del desamparo tem- 
poral del justo, concibo cuán doloroso : ha 
de ser .para el pecador el abandono eterno. 
Si la privacion de vuestra presencia sensible 
hace gemir á vuestro Hijo, ¿quién podrá 
tolerar el peso infinito. de vuestro enojo? 
¿Quién podrá aguantar .en el, infierno una 
separacion eterna, y una privacion univer- 
sal de vuestra gracia, de vuestro amor , de 
vuestra presencia, de vuestra consolacion y 
felicidad , y de-todas las cosas que se pue- 
den desear? ¿Quién podrá con todo esto su- 
frir un diluvio de males, y la presencia 
efectiva de todo lo que puede causar temor 
y afliccion ? l 

Dios mio, no me abandoneis, aunque 
yo os haya abandonado muchas veces; pri- 
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vádme , sl os lá de vuéstrás “consolacio= 
hes; peró no me priveis de vuestra gracia. 
Si mié abaridonais en vida, no me abando- 
- neis en la muerte; si me abandonais en el 
tiempó , nó me abandóneis en la eternidad, 

Ó Jesús Salvador mio , ¿qué habeis he- 
cho pata que os desaimpate vuestró “divino 
Padre? Yo soy quien he pecado, yo debo 
quedár abandonado. Vuestro desamparo 'me 
asombra 4 un mistno tiempo, y me consue- 
la. Me asombra al cotisiderar lo que he me- 
récido, y me consuela' viendo que debo es- 
parar. Os hallasteis abandoriado en: la 'muer- 
te pará que yo no lo fuese en la mia ; su- 
friendo la pena que yo tenia merecida. ( 
Séñor mío, tio mé abandoneis en la hora de 
mi 'muérte; cuándo todos me abandonarán. 


- Deus mélis , Dek3 meds 
ui quid dereliquisti me? 
Matth. Cc. 27. v. 46. 

Ne derelirnguas me Do= 
mine, Deys meus y ne 
discesseris á me. Ps. 37. Y. 
22. 

Ne projicias me in tem- 
pore senettudik: cum de- 
Jfecerit virtus mea . ne de- 
relinquas me. Ps. 70. V, 9. 

Dicéntes y" Deus dereli- 
> eum : persequimini 

comprehéndi le tum, 


Dios mio, Dios mios, 
¿por qué me desampa- 
raste ? 

« No me desamparts St= 
fior, Dios mio, no te 
apartes de mi. ' 


No me deseches en e) 
tempo de la Vejé2: cuan= 
do faltare mi fuerza no. 
me desampgres. - 

.Diéfendo , Diós le ha 
desamparado s persegntd >. 
lé y prendedle, porqhé 
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quia non est qui eripiat, no hay quien le líbre. 
Ib. v. II. 
"> [pse enim dixit: non te Porque él dijo::no te 
deseram., neque derelin- dejaré, ni desampararé, 
quam. Ad Heb, c, 13, V. $» | 


4 00009 APH>SIOCCO 
Fara el Martes Santo, 
CONSIDERACION. 


Sobre la sed de nuestro Señor Jesucristo. 


: Punto 19 J esus tiene sed, y nadie le 
ofréce: para beber sinó hiel y vinagre. Ha 
querido sufrir este' tormento para reprimir 
y castigar nuestra gula, padeciendo la pena 
que merecian nuestros pecados en el exceso, 
ó en la refinada delicadeza de los manjares. 
Abandonado estuvo en:su alma con la pri- 
vacion de todos los deleytes sensibles , y 
abandonado tambien en su cuerpo con el 
sentimiento de todos los dolores. 

Todos sus sentidos internos y externos 
fueron crucificados en el calvario ; sus ojos, 
con la vista de sus enemigos ; su oido, con 
las blasfemias ; su olfato, con el hedor de 
aquel lugar; su tacto, con todas las llagas 
del cuerpo ; el paladar, con. la amargura de 
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la hiel; su memoria, con la representacion 
de nuestras culpas; tambien fueron crucifi- 
cadas las potencias de su alma; su entendi- 
miento , viéndose abandonado del Padre ; su 
voluntad , con grandes temores y quebran- 
tos ; su apetito, con tedios, tristeza, dolo- 
res y aflicciones mortales. No tenia ninguna 
parte en su cuerpo que no estuviese llagada; 
ninguna potencia de su alma que no pade- 
ciera sumergida en la afliccion. Padecia co- 
mo si fuera un puro hombre, sin recibir 
de la Divinidad otro auxilio, que la fuerza 
de padecer sin morir. Hace Dios milagros, 
no para impedir que su Hijo sufra, sinó 
para, que no muera con la violencia de los 
dolores y penas; ¿y tú quieres que obre 
prodigios para impedir que sufras y mueras? 
_- Punto 22 La víctima estaba toda de- 
sollada, pero sin llagas. todavía por dentro. 
Los azotes le habian hecho saltar la piel á 
Jesus , pero no habian penetrado hasta las 
entrañas. Para atormentar todos los Jrganos 
de la gula, quiso sufrir una sed vehemente 
y cruel. Gustó la bebida amarga; y entón- 
ces fue cuando se. vió escrito el libro del 
Cordero , fuera :por la justicia del divino 
Padre , dentro por.la erueldad de los hom- 
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bres ; dentro :con penas interiores, fuera con 
penas exteriores. . 

—Punro 32 Jesus se lamenta de que tiene 
sed, sabiendo que le darian á beber hiel. Se 
queja de sus tormentos para padecer otros ma- 
yores ¿ y nos muestra su dolor para manifes- 
tarnos su'amor. Tiene sed de nuestra salva- 
cion ; desea ardientemente nuestra perfeccion; 
anhela ansiosamente para transformarnos de 
pecadores , en justos ; de esclavos , en libres; 
de miserables, en bienaventurados. El amor 
le obliga á quejarse; el amor le precisa á 
Jer , y el amor le hace morir. 
| Jésus , amorosísimo Redentor mio! 
¿en qué puedo yo consolaros, y apagar 
esa sed que os abrasa? Deja , te está dicien- 
do , deja el. pecado ; apártate de esa conver- 
sacion , ó compañía , que te pierde, y que 
tanto me desagrada ; acércate 4: mi cruz con 
la meditacion de mis padecimientos ; haz 
oracion ; frecuenta sacramentos ; abstente de 
la murmuracion y de las palabras ociosas é 
inútiles ; perdona las injurias que te hagan; 
ño hables cuando te sientas enojado. Con 
estas cosas apagarás mi sed; porque de ellas 
estoy sediento; y aliviarás mis penas. ¿Me 
inegarás 'esta consolación en mis tormentos? 


140 


:. Ut consiinmareiuy Serip- 


e , dixit: Sitio. Joann. 
19. V. 28. 

“6 si quis dareg miki 
aquam de cisterna Beth- 
Ichera , quee est in. porta. 
1. Paralip. €. 1l. V, 17. 

Muiier, da miht bibe- 
se. JORnn. C. 4. Ve 7- 

Dederaid: inescam meam 
fe! : et in siti mea pota- 
vergunt me aceto. Ps, 68. 
Ve. 22 


'Qaemadmodum deside- 


rat cervus ad fontes aqua- 
sum: ita desiderat anima 
mea ad te Deus, Sipihit 
enima mea ad Deum for- 
tem vivum: ¿quando ve- 
niam et apparebo ante fa- 
ciem Dei? Ps, 41. V. 2. 


Pare. ib fe cumpliesé 
la Escritura , dijo: Sed 


tengo. 


O! quien me diera agua 
de la cisterna de Betleem: 
que está en la puerta. - 


Mnger» dame de be- 
ber. 

Me dieron hiel por co- 
mída , y en mi sed me 
dieron 4 beber vinagre. 


A la manera que el 
ciervo desea las fuentes 
de las aguas : así te desea 
el alma mía , Ó Dios. Se» 
dienta está mi alma del 
Dios fuerte , vivo: ¿cuán» 
do vendré, y pareceré: 20» 
te la cara de Dios ? 


+ «COI ARPIOAOO 


. Fara el Miércoles Santo. 


A 


Sobre la sexta palabra de Jesus en la 
cruz: Consumado es. 


Punto 12. ¡e que: Jesus tomó el vi- 
mapre , dijo; Consumado es todo. Consumó- 
se el holocausto en el fuego demi amor y 


de mis sufrimientos. 


La voluntad de mi 
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“Padre queda perfestamente cumplida, y anun: 
ciado el Evangelio; verificáronse las prafe- 
cías , y se pagó el rescate de los. hombres; 
están perdomados dos pecados ; redimidos y 
libres los esclavos; «abierto el paraíso ; ims- 
tituidos los sacramentos , estos manuniales 
de gracias , que correrán hasta el fin de los 
siglos; y vencidos y humillados los demo- 
mios , se ha salvado el mundo. No me queda 
ya nada.que decir, que hacer ni que sufrir; 
falta solo ahora y, que los hombres vivalJA 
bien , y se salyen. | 

6 felíz complemento y consumación de 
los buenos ! ¿Ó desdichado término de les 
malos! Todo se ha acabado , dirán los peca- 
dores en la hora de la muerte,. Pasaron nues- 
tros deleytes , y dieron fin. nuestras diver- 
siones ; se han eclipsado nuestros dias ale- 
gres E y desvanecido nuestras esperanzas , y 
con nuestío vivir va tambiga á consumarse 
nuestra malicia. Preciso es ya comenzar Á 
sufrir un mal sin fin, y una miseria que 
no terminará jamás. . 

Pusro 22 Todo se ha acabado, dirán 
los buenes enla hora de la muerte ; pasaron 
nuestros dias, males, y con ellos nuestros 
trabajos y penalidades ;. terminaron nuestros 
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combates, y ¿e han calmádo: nuestras "in<' 
quietudes ; ya no tendremos dolores, enfer- 
medades y llanto ,- y -enjugadas ya todas 
nuestras lágrimas , 'acabáronse én fin las mi- 
serias. Ya no tenemos que levar cruces, ni 
sufrir males, ni evitar pecados, ni hacer 
penitencia. Vamos 4: un lugar de- paz y de 
reposo , en donde pda tendrá: fin nuestra 
alegría. | | 
Punto 32- Alma cristiana, escoge uno 
de estos dos términos; que necesario es'de- 
cir un dia: Todo está consumado. ¿ Lo di- 
rás tú como lo dijo Lázaro? ¿Lo dirás co- 
ino lo dijo el rico Epulón? ¿Lo dirá como 
lo dijo Jesus? ¿Eo dirás como lo dijo Pila- 
to? En la hora.de la muerte verás, que 
todo: lo: que has-:¡anvado en el mundo con 
tanta pasion, no es mas que ta y en- 
gaño. ( 

--Ó Jesus, autor de nuestra fe, y que 
habeis dado el' complemento á la grande 
obra de nuestra salud ; haced que yo. corisu» 
ma por vos toda la vida, así como vos ha- 
beis consumido por mí toda la vuestra. Ha- 
ced que. yo cumpla en todo vuestra santísi- 
ma voluntad ; que yo me sacrifique entera- 
mente á vuestra gloria; que arda en vuestro 
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amor; que mi cuerpo sea una víctima del 
sufrimiento ¿ que llene todos vuestros desig- 
nios ; que desempeñe mis obligaciones ; que 
pueda decir con verdad en la .hora de mi 
muerte: Todo está ya cumplido; todo está 


consumado, 


Consummatum est. Joan. 


€. 19. V. 30. 

Una enim oblatione con- 
sumguit 4 sempiternum 
sanctificatos. Ad Heb. dé 
lo. V. 14. 

ÁAspicientes in Auctorem 
fidei, et consummatorém 
Jesum. 1b. C. 12. V. 2. 

Didicit ex dis, 
passus est, obedientiams 
es consummatus y facíus 
est omnibus obtemperanti- 
bus sibi, 
eterne. 1b. c. 5. v. 8. 

Si annis multis vixerit 
homo. el :n his omnibus 
letatus fuerit, meminisse 
debet , tenebrosi temporis 
et dierum multorum : que 
cum venerint , vanitatis 
arguentur praterita, Ec- 
eles, Cc. 11, v. 8. 


causa salttis. 


. Consumado es. 


Porque con sola una 
ofrenda hizo. perfectos 
para siempre á los que ha 
santificado. : 

Poniendo los ojos en el 
Autor y consumador de 


la fe Jesus, 
que * 


Aprendió la obediencia 
por las cosas qtie padeció, 
y consumado , fue hecho 
autor de la salud eterna, 
para todos los. que le 
obedecen. 

Si el hombre viviere 


“muchos años, y en .tados 


ellos se alegrare , se debe 
acordar del tienpo tene- 
broso » y de los dias lar- 
gos; pues cuando vinie- 
ren ellos. serán convenci- 
das de vanidad las cosas 
pasadas, 
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Lara el Jueves Santo... 
CONSIDERACIÓN. 


Sobre la última salia PA im eñ 
la cruz: Padre, en tus manos EOcomMeIdo 
mi espíritu. : 
2 
- Punto 1? J esus 'se abandona en las ma- 
mos de su divino Padre, que le habia aban: 
donado. Nos habia ensefiado á vivir, y ahora 
nos enseña á morir :. y habiéndonos instrui- 
do en la paciencia , nos ofrece un grande 
egemplo de confianza en Dios. Irpitemos, 
pues, á Jesus en la vida y enla muerte; 
reposemos en sus brazos , y entreguemos en 
sus manos nuestro espíritu. Nuestro Padre 
es, ¿podrá abandonarnos? Es nuestro Sal- 
vador , ¿querrá condenarnos ? 

Punto 22 Para morir bien un dia, es 
necesario morir todós los dias.  Decid con 
frecuencia á Dios durante vuestra vida, lo 
que un dia le habeis de decir en la hora de 
la muerte : Padre mio , os encomiendo mi al- 
ma , me entrego en vuestras manos. De vos 
ha salido mi alma, como de su principio; 
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y ¿ vos vuelve, como á su último fin. Es 
un soplo de vuestra boca; una emanacion 
dé vuestro espíritu; el precio, Jesus mio, 
de vuestra sangre, y el santuario de vuestra 
gracia. Yo la entrego en vuestras manos, 
traspasadas con los clavos por mi amor; la 
encomiendo á vuestro corazon abierto para 
ser el asilo de los pecadóres. Recibidla , Se- 
flor, bajo vuestro amparo, y no la abando- 
neis jamás. ¡Ah! si no la guardan vuestras 
manos , el demonio la arrebatará; ¿dejareis 
perder una alma que tanto os cuesta? 

Pustro 32 Sal tú, alma mia, deja el 
cuerpo; ¿por qué temes la muerte? Jesua 
ha hablado por ti, ha “encomendado tu es-' 
píritu á su Padre, cuando le ha encomen- 
dado el suyo; porque el que se-.halla unido 
con Dios, se hace con él un mismo espíritu. 
Sal del. cuerpo, alma cristiana, en el nom- 
bre del Padre que te crió; en el nombre 
del Hijo que te redimió; y en el nombre 
del Espíritu Santo que te ha santificado.- 
Jesus te llama al paraíso; inclina como él 
la cabeza en señal de obediencia. No temas; 
segura estás en las manos de Jesucristo. 


Et clamans woce magna Y Jesus dando una l gran 
Jesus ais: Pater, in ma- voz dijo: Padre, en tus 
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ys tuas eommendo spiri- 
lum meum. Et hac dicens 
Spiravis. Luc. c. 23. v. 46. 

Et inclinato capite tra- 
didit spiritum. Joann. c. 
19. V. 30. 


Deus autem Rex noster 


ante secula , opcratus est 
salutem in medio. terre. 
Ps. 73. V. 12. 

«Qui autem adheret Do- 
' mino. unus spivitus est. 

1. ad Cor. c. 6. v. 17. 

- ltaque et hi, qui pa- 
tiuntur secundum  volun- 
tatem Dei, fideli creatori 
commendent animas suas 
Sn benefactis. 1. Pet. c. 4. 
V. 19. | 


tr 


manos encomiendo mi es» 
píritu. Y diciendo esto, 
espiró. 

E inclinando la cabeza 
dió el espíritn. 


Mas el Dios » Rey _nnes» 
tro ántes de los “siglos, 
puso por obra la salud en 


- medio de la tierra. 


Mas el que se allega al 
Señor , un espíritu es. 


Y así aquellos que su-. 
fren segun la voluntad de 
Dios ) encomienden sus 
almas á su fiel criador, 


haciendo bien, 


j O 


1 Lara cd ierneo Santo. 


pan CONSIDERACIÓN. 


-. Sobre. la muerte de Jesucristo. 


4.” 
4 


Punto 1? J esus ha muerto: ¿quién te- 


merá morir? Ha muerto por nosotros : ¿quién 
vehusará el morir por él? Ha muerto con- 
sumido de dolores: ¿quién querrá morir en 
los deleytes? Nos. ha rescatado con su muer- 
te: ¿quién pensará en servir á otro Señor ? 
Ha muerto por nuestros pecados : ¿quién 
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se. atreverá á hacerle morir de nuevo ? 
¡Ó buen Pastor, que ha dado la vida 
por sus ovejas! ¡O buen Sacerdote de la 
nueva ley, que se ha inmtolado por la sa- 
lud de su pueblo! ¡O Amigo fiel, que nos 
ha amado hasta la «muerte! ¡ Maestro 
divino, que ha levantado su cátedra en el 
calvario, y que nos enseña desde la cruz! 
¡ cuán grande mal es el pecado, que ha he- 
cho morir á un Dios, y cuán grande bien 
es el paraíso, que ha costado la vida-4-un 

Dios! | 
Punto 22 Hijos de los hombres , ¿has- 
ta cuándo sereis ciegos é ingratos ? Conside- 
rad lo que habeis costado, y lo que debeis. 
Habeis costado la vida de un Dios; debeis, 
pués , vuestra vida al Hijo -de Dios, que 
por vosotros ha dado la suya. ¡Qué injusti- 
cia el darla al demonio, al mundo y á la 
éarne, que son vuestros mayores enemigos ! 
¿Ha muerto por vosotros el demonio ? :¿Ha 
derramado su sangre por vuestra salvacion 
este tirano del mundo y de la concupiscen- 
cia? ¿Os ha hecho jamás ningun bien? ¿Os 
le puede hacer, ni amaros? ¿Tiene un páraí- 
so para vosotros? Hermanos mios, ya no 
sois de vosotros mismos , que sois de Jésus, 
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el Gail os ha das ad con un precio infinito. 

Punto 32 Jesus , Salvador mio! 
haced que yo od con vos, que muera 
por vos y como vos. Perdono, á egemplo 
yuestro, á mis enemigos; espero que me, 
dareis el paraíso, como le habeis dado al 
buen Ladron; me declaro hijo y siervo de. 
vuestra santísima Madre. Encomendadme á: 
ella , así como le encomendaste vuestro Dis- 
cípulo amado, y decidle , que me cuide 
mucho en la lora de mi muerte. Y vos, 
bendito Jesus mio, por vuestro desamparo. 
po me abandoneis , cuando todos me hayan 
abandonado. Confortad mi alma , cuando 
pierda las fuerzas el cuerpo; comunicadme 
una grande sed de padecer, y del paraíso; 
y mirad misericordioso á una víctima toda 
llena de dolores. 
- Amorosísimo Padre mio, en vuestras 
manos encomiendo mi alma. Uniendo mi 
muerte con la de vuestro Hijo, la acepto de 
buena voluntad para honraros con el sacrifi- 
cio de mi vida ; la acepto en accion de gra- 
cias de todos los beneficios que me habeis 
dispensado ; la acepto para satisfacer á vues- 
tra justicia que tantas veces he provocado; 
la acepto para ofreceros alguna demostracion 
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de mi amor y de mi obediencia; la acepte 
para tener la dicha de veros y poseeros eter- 
namente; y la acepto en fin para imitar ¿ 
vuestro Hijo y á su santísima Madre, y 
beber el cáliz que han bebido. 


Et inclinato capite tra- 
dlidit spiritum. Joann. c. 
19. V. 30. 

Justus perit y et mon est 
qui recogitet ig corde suo. 
Ys. Cc. 57. V. 1. 

- «Recogitate eum y qui 


_¿alem sustinuit dá peccato- 


ribus adversus semetipsum 
contradictionem: yi ne fa- 
tigemini y animis vestris 
deficientes. Nondum enim 
usque ad sanguinem resti- 
tistis. Ad Heb. Cc. 12. V. 3. 


Christus pro nobis mor- 
tuus est. AdRom.c. 5.V.9. 

Pro impiis mortuus est. 
Jb. v. 6 

Is hoc enim Christus 
mnortuus est. el resurrextt: 
ut el moriuoram. et vivo- 
sum dominetur. 1b. €. 14. 
V. 9. 

Mortui enim estis , et 
wita vesira est abscondita 
cum Christo im Deo. Ad 
Colos. C. 3. Y. 3.” 


É inclinando la cabeza, 
dió el espíritu. 


El Justo perece, y ne 
hay quien lo recapacite 
en sa corazon. 

Considerad , pues, aten» 
tamente á aquel que sufrió 
tal contradiccion de los 
pecadores contra su perso- 
na: para que no os fati- 
gueis » desfalleciendo en 
vyestros ánimos. Pues aun 
no habeis resistido hasta 
la sangre. 

Murió Cristo por nos- 
otros. 

Murió por unos impíos, 


Porque por esto murió 
el Señor , y resucitó : pa- 


-ra ser Señor de muertos y 


de vivos. 


Porque estais ya muer- 
to3, y vuestra vida está 
escondida con Cristo en 
Dios, 


150 
Fura el Sábado Santo. 
CONSIDERACION. | 
Sobre la sepultura de nuestro Señor. 


Punto 12 Desdara á Jesus de la cruz, 
no baja hasta despues de la muerte, por 
la obediencia que rinde á su Padre, y á los 
hombres que le desclavan. Necesario es estar 
en cruz toda la vida, morir en ella, y no 
bajar hasta despues de la muerte. No eres 
tú quien debes desclavarte; Dios ya te se- 
parará de la cruz cuando sea de su agrado. 
Serás como un cuerpo muerto, que nada 
siente , y que se queda sin quejarse en don- 
de le dejan. — | 

Punto 22 Jesus desde la cruz es tras- 
ladado al sepulcro. Este es el fin de ,todos 
sus trabajos , el lugar de su reposo, el tér- 
mino de los penosos viages que ha venido á 
hacer en el mundo. En esto has de venir á 
parar despues de todas tus fatigas, Hallarás 
descanso en tu sepulcro, si no le tuviste 
durante tu vida, y si has muerto en una 
cruz. Los discípulos casi llegan á perder la 
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fe y la esperanza ; su caridad está lánguida, 
si bien no muere enteramente; y siéntense 
tristes y abatidos, porque han perdido la 
presencia sensible de su Maestro : porque ya 
no le ven, ni le oyen. Esto mismo sucede 
ahora con mucha fecuencia. 

¡Qué consuelo para la Santísima Virgen 
recibir á su Hijo Jesus en sus brazos ! ¡Qué 
dolor verle todo ensangrentado , y hecho una 
llaga de pies á cabeza! ¡Qué torrentes de 
lágrimas derramaron sus ojos sobre aquel 
sagrado cuerpo! ¡Qué besos imprimió en 
sus pies, en sus manos y en su abierto 
costado ! ¡Qué pena verle sepultar y condu- 
cir al sepulcro! ¡Qué afliccion cuando tuvo 
que separarse ! ¡Qué diria, y qué pensaria” 
en aquel lúgubre espectáculo. viendo el esta- 
do á que estaba reducido su amado Hijo! 
Empero no se abandonó. al dolor, ni cayó 
en impaciencia; y separóse de lo que mas, 
amaba , porque esta era la voluntad de Dios. 
¿Sufrirás á su egemplo la privacion de lo 
que tienes mas amado en el mundo ; lo sa- 
crificas todo á las órdenes -de la divina Pro-. 
videncia, que lo dispone todo para tu bien? 

Punto 32 Bienaventurado el que reci- 
be en su corazon á Jesucristo cuando baja 
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de la cruz. El grano de trigo debe 'morir y 
ocultarse en la tierra para que fructifique. 
Jesus está en las manos del Sacerdote en el 
altar como en los brazos de la cruz. El al- 
tar es el calvario, y tu corazon el sepulcro, 
en donde quiszre descansar despues de este 
grande sacrificio de su amor. Este lugar ha 
escogido para su sepulcro, el cual debe ser! 
nuevo por la renovacion de costumbres, que 
obre la gracia y la penitencia. Nicodemo 
cedió á Jesus su sepulcro, ¿y tú le negarás 
el tuyo? ¡Oh! ¡cuín precioso le hará, y 
cuán glorioso si le depositas con aromas de 
piedad y de devocion ! 0 
Bienaventurado el que es crucificado con 
Jesus; y que muriendo y sepultándose con 
Jesus, está bajo tierra oculto de la vista de: 
los hombres , desconocido, y en el número 
de los muertos, que ya no existen en el 
mundo. Pronto resucitará con Jesus, tam- 
bien inmortal é impasible. Bienaventurado 
el que conserva la fe en la obscuridad de 
los sentidos ; que mo pierde la esperanza; 
habiendo perdido su apoyo; que no cesa de 
amar en la privacion de todo lo que puede 

consolarle. | 
_ ¡O Jesus Salvador mio! ahora sois en 


] 
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verdad un Dios oculto ; cubierto con un su- 
dario; encerrado en el sepulcro, y contado 
entre los muertos. Escondedme en vuestro 
seno, sepultadme en vuestro sepulcro; que 
no sea ya conocido ni estimado de nadie; 
que muera Á mí mismo ; que viva separado 
de todo lo que amo, y privado de lo que 
deseo. Dispuesto estoy á seguiros y ¿ ir con 
vos hasta el centro de la tierra. Estando en 
vuestra compañiía nada temo. El infierno 
con vos me seria un paraíso; y el parafso 


sin vos me seria un infierno. 


- Et accepto eorpore , Jo- 
seph involvit ¡llud in sin- 
done munda ; et possuit 
illud in monumento suo n0- 
vo y quod exciderat in pe- 
tra. Matth. c. 27. V. 59. 

Mulier y ¿quid ploras ? 
Dicit eis: Quia tulerunt 
Dominam meum . et nescio 
subi possyerunt eutm. Joan. 
C. 20. vV. 13. 

Quia repleta est malis 

sima mea: el vita mea in- 
Jerno appropinguavit. Ps. 
87. V. 4. 

ZEstimatus sum cum dese 
eendentibus in locum: fac- 
tus sum sicut homo sine ad- 
jutorio, ínter mortuos li- 
ber. 1b. yv. 5. 

. Possuerunt me in lacu 
inferiori : in temebrosis, 


Y tomando Josef el cner- 
po, envolvióle en una sá- 
bana limpia; y le puso en 
un sepulcro suyo nuevo, 
que habia hecho abrir en 
una peña. 

Muger ¿ por qué lloras 2 
Díceles : Porque se han 
llevado de aquí á mi £e- 
ñor., y no sé dónde le han 
puesto. | 

Porque llena está mi al- 
ma de males: y mi vida 
se ha acercado al infier- 
no, 

He sido contado con los 
que descienden al lago: 
he venido á ser como 
hombre sin socorro, libre 
entre los muertos. 

Hanme puesto en un ho- 
yo profundo: en lugares 
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él in umbra mortis. lb. v. tenebrosos, y en sombra 
A de muerte. 
Sicut vulnerati durmien-  Asícomo los heridos que 
tes in sepulckris. 1b. v. 6. duermen en los sepulcros. 
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Cara el Domingo de Pascua. 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de lg 
semana. 


» Maria Magdalena , y María madre de 
Santiago , y Salomé , compraron aromas pa- 
ra ir-4 embalsamar á Jesus. Y muy de ma- 
fiana el primero los sábados vienen al se. 
pulcro salido ya el sol. Y decian entre sí: 
¿Quién nos quitará la losa de la puerta del 
sepulcro? Mas reparando, vieron revuelta la 
losa , porque era muy grande. Y entrando 
en el sepulcro , vieron un mancebo sentado 
al lado derecho , cubierto de una ropa blan- 
ca, y se pasmaron. Él les dice : No os asus- 
teis: buscais á Jesus Nazareno, el que fue 
crucificado : ha resucitado ; no está aquí; 
ved aquí el lugar en donde le pusieron. Mas 
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id, y decid. 4 sus discípulos, y á Pedro, 
que va delante de vosotros á Galilea: allí le 
vereis , como os dijo.” $, Marcos éap. 16. 


CONSIDERACION. 
, Sobre la resurreccion de nuestro Señor. 


Punto 19 Resucitó Jesus , saliendo de 
su sepulcro ya glorioso é impasible ;. venció 
á la muerte, ha triunfado del demonio, y 
quebrantando las puertas del infierno , ha 
tomado las almas del limbo; y habiendo 
confundido á los judíos , victorioso de todos 
sus enemigos, goza ahora.de una vida glo- 
ziosa. Alma mia, no llores mas; Jesus ha 
recobrado una nueva vida; ya no morirá 
en su cuerpo; pero guárdate bien de hacer- 
le morir en tú corazon. 

Punto 22 Jesus ha resucitado en nues- 
tras almas; ha vuelto á entrar en el reyno 
de nuestros corazones, y arrojando al demo- 
nio, que se habia apoderado, triunfó del 
pecado que nos tenia esclavos, y habita en 
nosotros con su gracia , vive en nosotros 
con su espíritu , reyma con su amor, y. re- 
posa allí con su paz. | 


156 

Punto 32 Toda la Iglesia ha resucitado 
con Jesucristo, todo su cuerpo está fuera 
del sepulcro; todos sus miembros se han 
reanimado con el espíritu de Dios; por me- 
dio del Sacramento de la penitencia han re- 
sucitado con él todos los muertos , solo fal- 
ta alimentarlos y fortalecerlos dándoles - 4 

comer el Cordero Pascual. | 
¡Ó Jesus, divino Salvador mio.! no su- 
bais tan pronto al cielo; quedaos todavía 
con nosotros para corroborar nuestra fe, 
nuestra esperanza y nuestra caridad. El San- 
to dia de Pascua está en su caida, acércase 
la noche, y juntándose los demonios cons- 
piran contra. nosotros. Ya sale el leon de su 
caverna, y asecha á mi alma para devorar- 
la; ya comienzan á revelarse mis pasiones, 
despiértanse los hábitos viciosos; el mundo 
toma las: armas, y mi carne recobra sus 
fuerzas. O Jesus, no está vuestra vida en 
seguridad sobre la tierra; conspiran vuestra 
muerte ; quieren renovar vuestras penas , to- 
, dos los impíos claman: que os quiten del 
medio, que seais arrojado de los corazones, 
que se os crucifique de nuevo. Defendeos, 
Señor, y no permitais que os quiten la vi- 
da , que teneis ahora en-mi corazon, y 
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| ¡Ó gálatas insensatos ! ¡Ó cristianos in- 
gratos é infieles! ¿Ya no o á aquel 
Jesus que vosotros habeis crucificado? ¿Ha- 
beis llorado su muerte, y ahora que ha re- 
sucitado , pensais quitarle nuevamente la yi- 
da? ¿Aparejais azotes para dilacerarle , espi- 
nas para coronarle, y cruz para enclavarle ? 

¿Qué ha hecho para que sea otra vez cruci- 
ficado? ¿Es su delito haber amado? ¿Mé- 
rece la muerte por habernos salvado ? Alma 
mia , no llores mas: Jesus ha recobrado la 


vida; ya no morirá en tu corazon, si tu 


pecado no le hace morir. 


-Surrexít Dominus vere 
er apparuit Simoni. Luc. 
O. 24. V. 34» 

Christus resurgens ex 

mortais jam non moritur, 
mors sll3 ultra non domi- 
mabitur. Ad Rom. c. 6. 
v. 9. ? 
Si consurrexistis cum 
Christo: que sursum sunt 
guarite, ubi Christus esta 
in dextera Desi sedens. Ad 
Colos. €. 3. v. 1 

Que sursum sunt, sa- 
pie, nun que super ter- 
ram: mortui enim estis, 
et vita vesira abscordita 
est cum Christo in Deo. 
hb. v. S. y 


Resucitó el Señor ver- 
daderamente y apareció $ 
Simon. 

Habiendo Cristo resu- 
citado de eñtre los muer- 
tos, ya no muere; la 
muerte no se enseñoreará 
mas de él. 

Si resucitasteis con Cris- 
to: buscad las cosas que 
son de arriba, en donde 
está Cristo sentado á la 
diestra de Dios. 

Pensad en Jas cosas de 
arriba, nou en las de la 
tierra. Porque estais ya 
muertos, y vuestra vida. 
está escondida con Cristo 
en Dio». 
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Rursum trucifigentes si- Crucifican de nueyo al 
bi metipsis flium Dei et Hijo de Dios en sí mis- 
estentui habentes. Ad Heb. mos, y le exponen al es- 
c. 6. v. 6. ] carnio. 


A 
Para el Lunes de Pascua. 


CONSIDERACION. 


Sobre los malos efectos de la tristeza, 


Punto 12 H sae Jesus en medio de 
dos de sus discípulos, que iban á Emaús, 
y les dice: ¿Por qué estais tristes? El hom- 
bre triste deshonra á Dios, muestra que no 
cree en su providencia, 'ó bien le acusá de 
ignorancia ó de injusticia. Yo soy , dice, 
quien te quitó aquel bien; quien permitió 
aquella persecucion ; quien te envió aquella 
enfermedad : ¿y te atreves á quejarte y á 
murmurar ? En tu corazon, aunque no con 
la. lengua, murmurarás, diciendo: que no 
hay Dios; que es ignorante, 6 injusto ,- y 
que no entiende de gobernar el mundo. 

Punto 22 El hombre triste escandaliza 
4 su prógimo , y le hace concebir desprecio 
y aversion á la virtud; apártale del ser- 
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wicio de Dios, como de un Señor rígido; 
perturba la familia con su enfado y mal 
humor ; se encoleriza fácilmente ; es: gravoso 
á sus superiores ; molesto á sus iguales , in- 
soportable á sus súbditos; y hace insípida la 
conversacion , quitándole todo el agrado. Nin- 
guna cosa le contenta; si rien, se enfada; 
si lloran, le entristecen; le incomodan, si 
le visitan, y cuando le dejan estar solo, se 
cree despreciado. No hay que “buscar cor- 
dura, donde reyna la tristeza, que ésta pa- 
sion tiránica destierra á la razon. 

- Punto 32 El hombre triste se destruye 
á sí mismo , y acortando la vida :al cuerpo 
causa la muerte al alma. Un infierno es su 
dorazon, en que se oyen de continuo llan- 
tos , desesperacion y crugir de dientes; y en 
que hace su morada-el espíritu negro y me- 
lancólico , porque la habitacion del demonio 
es el infierno. Este” huésped le lleva á la 
desesperacion , excítale al vicio; y como vi- 
ve privado de los deleytes del espíritu , le 
convida con los del cuerpo. ¡Extraña enfer- 
medad , que necesita de semejante remedio 
para su curacion ! 

— ¡Ó Jesus, alegría de los hombres y 
de los ángeles , que reprendeis á vuestros 
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discípulos ¿ porque estaban tristes, aun con. 
tanto motivo; y que no habeis estado jamás 
triste en vuestra vida, bien que nunca os 
faltaron dolores! no me abandoneis á esta 
pasion infernal, y no permitais que yo caiga 
en este infierno , que me precipitaria en el 
eterno. Cualquiera que sea la ocasion, ú 
obgeto, que se me presente para entristecer- 
me , quiero tener siempre el corazon conten- 
to, sabiendo que vos lo disponeis todo para 
mi bien, y para mi mayor bien. Quiero en 
adelante honrar vuestra providencia , ate- 
niéndome en todo á vuestras disposiciones. 
Quiero edificar á mi prógimo con la paz: de 
mi corazon , y con la serenidad de mi ros- 
Quiero que todos conozcan que sirvo 
al mejor de los señores, y que me honro de 
servirle. Y quiero en fin comenzar mi paraí- 
so en esta vida, para continuarle despues de 
la muerte. ¿Acaso un siervo de Dios ha de. 
estar triste? Pues no lo estaré jamás. 


Non erit tristis meque No será triste hi taf- 
turbulentas. 1s. C. 42. V.4: bulento. 


Quasi tristes semper au- Como tristes mas siemo 
tem gaudentes. 11. ad Cor. sap alegres. 
C. Ó. Y. 10. 


Cor pravum dabit tris- : El corazon depravado 
titiarp. Eccli, C. 36. V. 22. dl tristeza. il 
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_Nolite feri sicut hypo- No os pongais tristes 
erite tristes. Matth. c. Ó. como los hipócritas. 
Y. 16. : e : 

Quare tristis es anima Por qué estás triste al= 
mea? ei quare conturbas ma mia? y por qué me. 
me ? Ps. 41. v..Ó. conturbas ? 


e 0.9099 ARIS e 


Para el Martes de Pascua, . 
CONSIDERACION. 
Sobre la paz del alma. 


Punto 1% Lis Jesus , y presentán- 
dose en medio de sus discípulos, les dice: 
La paz sea con vosotros. Todos. desean la 
paz, y la paz es fruto de la resurreccion. 
Jesus la da á sus discípulos, y generalmen- 
te á toda la Iglesia. ¡De dónde proviene 
que tenga el corazon agitado de cuidados y 
de inquietudes? ¿Por qué no disfruto yo de 
paz, aunque tanto la deseo? i 

En verdad, porque fias sobradamente 
de tu propio juicio, y. na te separas de tu 
voluntad; porque rebelde á las órdenes de 
tus superiores, no vives sumiso á su obe- 
diencia ; porque no quieres sufrir cosa algu- 
TOM. 1. 11 


162 
“na,, y abrigas algun deseo en el corazon, 
que, te. desazona y te quita la paz; y en fin, 
«por tu ambicion, y .envidia;. y biscas con 
ansiedad los intereses temporales y Jos espi- 
rituales. o O 

Punto 22 ¿No estás en paz? Y el no 
tenerla ¿no procede de la guerra que haces 
contra Dios, de que resistes 4 su voluntad, 
y oponiéndote á las órdenes de su providen- 
cia , no le sometés tu juicio ? ¿Cómo has de 
gozar de paz, si quieres lo que Dios no 
quiere, :Ó no quieres lo que él quiere; y 
no hallándote en aquel lugar, en aquel des- 
-tinó , y en aquella: condicion en: que Dios te 
“quiere ? ? ¿Puedes vivir en. paz miiéntras no 
*ebserves sus mandamientos ,' y ve aos 
de: su dirección ?' 

Punto 32 ¿Onién puede vivir en páz 
“inóviendo guerra-á Dios? ¿Quién puede há- 
Ylarse bien consigo mismo «estando mal con 
“Dios? Un 'brazo dislocado siente cóntinios 
dolores hasta que vuelve á su' lugar ; y 
“una piedra no para en su movimiénto mién- 
"tras no llega á' su centro. No: tendrás 'paz, 
- miéntras 'no estés donde Dios te quiere, «y 
“hagas lo que' Dios te manda. Renuncia "fu 
" propio juicio y voluntad ; no destes cósa al 
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guna con pasion; despréndete de Eso >» Y 
gozarás de una paz celestial. 

Alma mia, si tú vas contra Dios » Dios 
será contra ti; si turbas su paz, Dios tur- 
bará tu reposo ; si observas sus preceptos, 
sus preceptos te guardarán; pero si te opo- 
nes á su órden, por ella serás confundido. 
No deseando nada, lo tendrás todo; si mo 
buscas cosa alguna , las tendrás todas. Haz 
la voluntad de Dios, y Dios hará la tuya, 
y dándole tú lo que pide » te “concederá lo 


que deseas. 


Voluntatem 
se faciét. PS. 144. V. 19. 


Unde bella es lites in. 
das y pleytos en vosotros? 
-¿ No son de vuestras con 
. cupiscencias y que comba- 


vobis? Nonne Rhiñnc? Ex 
concupiscentiis. 
que militant in membris 
vestris? Jacob. c 


et in terra pax hominibus 


bone volantátis. Luc. C+ 


2. Vo l4 
Non turbetur cor ves- 
trum. JOann. C:' 14. V. 1. 
Pax multa diligentibus 


legem tuam. Ps. 118. V. 2 
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timentium. 


vestris; 


C. 4> v. l. . 
- Gloria ix. altissimis Deo, 


1 
Hará la voluntad de los 
que le temen. 
¿De dónde las contien- 


térl érl Vuestros miembros ? 


:- Gloria á Dios:eno mas 


alto de los Cielos; y paz 
en la tierra á los hombres : 


de buena voluntad. . 


No se turbe. Medid 
Corazon. 


Dichosos aquellos que 
aman vuestrá dl 


e. E 


| 164 
Lara cl Miércoles de Fascua. | 
CONSIDERACION. 


Sobre ha alegría espiritual. 


" Punto 19 E, propio des las almas Les 

nas el alegrarse , Porque tieñen una buena 
conciencia , que como dice el sabio, es un 
festin' perenne ; porqué tienen siempre á Dios 
en el corazon ; el cual es un manantial in- 
agotable de consolaciones ; porque viven siem- 
pre én su divina presencia, que hace el pa- 
ráiso “del cielo y de la tierra; porque se ha- 
lan bajo su proteccion , que los llena de 
paz y de seguridad ;; porque reciben conti- 
nuos testimonios de su bondad , con los ha- 
lagos que les hace ;' porque descubren seña- 
les Casi evidentes: de su predestinacion, y 
una como certeza de su salvacion, que les 
produce en su corazon una sincera alegría. 
¿De dónde viene, pues, que tú estás triste? 
¿Dudas acaso de la bondad divina, de su 
amor, del precio y valor de la sangre del 
Hijo de Dios? ¿Crees que querrá condenar- 
te, habiéndole sido tan costosa tu salvacion, 
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- pues por ella ha sacrificado'4 su Hijo. Uni, 
génito? | 0 E 
Punto 22 La alegría de los pecadores 
es falsa y vergonzosa; es vana, impura y 
superficial ; no pasa de los sentidos ;. va 
mezclada de muchas penas ; no es duradera, 
y produce lágrimas y gemidos eternos. :¿Hag 
encontrado jamás una «verdadera alegría en 
las criaturas? ¿La has encontrado. en el _Pe- 
, cado? Ó Dios mio, vos -lo habeis. dispuesto 
de esta manera para: que el pecador halle en 
su pecado la pena de su culpa. ;, -.. 
Punto 3? Los buenos son efligidos en 
este mundo; pero en sus aflicciones viyen 
contentos , porque entónces Dios les da prue 
bas. sensibles de su amor, y ellos acreditan 
á Dios tambien su fidelidad. No se conoce el 
amigo en la prosperidad , sinó en la. adver- 
sidad y en el infortunio. Dios, para probar 
á sus siervos, los conduce como á los sal- 
dados de Gedeón á las aguas de la tribula- 
cion ; pero luego que ha experimentado su 
valor, su paciencia, su amor y su fideli- 
dad, los colma de alegría, y los obliga á 
exclamar con S. Francisco Javier: Basta, 
Dios mio, basta. . do 


E ¡Y qué mayor honta que sufrir alguna 
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_cosa' por:ámior de Jesucristo! '¡ Qué“ etinsólai 
cion mas dulce, que tener prenda de-su sal: 
vacion», y participar de las penas dé” tan 
buen Señor! Y esto'eá lo que tiené. tan con: 
tentas' d las alínas en médio de'stis traba- 
jos , dé' sus dolores., dd sus adversidades y 
afliccioñes. e iS: 
Es ¿Eres siervo de to: $l que: Moras, 
te quejás y te considerás desgraciado”, -Chan- 
do te.'sucede alguña”eósa adversa? “Ó. Dios 
mio'! ¿cuán grande y abundante consolación 
has pesccrado para' log que te 'aman!:;¡Y 
cuán puro es el deleyte!de vivir. sin: a 
cortfentó , y renunciar “todos los gustos por 
amor de Jesucristo ! “Busquen los -petáadores 

su satisfaccion én- las «cosas sensibles ,- que 
55 solo ¡ne alegraré-en ds Dios , y em a 
mi Salvador. ¿500 TES 


. t 
« . ,- tes. SS i *, . 
paar ed o a a A: 


" Gúudéte in Domino señ- 
. Señor y Otra:ved 05 digo 


pen lterun dico y gande- 
te. Ad Philip. C. 4. V. 4» 
- Gaudete' autem y quod 
notnini vesira scripiq sue 
e Celis. Luc. C. 10. V. 20. 
ex? , et exultate, 
woniam merces vestra co- 
$iosa est in colis. Matth. 
C. Se. v. 12. 
Quod. Jaus .impiorum 
Drevis “sit, et goudiutn 


RN Alegraos sí, 


Gozaos siémpre en el 


g0Z20S. 
.de qué 
vuéstros nombres están 


escritos en los cielos. 
' GOzaos y y- elegraos, 


porque vuestro, galardon 


- muy grande es en los cie- 


los. 
Que es breve Ja alaban- 
zá de los impios,.y el 
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ob. « ad instar punc- gozo del hipócrita como, 
Ob. €. 20. V. 5 de un momento. * 
e vobis, qui, rédetis . Ay de vosatros los que 
munc; quia lugebítis, et reís ahora ; porque llora- 
si Luc.' ct: 6. v. 25. reis y gemireis. 


: . s0ppoOMRCO0003s. a 
Lara el Jueves de Lascua, 
CONSIDERACION. 


Sobre la misma materia. 


Punto 12 La alegría de los buenos ha- 
ce honor á Dios, porque muestran con su 
contento que sirven á un buen Señor, y 
atraen á los otros á su servicio , pues es na- 
tural amar la alegría tanto como la misma 
vida. Búscanla los pecadores..en el contenta- 
miento de sus pasiones , 'y como no la en- 
cuentran en el servicio de unos señores tan. 
crueles , se acogen al partido de los que 
viven á su vista tan alegres y satisfechos. - 

Punto 22 Un siervo de Dios, que está 
triste y pesaroso , deshonra á su Señor, des. 
acredita su servicio , inspira horror á la de- 
vocion , y desprecio á la virtud, haciendo 
ercer á los mundanos , que el yugo de Cristo 
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es insoportable , y que se gana mas en servir 
al demonio que á Dios. ¿Qué te falta, sier- 
vo perezoso é infiel? ¿Qué es. lo. que causa 
_tu tristeza ? ¿Sirves acaso á un tirano? ¿No 
es bastante Dios para hacerte felíz? ¿Quién. 
podrá satisfacerte, si Dios no te contenta ?. 
Apartaos de mi compañía, dirá: el Hijo de 
Dios á los que le sirver' con tedio y abati- 
miento , Cristianos escandalosos , vosotros 
desacreditais mi servicio: Yo honro á mi 
_ Padre, y vosotros me deshonrais á mé, 
No sentiria tanto que no me sirvierais, co- 
nio me desagradais sirviéndome con disgus- 
to y tristeza. 

Punto 32 Para poseer este gozo espiri- 
tual, es necesario tener una buena concien- 
cia, y que el corazon esté desprendido de 
las criaturas, porque su pérdida aflige al 
que las ama. Es necesario que nos abando- 
nemos á la providencia de Dios, y que des- 
cansemos en ella; que no deseemos con an- 
sia cosa alguna, sinó que estemos indiferen- 
tes á todo. Conviene que amemos el pade- 
cer, que no tengamos mas vóluntad que la 
de Dios, y que solo aspiremos á agradarle. 
Debemos huir las diversiones del siglo, no 
" buscar la satisfaccion de los sentidos , por= 
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que el deleyte sensible extingue la alegría 
espiritual; y enfin, debemos peusar - siem- 
pre en Dios, en los beneficios que nos ha 
dispensado , y en Jos que nos, prepara. 


Magnifica! anima mea 
Duminum : et exultavit 
spiritus meus in'Deo salu- 
tari meo. Luc. C. 1. V. 46. 
et 47. 

Latamini in Domino, 
el exujtale justi,. et glo- 
riamini omnés recti corde. 
Ps. 31. V. Il. 

Providebam Dominum in 
eonspectu meo semper, quo- 
siam á¿ dextris est. mihi, 
ne commovear. Propter hoc 
laetatum est cor meum y el 
exultavit lingua mea. Ib. 
15. v. 8. et 9. 

Repletus sum cossolatio- 


se. superabundo gaudio in 


omni tribulatione nostra. 
1. Cor. c. 7. V. 4» 


Mi alma engrandece al 
Señor: y mi espíritu se 
regocijó en Dios mi Sal 
vador. , 


Aleggaos en el Señor, y 
regociios , Ó justos < y 
gloríads todos los rectos 
de ¡corg30n. A 

Miraba yo siempre al 
Sefior' delante de mí, po 
que está á mi derechay 
para que no sea yo con» 
movido. Por esto se ale» 
gró mi corazon , y rego- 
cijóse mi lengua. 

Lleno estoy de consolge 
cion , abundo sobre mane. 
ra de gozo en toda nuege 
tra tribulacion. a 
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- Lara el ias e Lasena. 


Es Le 


onsmDmmación. 


O 


Sobre a ¿estado de una ala porfectamenz 
te Pesucitadi.: | 


> Punro 19 W sir como caminantes so- 
pa la tierra ,:-€s: el primer grado. de la per- 
eccion : estar crúcificados. conh, 'nuéstro Señor, 
este es el' segundo grado; morir con Jesus 
en la cruz, y no bajar hasta despues de la 
ifuérte, €s el' tercero; encerrarse con él en 
el:>sepulcro , es el cuarto; y descendiendo 
hasta los infiernos , permanecer tres dias en 
su compañía, es el quinto. Despues de esto, 
se resucita con el Salvador, y se entra en 
un estado de paz inalterable. | 

Punto 22 El viagero y peregrino no se 
aficionan á ninguna cosa de las que encuen- 
tran por el camino. El que está crucificado 
no puede ir 4 donde quiere , ni hacer lo que 
le viene en deseo: el que está muerto, no 
se queja de nada : se pisa al que está sepul- 
tado , dejando que se pudra , y no se recibe 
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imimguha consolación -en el infiernot-Refibxio» 
ma en cuál. de estos estados té hallás-al pre» 
sente, y si estás muerto para resucitar. 

“Punto 39 ¡60 sagrado nada ; en que el 
alma pierde su hen para vivir aora 
en Dios! ¡Ó sepulcro vivo, en que los sa- 
bios se fabrican sus'moradas solitarias! ¡ 
campo evangélico, que encierras -el tesoro de 
la “gréáicia y de la: paz! ¡Ó tierra de los vi- 
vos , en la cual muere :sepultado el. grano: de 
trigo para resucitdr pofo despues! 

kg Dios , qué amable “sois l: mejor 
quisiera. .estar Con..yos. en el infierna 4 que 
sin vos en el paraiso. ¡Ó Jesus! ¿a estuvie- 
rais simpre en la:tierra, quién quisiera: de- 
jaros por ir al cielo? ¡Oh! ¡qué sea yo de 
aquellos muertos vivos que heridos de. amor 
duermen en los sepulcros ! Duerma. yo con 
ellos en la sepultura de mis sentidos y de 
mis pasiones, para resucitar con vos. 

Dios mio, os hago la súplica que os hi- 
zo en otro tiempo Moysés ; os ruego que me 
deis la muerte : haced que muera , para que 
vivais en mí; que no siendo nada de mí 
mismo , lo sea todo de vos; que seais todo 
en mí, todo mio; y si me atrevo á decir 
tanto, todo yo; d mas bien que en mí no 
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quede cósa alguna mia, sinó que sea todo 


en vos , todo vuestro y. todo vos. 


Charissimi, obsecro vos, 


tanquam advenas el pere- 
Erinos, abstinere 90s á car- 
nalibus desideriis y que 
militant adversus animam. 
1. Pet. Cc. 2. V. Il. 
Christo confixus sum cru- 
ci. Vivo autem., jam non 
ego : vivit vero in. me 
Christus. Ad Gal. c. 2.v.20. 


vita vestra est abscondita 
cum Christo in Deo. 
Colos. c. 3. v. 3. 

Consepulti enim sumus 
eum illo per baptismum im 
mortem. Ad Rom. c. 6. 
V. 4- 


Dolores ¿nferni circum-' 


dederunt me: preoccupa-. 
veruni me laquei mortis, 
Ps. 17. v. Ó. 

Eduxisti ab inferno ani- 
mam mear. Ib. 29. V. 4. 

Christus resurgens ex 
mortuis., jam non morilur; 
sors illi ultra nor domt- 
mabitur.. Ad Rom. C. 6. 
v. 9. 


Ad 
.. Dios.. 


r 


Rubroós y Muy ados 
mios y como á extrangeros 


_y peregrinos , que os ab5- 


tengais de los deseos car- 
trales , que combaten con-= 


tra el alma. 


“Estoy enclavado en la 


“cruz juntamente con, Cris- 


to. Y vivos, ya, no yo: 


“mas vive Cristo en mí. * 
Mortus enim estis y et : 


Porque estais ya muer- 
tos, y vuestra vida está 
escondida con co en 


Porque somos “sepulta- 
dos con él en muerte. pot 


el bautismo. —.. . 


Dolores de infierno. 'me 
cercaron : me cogieron de 


sorpresa lazos de muer- 
te. 


Sacaste del infierno mi 
alma. 

Habiendo Cristo resu- 
citado de entre los muer- 
tos) ya ho muere ;.- la 
muerte ho se enseñorcará 
mas de él, 


| EN 
Lara el Sabado de Pascua. 
CONSIDERACION. 


Sobre la alegría que sintió la Santísima 
Virgen al ver á su Hijo resucitado, 


Punro 1? A la noche sigue el dia, al 
invierno la primavera, á la tempestad la 
calme, el reposó á:la fatiga, la vida á la 
muerte , y el consuelo al dolor y á la añic- 
cion. Dios ha mandado á los ángeles, que á 
lós ' pecadores , despues de su muerte, les 
multiptiquen los tormentos á proporcion de 
sus. deleytes , y los 'aneguen en :los-dolores, 
cuanto - vivieroh mas sumergidos ed: las deli- 
olas. 'Mas dispuso «Dios que su Hijo: diese á 
su' Santa Madre el, doble de todas sus buenas 
óbras, mnltiplicándole los deleytes: 4: la. me- 
dida' de sus tormentos, y. que nadase:en: un 
miar de delicias, así'como-ántes habi esta- 
do 'sumergida én uh abismo de penas y de 
dolores. ¡Oh! ¡ quién pudieta pel aa 
abitmo; quién pudiera :medirle! : 

- Piero 22 "Se aparece Jesus 4 su Santí- 
sima Madre. ¿No debia. dar primero esta 
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consolacion á la que le habia dado la vida ? 

¿ ¡A la que. le habia :asistido en su muerte ? 
¡Á la que amaba mas que todas las criatu- 
ras juntas ? ¿Á la que de amaba mas que á 
todas las criaturas? Si hemos de medir los 
gustos :púr “los dolores , ¿quién debia :ser 
mas: consolada que aquella que fue mas :afli- 
gida? Debió con razon ser la primera en re- 
cibir este. consuelo, habiendo sido la prime- 
ya en el: amar y padecer; y que habiendo 
amado: 4.su Hijo desde: el momento en-.qué 
le coneibió, estuvo. traspasada de dolor, cuar 
renta» dias despues de.$u nacimiento... 

dE «qué :: visita |... ¡Qué comnnicacion ! 
Olea ¡Qué ásculos! Vírgen hienanene 
4urada'.,2oine: maravillo de .que no; hayais 
sauerto! de dolar .al.:piezde la cruz, y, me 
ipersuado¡s¡ que sia un filageo hubierais. ex; 
Hraladd yuestra alma al .espirar vuestro: Hijo, 
Pero «ha: mános me imiravillo: de que no ha, 
¿yaia- muerta, slo. alegría; al verle resucitado, 
Vos deciais «ántas como aquella madre: afligi 
«la y Ya:mg ste cHameis la; bella Noemí, por- 
ique - els-Sertor -ha henphido -mi- corazon.'.de 
amargura : más: ahora: 48 Jlamamos : la.. ven 
+£urosa e bella. Noemí; «pofque. Dios. te, ha 
«colmado-:de. gozo y. eonsolacioR.. “5... 
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«Punto 32% Alma miay:. ¿porqué lloras 
en este tienpo, de -regocijo?: «Estoy. muerta, 
dices, estoy, sepultada , me hallo en un in- 
fierno , no.tengo ninguna consolación, en la 
tierra. Alégrate ; Hija de Sion, resucitarás 
con tu Salvador, gloriosa, impasible, ágil 
$" inmortal. Mira ese gusanito de'séda ,' que 
estaba sepultado en su capullo ,:. ya: ha resu- 
“citado. Estaba feo, negro y pesado y y ahora 
hermoso ,:ligéro , blanco -como:la:nieve , y 
-eon alas, con. que * vuela..por..€l ayre. Lo 
“mismo te 'sticederá' K ti 'bién' pronto ; estás 
muerta por la: penitencia , y sepultada. en la 
tribulacion ; mas. el. divino, Espiritu te dice: 
“qué es tiempo de: que descanses. "> que. luego 
serán 'enjugadas tus lágrimas ,. y gozarás del 
fruto de tus trabajos. 

¡ Ó Santísima Virgen! ; ¡Ó manantial de 
mor y de dolor !. Cuando estabas En el eal- 
vario , os pedí, que me híicierais participar 
de vuestros, dolores ; ahora, ó Madre de do- 
lor y consolacion, os suplico que me comu- 
niqueis: vuestra. alegría. . Enjugad : mis -lágri- 
mas ; despedid demi corazon la tristeza, y 
hacedme ver á vuestro Hijo resucitado. A 
-éntré ea : mi'corazos, cerradas:las ¡puertaa, 
») que me:diga: la: paz sea.contigó ; que me 
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«muestre sus sagradas llagas, y que permas 


nezca en mí para no salirse jamás. 


 Secundum multitudinem 
“dolorus meorum in corde 
«meo , consolationes tue le- 
tificaversnt animam meam. 
:PS. 93. V. 19. *' 
. 4d vesperum demorabi- 
dur fletus, et ad matuti- 
-sum letitia. 1b. 29. v. 6. 

Exurge gloria mea, exur- 
'ge psalterium et cithara: 
exurgam diluculo. 1. 56. 
v. . 
cd oia mortificat et 
¿mivificat : deducit,ad infe- 
ros et reducit. 1. Reg. C. 
12. v. 6. A E - y 

Satiabor y cum _apparue- 

"vit eloría tua. P3. 16.V.13. 
«. Modicam laborani, et 
vigveni mihi multam re- 
¿quiem. Eccli. C. 514 V. 35. 


A CE vo 


. 
- nm 
- 


Segun la multitud de 
dolores mios en mi cora- 
zon y tus consuelos ale- 
graron mi alma. 


Á la tarde habrá llanto, 
y á la mañana alegría. 


Levántate gloria mig, 
levántate psalterio y cíte- 
ra: me levantaré de ma- 
drugada. di 

El Señor es el que qui- 
ta y da la vida: el que 
lleva á los infiernos y el 
que. saca; : EA 

Seré saciado y cuand 
apareciere tu gloria. 

Trabajé. poco» y halló 
para mi mucho reposo. 


de 


pe 


Fara el Domingo de la octava de Pascua. 


EVANGELIO DEL DIA. 


- Para todas las consideracion de la : 


ja 


+ 
de 


z, o BRBIMÁANL 


» Cum fue la: tarde. de aquel dia, el pri- 
ero de la semana , y estando cerradas. les 
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puertas , en dónde se ballaban juntos los 
discípulos por miedo de los judíos : vine 
Jesus , y se puso en medio , y les dijo: Paz 
á vosotros. Y cuando esto hubo dicho, les 
mostró las manos y el costado. Y se goza- 
ron los discípulos viendo al Señor. Y otra 
vez les dijo: Paz á vosotros. Como el Padre 
me envió, así tambien yo os envio. Y di- 
chas estas palabras , sopló sobre ellos , y les 
dijo: Recibid el Espíritu Santo: á-los que 
perdonareis los pecados , perdonados les son; 
y á los que se los retuvicreis , les son rete- 
nidos. Pero Tomás, uno de los doce, que 
se llamaba Dídimo , no estaba con ellos 
cuando vino Jesus. Y los otros discípulos le 
dijeron: Hemos visto al Señor. Mas él les 
dijo : Si no viere en sus manos la hendidura 
de los clavos , y metiefe mi dedo en el lu+ 
gar de los clavos, y metiere mi mano en 
su costado , no le creeré. Y al cabo de ocho 
días, estaban otra vez sus discípulos dentro, 
y Tomás con ellos: vino Jesus cerradas las 
puertas , y se puso en medio, y dijo: Paz 
á vosotros. Y despues dijo 4 Tomás: Mete 
aquí tu dedo, y mira mis manos. y da acá 
tu mano, métela en mi costado: y no seas 
incrédulo , sinó fiel. Respondió Tomás, y o 
Tom. 15. 12 
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dijo : Señor mio, y Dios mio. Jesus le dijo: 
Porque me has visto, Tomás , has creido. 
Bienaventurados los que no vieron, y cre- 
yeron. Otros muchos milagros hizo tambiexa 
Jesus en presencia de sus discípulos, que 
no están escritos en este libro. Mas estos 
han sido escritos , para que creais , que 
Jesus es el Cristo , el Hijo de Dios: y para 
que creyendo, tengais vida en su nombre.”> 
S. Juan cap. 20. | 


CONSIDERACION. 


Sobre las llagas de nuestro Señor. 


Punto 19 Las llagas de Jesucristo son 
para nosotros unos manantiales de luz, de 
fortaleza y de consolacion. uminan nuestra 
fe , fortalecen nuestra esperanza , encienden 
nuestro amor. ¿Podemos dudar del afecto 
de: Jesus cuando las llagas abiertas nos mues- 
tran su corazon? ¿Podemos desconfiar de 
nuestra salvacion , teniendo 4 Jesus por abo- 
-gado en el cielo? Ruega por nosotros con 
otras tantas lenguas , como son las llagas de 
$u cuerpo. Los clavos son las llaves que 
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abrieron esta arca de nuestra redencion. 
Nuestros son todos los tesoros que encierra; 
bien podemos pagar con ellos nuestras deu- 
das , y comprarnos el cielo. 

Punto 22 Llagas tiene Jesus, aunque 
ha resucitado. No te maravilles si tu alma 
conserva llagas y dolencias despues de su re- 
surreccion. No €s mal el sentirlas, ántes 
bien hay grande mérito en tolerarlas, con 
humildad y con paciencia. No te dejes ven- 
cer de tus pasiones; mantente firme y cons- 
tante en las tentaciones , y escóndete en las 
llagas del Salvador, cuando te persigan los 
demonios. ¡Oh! ¡qué seguro te hallarás allí, 
y en qué apacible tranquilidad f 

Punro 32 Jesus entró en el cenáculo 
estando cerradas las puertas, y dijo á sus 
discípulos : Paz á vosotros. Cuando tuvie- 
res bien cerradas las puertas de tus senti- 
mientos , Jesus entrará en tu corazon, sin 
pasar por las puertas del entendimiento , d8 
los sentidos, de la razon, de la imagina- 
cion, y le dará su paz. Entónces se celebran 
las bodas del Cordero. Felíz 'Tomás , que 
mete la mano en el costado del Salvador; 
pero mas felíz. el que le besa despues de la 
comunion ;- porque el uno cree lo que ha . 
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visto , y el otro cree lo que no se ve. Cuan- 
do sientas enardecerte en devocion, tocando 
aquellas sagradas llagas , dirás con Santo 
Tomás : Señor mio, y Dios mio: mas no 
digas como él: Yo no creeré, si no veo, si 
no siento , y si no toco. | 

¡Ó Jesus , Salvador mio! vuestras llagas 
me consuelan , me animan y me yvigoran; y 
el precioso bálsamo que manan, regocija á 
mi corazon , y cura todas mis llagas. ¿Quién 
se atreverá acusarme , sabiendo que vos sois 
mi abogado? ¿Quién se atreverá condenarme 
sabiendo que sois mi juez? ¿Y quién será 
contra mí sabiendo que vos sois mi Dios y 
mi Salvador, y que os habeis declarado en 
favor mio? 

Imprimid , Salvador mio, esos caracté- 
res de amor , esos sagrados sellos en mi 
alma y en mi cuerpo. ¿Quién habrá en ade- 
lante que quiera vivir sin llagas, viendo el 
gmr.or que teneis á las vuestras, que os ha 
obligado á conservarlas en el cielo? ¿Quién 
mirará como miseria lo que forma el paraí- 
so á los santos? ; Ah! no puedo amar á mi 
corazon, si no le veo herido como al vues- 
tro; ni puedo amar á mi carne, si no la 
veo con llagas como á la vuestra. 
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_Ostendit eis manus et 
pedes. Luc. C. 24. V. 40. 

Ostendit eis' manus et 
latus. Joann. dc. 20, V. 20. 

¿Quid sunt plage iste 
3n medio manuum tuarum ? 
es dicis: His plagatus sum 
in domo eorum qui dilige- 
bant me. Zac. €. 13. v. 6. 

In manibus meis descrip- 
. site. 1s. C. 49. V. 16. 

Quoniam quem tu per- 
cussisti, persecuti sunt; et 
super dolorem vulnerum 
meorum addiderunt. Ps. 
68. Y. 27. 


_Mostróles las manos y 
los pies. 

Mostróles las manos y 
el costado. " 

¿Pues qué llagas son es». 
tas en medio de tus ma- 
nos? y dirá: De estas he 
sido llagado en la casa de 
aquellos que me amaban. 

He aqui que te he gra» 
bado en mis manos. 

Porque al que tú heris- 
te y persiguieron: y sobre 
el dolor de mis llagas 
acrecentaron, 


» CCOO e 


Para el Lunes despues de la octava 
de Pascua, 


CÁNTICO ESPIRITUAL. 


De una alma que ha hallado la paz, 

Punto 1? Lodo mis deseos están sa- 
tisfechos ; ya no deseo cosa alguna. Todo mi 
querer, y toda mi solicitud, es no querer 
ni cuidarme de ningun otro obgcto; todo 
mi bien es no poseer nada, 

- Punto 22 He hallado 4 mi_ Amado, le 
- tengo, ya no le dejaré ir: buscábale por - 
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fuera , y le he encontrado dentro de mf; 
buscábale en el bullicio, y le he encontrado 
en el silencio; buscábale en las conversacio- 
nes , y le he hallado en la soledad; buscá- 
bale en mi mente, y le he hallado en mi 
corazon ; buscábale de dia, y le he hallado 
de noche. 

Punro 32 El Amado ha entrado en mi 
alma, estando cerradas las puertas, y al 
entrar ha dicho: La paz sea contigo; no te 
turbes, yo te doy la paz. No le he visto, 
pero le ha sentido; y le ha sentido tambien 
mi corazon de un modo insensible. Me ha 
vivificado, y saciado con su presencia ; me 
ha enjugado las lágrimas ; ha satisfecho mis 
deseos ; me ha llenado el corazon de consue- 
lo. ¡Felices los que gozan del reposo de los 
santos! ¡Felices los que están convidados á 
las bodas: del Cordero! ¡Y felices aquellos á 
quienes Jesus ha dado á gustar una miel tan 
deliciosa !' 


Intrantes autem in do- Y cuando entreis en la 
mum» salutate eaom, dí- casas saludadila , diciendo: 
centes: Pax huic domui. Paz sea en esta casa. 
Matth. c. Jo. v. 12. 

Stetil in medio, et dixit Púsose en medio , y dí- 
eis: Pax vobis. Joann. c. joles: Paz á vosotros. 
20. V. 19. he 
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¿Ef mine que est ex- 


pectatio mea? ¿ Nonne Do- 
minus? Ps. 38. v. 8. 

Et pax Dei, que exu- 
peral omnem sensum cu4s- 


todiat corda vesira, el in: 


telligentias vestras y, in 
Christo Jesu. Ad eDs 


Y sghora, ¿cuál' es mi' 
esperanza? ¿Acaso no es 
el Señor? 

Y la paz de Dios, que 
sobrepuja á todo entendi- 
miento y guarde vuestro 
£orazon y vuestros senti- 
mientos en Jesucristo. 


€. 4 V-7- 
PIE DIO $ 


Lara el Martes despues de la alos | 


de Pascua. 
CONSIDERACION.' 
Sobre la singularidad. 


Punto 1? loas es singular 5 se retira 
de la compañía de' los otros, y no se en- 
cuentra en la comunidad. Tiene sentimientos - 
particulares, y no quiere adherir al juicio * 
de sus hermanos , estimándose mas sabio 
que S. Pedro, y que todos los Apóstoles. 
Persiste ocho dias en el error, y en su obs- : 
tinacion. Era una oveja perdida, si no hu- 
biera buscado el rebaño; y si no hubiera 
vuelto con los otros, no hubiese visto á 
Jesus resucitado. 


Singularizarse en los sentimientos , €s- 
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ser soberbio y sín prudencia; singularizarse 
en las costumbres, es ser virtuoso y sabio, 
La singularidad en los sentimientos hace al 
hombre herege ; la singularidad en los afec- 
tós le hace perfecto. Necesario es creer co- 
mo todos , pero vivir como los pocos ; nece- 
sario es creer como creen todos los fieles, 
pero no vivir como todos los fieles. Creer 
todo lo que todos los otros creen, y que 
siempre se ha creido hasta ahora, es eer 
católico. Vivir como todos los otros viven, 
y como siempre se ha vivido, no es la no- 
ta ó distintivo de ser católico. La universa- 
lidad en los sentimientos es el carácter de 
una verdadera fe; la universalidad en las 
costumbres no es la diyisa ó testimonio de 
una buena vida ; porque el vicio es mas ge- 
meral y comun , y le abrazan mas que la 
virtud , y los malos son en mayor número 
que los buenos. e 

Punto 22 El religioso que se singulari- 
za, queda privado de las gracias de la co- 
munidad. Las observancias comunes deben 
preferirse á las particulares. ' El que vive en 
comunidad , viye en el órden; el «que bus- 
ca particularidades, vive fuera del órden. . 
Les reglas son fuentes de gracias para todos, 
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mas sus raudales no riegan al que se aparta 
de ellas ; y las virtudes, que no se confor- 
man con la regla, son pasos muy adelanta- 
dos fuera del camino. Aparece Jesus en don- 
de estaban congregados los discípulos , y el 
Espíritu Santo baja sobre ellos en el cenácu- 
lo, Un miembro separado del cuerpo ni tie- 
ne espíritu ni vida; si te segregas de la co- 
munidad , no tendrás espiritu, ni verás á 
Jesus resucitado. 

Punto 32 Mantente en la comunidad, 
mas no vivas como todos viven. Guarda las 
mismas reglas y observancias, mas no en' 
la misma manera, No te distingas de los 
otros en las acciones exteriores, pero sí en 
-el interior. Haz lo que hacen los otros , pe- 
ro no lo hagas como ellos; practica las ac- 
ciones comunes con mas espiritu, amor y 
perfeccion. Que nada se vea en ti de sin- 
gular, siendo todo en tu corazon particu- 
lar y raro. Distinguióse en el exterior el 
fariseo, y en el interior el publicano, y 
así aquel fue reprobado, y este quedó jus- 
tificado. 


Thomas aytem.... n0n Pero Tomás.... no esta- 
erat cum eis quando venit ba con ellos cuando vino 
Jesus. Joann. C. 20. V. 24. Jesus. 4 
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_Phariseus stams y hac 
apud se orabat : Deus, 
eratias ago tibi quia non 
sum sicut ceteri hominum. 
Luc. c. 18. v. II. 

Ve soli, quia cum ceci- 
derit , non habet sublevan- 
sem se. Eccli. C. 4. V. 10. 

Singularis ferus de pas- 
tus est eam. Ps. 79. Y. 14. 

Erravi , sícut opis, que 
periit. 1b. 118. v. 176. 


El fariseo , estando en 
pie, oraba en su interior 
de esta manera : Dios, gra- 
cias te doy porque no soy 
yo como los otros hombres. 

Ay del solo, que cuan- 
do cayerey no tiene quien 
le levante. 

El javalí de la selva, 
la ha destruido. 

Anduve errante como 
oveja descarriada. 


e 00009 RRPIDILO * 


Para el Miércoles despues de la octava 
de Pascua, 


CONSIDERACION. 


Cuan bueno es estar bajo la conducta y 
gobierno de Dios. 


-. Punto 12 Escuchar á Dios sin discur- 
rir ; obedecer á Dios sin murmurar; seguir 
á Dios sin apartarse de sus caminos; dejar 
hacer á Dios sin resistirle; esperar en Dios 
sin inquietarse; descansar en Dios sin tur- 
harse ; abandonarse á Dios sin temer, ni . 
desear cosa alguna ; esta es la conducta de 
los santos , el reyno de la paz, y el estado 
mas perfecto de esta vida. 
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Punto 2% Si escuchas 4 Dios, te ha- 
blará; si le obedeces, protesta él mismo 
por un profeta, que te obedecerá; si haces 
su' voluntad , él hará la tuya. Si sigues á 
Dios, no te extraviarás; si confias en Dios, 
te colmará de bienes ; y si te dejas en sus 
manos , no temas que te abandone jamás, 
ni en la vida ni en la muerte, ni en el 
tiempo, ni en la eternidad. 

- Dios mio, vos sois toda mi sabiduría, 
toda mi consolacion, y toda mi esperanza. 
Solo . en vuestros brazos me considero segu- 
ro ; si dejo vuestros caminos, me devorará 
el lobo, como á una oveja que ha perdido 
al pastor; el milano me arrebatará como al 
polluelo que se aleja de su madre; y me 
sorprenderá el enemigo como al soldado que 
sale de sus trincheras. Ah, Dios mio, no 
me abandoneis á mi discreción ; guiadme por 
el camino que mas fuere de vuestro agrado. 

Punto 32 Si camino, Luz mia, ilumi- 
nadme; si me extravío, encaminadme; si 
me paro, excitadme; si caigo, levantadme; 
si me canso, alentadme ; si desfallezco , lle-. 
váadme; si soy tentado, defendedme ; si me 
pierdo , buscadme. 

Me abandono á vuestra providencia; 
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descanso en vuestra bondad ; me apoyo en 
vuestra fortaleza ; confio en vuestra miseri- 
cordia ; me resigno á vuestra voluntad ; me 
consagro á vuestro servicio , y todo me en- 
trego á vos por el tiempo y por la eternidad. 


- Deduc me , Domine y in 
via tua. Ps. BS. V. 11. 
Sub ymbra alarum tya- 
rum protege me. Ib. 16. 
V. . 
Voiuntatem timentium se 
Jaciet. 1b. 144. V. 19. 
_Deduxit ¿llos ig via mi- 
rabili. Sap. C. 10. V. 17. 
Ego sum lus mundi: 
qui sequitur me. non am- 
bulat in tenebris ., sed ha- 
bebit lumen vite. Joann. 
C, 8. V. 12. 


Guíame , Señor, en tu 
camino. 

Bajo las sombras de tus 
alas ampárame. 


Hará la yoluntad de los 
que le temen. 

Y los condujo por ca- 
mino maravilloso. * 

Yo soy la luz del mun- 
do: el que me sigue, no 
anda en tinieblas , mas 
tendrá la lumbre de la vida, 


O A 


“Lara el Jueves despues de la octava 
de Pascua, 


CONSIDERACION. 


Cuan malo es sustraerse de la conducta 
de Dios. 


. Punto 12 Torá no se hallaba donde 
debia, y esta es la causa.de su infidelidad, 
El que sale del órden de la. bondad de Dios, 
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entra en el órden de su justicia 3 el que se 
aparta del camino de la benignidad, anda 
por el del rigor; quien no tiene á Dios por 
amigo , le tiene pot enemigo 7 y el que hu- 
ye de la voluntad de Dios benéfica, cae en 
la. voluntad de Dios que castiga. Entiende, 
y considera, qué mala y amarga cosa es 
el haber dejado tú al Señor tu Dios. 

Punto 22 Si me hallo en-el lugar, en 
el estado, y en el empleo en que Dios me 
quiere , viviré en reposo y en seguridad. Su 
sabiduría se ocupará en gobernarme ; su po- 
der en defenderme; su bondad en consolar- 
me: me santificará su gracia ; me asistirá su 
anisericordia ; me purificará su santidad ¿ me 
prevendrá y acempañará su bendicion, y 
todo me sucederá segun mis deseos. 

Punto 32 Si no me hallo en el estado, 
en el empleo, ni en el lugar en que Dios 
mé quiere, todos mis pasos serán extravíos 
y errores ; mis caminós precipicios ; mis 
proyectos ilusiones; mis trabajos ocupaciones 
inútiles; todos mis deleytes serán miserias; 
mis prosperidades castigos, y mis adversi- 
dades desesperaciones , siendo. toda mi vida 
un infierno, en donde sde y aa loá 
dientes. 
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Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion precedente. 


A AA 


Para el Viernes despues de la octava. 
de Pascua. 


CONSIDERACION. 


Sobre la misma materia. 


Punto 12 Si yo no estoy en donde Dios 
me quiere, no tendré reposo en mi alma, 
mi paz en el corazon; no recibirán la ben- 
dicion mis trabajos , ni consuelo mis pe- 
nas; nadie me socorrerá en mis combates, 
ni me levantará en las caidas. Víctima de 
mis pasiones, asaltado «de tentaciones conti- 
nuas , sin la proteccion de Dios, y herido 
de su maldicion, llevaré una vida desven- 
turada y vacilante, como Caín, esperando 
una mala muerte. Viviré en la tristeza, y 
moriré en la desesperacion. Entiende y con- 
sidera , qué mala y amarga cosa es el 
haber dejado tú al Señor tu Dios. | 

Puro 22 ¿Estoy en el lugar en que 
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Dios me quiere? ¿No me he sustraido de 
su conducta Í ¿No he faltado 4 mi vocacion? 
¿Es Dios quien me ha puesto en este em- 
pleo? ¿No me he ingerido yo mismo en 
este ministerio? ¿Quiere que yo me halle 
en este estado? ¿Cumplo mis deberes como 
desea? ¿No ee mas bien mi gloria, mi 
satisfaccion y mis intereses ? 

Punto 32 Dios mio, ¡cuán grato me 
es abandonarme á vuestra providencia, y 
dejarme gobernar por mis superiores! ¿Hay 
mayor felicidad en el mundo que poder de- 
cir siempre: estoy donde Dios me quiere, 
hago lo que Dios quiere, y sufro lo que 
Dios quiere? ¿No es estar en el cielo vivir 
siempre con vos ? q! No es estar en el infierno 
vivir léjos de vos? ¿Qué cosa mas dulce 
que estar bajo yuestra proteccion? ¿Y qué 
amargo y miserable ser el ludibrio y la 
presa de las propias pasiones ? 

Dios mio, no permitais que yo me se- 
pare de vuestra direccion. Encaminadme , sí 
me extravío ; reducidme por fuerza, si no 
Os sigo por amor; supeditadme al órden de 
vuestra bondad con los castigos severos de 
vuestra justicia ; haced que repare con la 
penitencia lo que falta á mis acciones, y 
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que recobre mi inocencia con los rigores 
amables de. la penitencia. 


Qui habitat in adjutorio 
Altissimi y in protectione 
Dei celi eommorabitur.... 
Scapulis suis obumbrabit 
dibi : et sub pennis ejus 
sperabis.... Scuto circum- 
dabit te, veritas ejus : non 
timebis á timore nocturno... 
Non accedet ad te malum: 
et fagellum non appropin- 
guabit tabernaculo tu0. Ps. 
go. V. 1. et sequentibus, 

Vide sí via iniqustatis 
in me est: et deduc me in 
via eterna. 1b. 138. V. 25. 

Numquid non istud fac- 
tum est tibi, quie dere- 
liquisti Dominum Deum 
tuum eo tempore y quo du- 
cebat te per viam? Jer. 
C. 2. Y. 17. 

¿ Et nunc quid tibi vis 
án via ZLgypti., ut bibas 
aquam turbidam?.... Ár- 
guet te malitia tua , eb 
aversio tua increpabit te. 
Ib. v. 18. 
 Scito et vide, quia ma- 
lum et amarum est reli- 
quisse te Dominum Deum 
fuumo. 1b. y. 19. 


El que habita en el s0= 
corro del Altísimo , mo- 
rará en la proteccion del 
Dios del cielo.... Con sus 
espaldas te hará sombra, 
y de de sus alas espera- 
rás.... Con escudo te cero 
cará. su vérdad: no ten- 
drás temor de espanto noc- 
turno... No se llegará á 
ti mal: ni se acercará azo- 
te á tu habitacion. 

Y mira si hay camino de 
iniquidad en mí: y guía- 
me por el camino eterno. 

¿Por ventura no te ha 
acaecido esto , por qué 
dejaste al Señor tu Dios 
en aquel tiempo, que te 
guiaba por el camino 2 


- ¿Y ahora que vas á bus. 
car en el camino de Egip- 
to para beber agua tur- 
bia?.... Te acusará tu ma- 
licia, y tu apostasía te 


- increpará. 


Entiende y considera, 
qué mala y amarga cosa 


es el haber dejado tú al 


Señor tu Dios. 
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Lara el Sábado despues de la octava 
de Fascua. 


CONSIDERACION. 


Sobre la humildad y modestia de la Sam» 
tisima Virgen. 


- Punto 12 S. aparece Jesus 4 sus discfs 
pulos. reunidos en el cenáculo. ¿Por qué la 
Vírgen no se hallaba entónces con ellos? 
Porque los discípulos eran infieles, y no 
creían todavía la resurreccion de Jesus, por- 
que debia darles nuestro Señor la potestad 
- de perdonar los pecados , lo cual no compe- 
_te á las mugeres ; porque las vírgenes deben 
huir el trato y comunicacion con los hom- 
- bres, bien que sean santos, si no tienen 
una precision de hablar y hallarse con ellos. 
. Punto 22 María no va á publicar la 
resurpeccion de su Hijo; que la predicacion 
mo €s oficio de las mugeres. María no re- 
prende á los discípulos su incredulidad , aun- 
que podia , porque no corresponde á las 
mugeres instruir á. los prelados , y sabia 
TOM. Jl. 13 
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que su Hijo tenia que establecer la fe de su 
resurreccion Can pruebas mas ciertas que su 
testimonio. 

. María vive en la soledad ; permanece 
en silencio; ruega por la conversion de los 
discípulos , y espera'con suma tranquilidad 
las órdenes de su Hijo. María estará en el 
cenáculo con los otros por el espacio de diez 
dias, orando y esperando la venida del Es- 
píritu Santo; mas cuando le haya recibido, 
no se verá que salga en público, ni que ha- 
ble ni enseñe, si bien retirada en su casa 
se conservará en el silencio. 

. Punto 32 Seas humilde y devoto ; ama 
la soledad y el silencio ; habla mucho Já. 
Dios , y pbco con los hombres»; no te me- 
tas 4 enseñar ni á dirigir:á los que no están 
bajo tu cargo: y '4 imitacion de María; que 
toda tu gloria sea de dentro de ti imismo. 
María podia componer libros : ¿y lo ha 
hecho 1. Si tu vocacion es de escribir y de 
hablar, escribe y habla en Dios, por Dios 
y para obedecer á Dios. Pero S. Pablo pro- 
hibe á las mugeres que enseñen en público. 

¡O Dios mio! ¡qué confusion para mí 
enseñar lo que no prectico , y hacer de 
"jaacstro , no habiendo. sido ántes discípulo! 
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La Virgen está llena de. gracia y de sabidu- 
ría, y guarda silencio; y yo sin tener luces 
ni gracia , me entrometo á instruir á los 
otros, y hago ruido como un metal que 
resuena, y una campana que .retiñe, sin 
producir fruto alguno, porque estoy falto 
de caridad. : 

Ó María Virgen, llena de gracia, ha- 
ced que yo participe de vuestra plenitud, 
y que no sea como una canal por donde pa- 
sa el agua sin detenerse; ántes bien como 
una taza siempre llena, que rebosa por su 
plenitud. Vos sois Madre del Verbo, la que 
dais la luz y las palabras á los predicadores, 
y á todos los escritores sagrados, porque 
vos habeis traido la luz del mundo, y la 
palabra de Dios. Mustrad, pues, mi enten- 
dimiento con esa divina “luz ; dirigid mi 
lengua y mi pluma; y no permitais que 
las instrucciones que yo doy á los otros, 
sean algun dia materia de mi juicio y de 
mi condenacion, 


Eractavit cor meumwver-  Rebosó mi corazon pa= 
bum bonum : dico ego ope- labra buena: digo yo mis 
" ra mea regi. Lingua méa obras al rey. Mi lengua, 

.calamus scribe , velociter pluma de escribiente, que 
scribentis. PS. 44. V. 2. escribe velozmente. 
: Omnis gloria ejus flie  Toda.la gloria de la hija 


r 


regis ab íntas , in Ambrils 
aureis circumamicia va- 
rietatibus. 1D. Y. 14. 

Adducentur regi virgi- 
mes post eam : proxime 
ejus aferentur tibi. 1b. 
vV.J5. 

Mulieres in Ecclestis 
taceant : non enim per- 
mittitur eis loqui.... Turpe 
est enim mulieri loqui in 
Ecclesia. 1. ad Cor. c.14. 
Y. 34» 
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del rey es de dentro, en 
franjas de oro, vestida de 


- variedades á la redonda. 


Serán llevadas al rey 
virgermes en pos de ella: 
sus compañeras serán trai- 
das á ti. 

Las mugeres eallen en 
las Iglesias : porque no 
les es dado hablar.... Pof- 
que es indecente á una 
muger hablar en la Jgle- 
sia. 


+ 0) CORA 


Lara el Domingo segundo despues 


de Pascua. 


: EVANGELIO DEE DIA. 


-Para todas las consideraciones de la 
| semana. 


r 


y soy el buen Pastor. El buen pastor 
da su vida por sus ovejas. Mas el asalaria- 
do, y que no es el pastor, del que no son 
propias las ovejas, ve venir al lobo, y deja 
las ovejas, y huye: y -el lobo arrebata, y 
- ésparce las ovejas. Y el asalariado . hnye, 
porque es asalariado , y. porque no tiene 
parte en“las ovejas. Yo soy el buen Pastor: 


a 
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y conozco mis ovéjas , á las mías me cono- 

en. Como el Padre me conoce, así conozco 
do: al Padre : y pongo mi alma por mis 
ovejas. Tengo tambien otras ovejas, que no 
son de este aprisco: es necesario que yo las 
traiga, y oirán mi voz, y será hecho un 
solo aprisco, y un pastor.” $. Juan cap. 10, 


CONSIDERACION, 


Sobre el Evangelio del buen Pastor. 

Punto 19 J esus es el buen Pastor; co- 
moce á sus-ovejas, 4 todas y á cada una de 
ellas. Las conoce , Como €s conocido de su 
Padre; les eomunica la vida, así como la 
recibe de su Padre celestial; llámalas por 
su nombre á todas, conduciéndolas por ca- 
minos rectos y seguros; y con una provi- 
dencia , que no tiene para los otros hombres, 
va delante de ellas con el cayado en la ma- 
no , que es la santa cruz; las encamina 
cuando se extravian , se mete por los zarza- 
les para sacarlas, y las carga sobre los hom- 
bros, llevándolas al aprisco sin castigarlas 
ni maltratarlas , y demuestra su contenta 
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- dando un convite 4 sus Amigos por haberlas 
' recobrado. 

Punto. 22 Jesis es un buén Pastor. Es 
un Cordero respecto 4.8u Padre, y un Pas- 
tor para con los hombres. Ama tiernamente 
á sus ovejas, y las lleva á pacer en pastos 
gruesos de un alimento sustancioso ; les da 
á comer su carne y á beber su sangre; las 
instruye con su palabra; las corrobora y 
vivifica con su gracia; las anima con su es- 
píritu , y las enriquece con sus méritos. 
¿Qué Pastor como Jesus alimenta á sus ove- 
jas con su carne y con su sangre? 

Punro'32 Jesus es un buen Pastor; da 
la vida por sus ovejas; no se mantiene de 
su carne, ni se viste de su lana, como ha- 
cen los otros pastores; al contrario, para 
Cubrirlas se ha reducido á la desnudéz, y 
ha ayunado toda su vida para sustentarlas. 
Vigila sobre ellas, y atiende incesantemente 
á su reposo; defiéndelas de los lobos, im- 
pide que se acerquen al redil los animales 
carniceros y y los rechaza, y los acosa para 
salvar la vida á sus ovejas. Él mismo se 
ha dejado devorar de los lobos, que le die- 
ron la muerte. . 

Punto 4% Jesus es un buen Pastor: 
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nunca, abandona 4. sus ovejas; las levanta, 
cuando caen ; si están débiles las lleva sobre 
sus hombros; las consuela en su tristeza; 
las sana cuando están enfermas, y. aun des- 
pues dei la muerte las resucita, dándoles, 
una vida kterna. 

¡O Je)! vos sois el buen Pastor; pe- 
- To teneis malas ovejas. No hay dia que no 
se aparten voluntariamente y con malicia de: 
vuestra conducta; no quieren comer de yues-. 
trá mesa. Vuestra carne y sangre es para 
ellas un alimento insípido , mortal y peli- 
groso. Léjos de huir del lobo, van á bus- 
carle ; aullan con ellos, y gustan de su tra=" 
“to y comunicacion, devoran á las compafie-. 
ras; ni á vos mismo os perdonan, y os ' 
muerden y os despedazan con mas rabia que 
los lobos. 

¡ Ó- divino Pastor mio | yo os seguiré 
por donde vayais ; no me apartaré jamás 
de vuestros caminos-; iré con vos al Tabór 
y al Calvario, y bajaré tambien á vuestro 
lado á los valles mas profundos del infierno. 
¿Cuándo me llevareis á la amena montaña 
de Sion, donde pacen alegremente los reba- 
ños angélicos, que dejaste por buscar una 
oveja descarriada? ¿Cuándo cantaré en la 
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celestial Jerusalen aquel bello cántico de Tog 
Santos ? El Señor me dirige ; nada me fal» 
tará ; me ha colocado en un sitio deleyto= 
so en pastos , y abundante en aguas salu. 


dables. 


Deduxisti sicut oves po- 
Ppulum tuum , in manu 
Mowsi es Aaron, Ps. 76. 
Y. 21. 


Salvabo gregem meumy 


es non erit ultra in rapi- 
nam.... Et suscitabo super 
eas Pastorem unum , quí 
pascat ea. Ezech.c. 34. 
V. 22. 

“Et ego non sum turba- 
Jus, te pastorem sequens: 
el diem hominis non dest- 
deravi, tu scis. Jer. c. 17. 
v. 16. 

Ante eas padit : et oves 
$llum sequuntur. Joana. C. 
10. V. 4» 

Videns autem turbas, 
misertus est els : quia 
erant vexati,. el jacentes 
sicut oves non  habentes 
Pastor er, Matt. c. 9. y: 36. 


Condugiste Á tu pueblo 
como ovejas por la mano 
de Moysés y de Aaron. 


Salvaré mi grey , y no 
será mas expuesta á la 
presa.... Y levantaré so». 
bre ellas un solo pastor que 
las apaciente. 


Y yo no me he turbado 
signiéndote como á mi 
pastor; y no he deseado 
el dia del hombre , tú lo 
sabes, 

Va "delante de ellas: y 
las ovejas le siguen. 


Y cuando vió aquellas 
gentes, se compadeció de 
ellas; porque estaban fati- 
gadas y decaidas como over 


jas que po tienen pastor, 


so? 


Fara el Lunes segundo despues - 
| de Pascua. AS 


CONSIDERACION. 


Sobre las ovejas de Jesucristo. 


Punto 12 I, oveja ama á su pastor; 
oye y reconoce su voz; y segura con él, se 
pierde luego que le deja. La voz del Pastor 
se oye tan solamente dentro de la Santa 
_ Iglesia Católica. Jesus confió á S. Pedro la 
guía de su grey; así el que no pertenece 4 
la grey de S. Pedro, no es oveja de Jesus 
cristo. 

Punro 22 La oveja no discurre, sigue 
al pastor por donde la lleva; se deja condu- 
cir con -sencilléz,' y nada teme en su com- 
pañía. Poco juicio aeredita quien'se 'fia de 
su propio sentimiento y dictámen ; y el 
hombre sabio désconfia siempre de sí mis- 
10 , porque su entendimiento está muy cer- 
ca de su corazon. La'virtud sin obediencia 
muy -pronto nos descamina; y el que. se. 
constituye maestro y director de sí mismo, 


, 
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se hace discípulo de un loco, como dice 
-S. Bernardo. Caminar sin guia no es ir ade- 
lante , que es volver atrás. 

Punto 32 La oveja no murmura con- 
tra su pastor 3 no se queja de su conducta; 
deja que le quite el «vellon, que la ate, y 
la degúielle sin ponerle resistencia: va con 
tranquilidad á la muerte. Necesaria es la 
- paciencia de un Dios para tolerar la impa- 
ciencia de los hombres; quieren que Dios 
lo sufra todo de ellos, y no quieren sufrir 

nada de Dios ; siendo insoportables 4-sí mis- 
mos , no disimalan. y no conlleyan á, los 
otros ; y. el mismo Dios , siendo tan bueno, 
y tan sufrido, ni los satisface, ni.le pueden 
aguantar. ¡Qué injusticia! ¡Qué impiedad ! 

- Jesus mio, ¿seré yo del número de los 
predestinados? ¿Me veré á vuestra mano 
derecha en el dia de la cuenta y de la ira? 
Sí; como sea una oveja, y no un cabrito ó 
un lobo. ¡Ah! yo no amo á mi Pastor, ni 
me dejo llevar por. donde me guia;.y aun 
murmuro contra él, y no ceso de quejarme. 
¿Es esto ser oveja, es ser predestinado ? 

. Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion precedente. . 
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Para el Martes seguedo despues 
de Pascua. : 


CONSIDERACION. 
Sobre la misma materia. 


Punto 12 ¡an oveja no ofende á sus com- 
pañeras , es el mas manso de todos los ani- 
males , nada tiene de feróz mi temible, hu- 
ye de la singularidad , busca la union, ama 
la sociedad , y se goza de estar con las otras. 
La mansedumbre y la caridad son las seña- 
les de ser ovejas de Jesucristo. 

Punto 22 ¿Eres oveja de Jesus? ¿Amas 
al Pastor de la Iglesia? ¿Sigues fielmente la 
conducta de Dios? ¿Te abandona sin reser- 
va á la Providencia? ¿Obedeces con humil- 
dad , con prontitud , con alegría á tus supe- 
riores? ¿Renuncias tus propias luces y sen- 
timientos , cuando son contrarios á la fe y á 
la obediencia? ¿No te quejas nunca de tus 
quiebras ? ¿Murmuras en tus aflicciones ? 
¿Amas á tu prógimo como á ti mismo? 
¿Le socorres en sus necesidades? ¿No le 


A ¡det MN A A. 
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ofendes mi con tus acciones, ni con tus pa- 
labras ? Se conocerá que eres oveja de Jesu- 
cristo, si amas á to prógimo y le compa- 


deces. 


Qui regis Israel , inten- 
de: qui deducis velut ovemn 
Joseph. Ps. 79. v. 1. 

Vestigia ejus secutas est 
pes meus: viam ejus cus- 
todivi. et non declinavi ex 
£a. Job C. 23. V, 1. 

Sicut ovis ad occisionem 
ducetur , el quasi agnus 
coram londente se obmu- 
tescet, et non aperiet os 
suum. 15. €. 53. V. 7. 

In hoc cognoscent omnes 
. quia discipuli mej estis, 
si dilectiunem habueritis 
ad invicem. Joann. C. 13. 
V. 35. 

Quud sí invicem-morde- 
tis., el comeditis: videle 
ne ab invicem consumami- 
1, Ad Gal. C. 5. v. 15. 


Tú que gobiernas á Is- 
rael , atiende : tú que 


guias á Josef como oveja. 


Sos pisadas ' siguió mi 
pie: su camino guardé, 
y no me desvié de él. 


Como oveja será lleva- 
do al matadero, y como 
cordero delante del que 
le trasquila enmudecerá, 


y no abrirá su boca, 


En esto conocerán to- 
dos que sois mis discípu- 
los, si tuviereis caridad 
entre Vosotros. 


Mas si os mordeig, y 
os comeis los unos á los 


Otros : guardaos no 03 CORp 


sumais los unos á log otr08» 
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id el Miércoles pa dep 


de ad 


CONSIDERACIÓN. 
Sobre las aversiones contra el prógimo. ' 


Punto 19 L, oveja mo tiené aversion á 
su compañera , ni el discípulo de Jesus á su 
prógimo. Las heridas del corazon son mor- 
tales; el odio hace morir la caridad.. No 
hay mas bella victoria que triunfar de. las 
propias inclinaciones ; y de sus aversiones. 
Amar á un amigo , es virtud de un pagano; 
amar al enemigo, es la virtud del cristiano. 

Puro 22 El ampr de un enemigo, ó 
de una. persona que no tiene nada de ama- 
ble, es el mas fuerte, el mas amplio , el 
mas puro, el mas divino, el mas meritorio 
de todos los amores. Es el mas fuerte ,. por- 
que triunfa del mas grande enemigo de la 
naturaleza. Es el mas amplio, porqué el 
que ama á su enemigo, mucho mas amará 
4 su amigo. Es el mas puro, porque solo 
Dios puede hacernos amar á los que no tie- 


«g06 
nen nada de amable. Es el mas divino ) Por- 


que la naturalezx. rio- puede vencerse- tanto, 


que ame á los que.no son de su gusto. Es 
el mas meritorio, porque no hay cosa mas 
difícil, que amar, , Pontra la propia inclina- 
cion. Obéiva cuáles són'tus inclinaciones y 
- tus aversiones , y, cómo practicas con tu pró- 
gimo las leyes de la caridad. 


Puro 32 Dios ama todas las cosas . 


que ha hecho, solo tiene: aversion :al: pecado. 
Las criaturas, que fuera de Dios se hacen 
la guerra, en Dios están en' paz y' reposo. 
Dios-no tiene arttipatías naturales , porque 
su esencia es infinita, y su caridad sin lí- 
mites. Las almas grandes no tienen enemis- 


tades.; dominan todós los obgetos, porque 


no' aman segun las: inclinaciones de la natu- 
raleza; en sú corazon todo está en paz co- 
mo en el de Dios ; mas no el pecado, por- 


que este es contrario ú la. caridad. .¿ Estás - 


en paz con todos? 
Las palabras: de la Escritura están 
al fin de la' consideracion precedente. 
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Zara el Jueves segundo despues pa 


de Fascua. 


CONSIDERACION. 


Sobre el mismo asunto. 


Punto 19 E amor propio se divide:; el 
amor divino no se parte: la inclinacion tién 
ne sus límites, pero no la caridad. Ammarlo 
todo fuera del pecado , es amar con anmior 
de caridad; es ser semejante á Dios, y -es 
tener un corazon tan grande y tan dilatado 
- cómo el de Dios. | 

Punto 22 ¡Qué dichoso seria yo si tu- 
viera alguna - se roridad de que amo,-y de 
que Dios me ama! No la puedo tener mas, 
que si amo por Dios á mis enemigos. Si 
soy afable y complaciente con los que no 
son de mi genio; si hago bien á los que 
_me hacen mal; si amo á los que me abor- 
recen ; si muestro afecto á los que me inspi- 
ran aversion, tengo ya toda-la seguridad 
que se puede tener en este mundo de que 
amo á Dios, y de que Dios me ama; de 
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ee me ama, aunque yo no le agrade, pues 
que yo amo á los. que me desagsadán; y 
de que me ha perdonado mis pecados, pues 
que. yo po á los que me han ofendido. 

Punto 32 Alma cristiana , ¿has amado 
jamás á Dios? ¿Quiéres estar segura de que 
le amas? ¿Amas por su amor á tus amigos, 
y á tus eremigos ; á los que te placen, y á 
los que te desagradan? Le darás pruebas 
de tu amor, si por amor suyo amas á los 
que no tienen nada de amable ; si haces bien 
á los que te hacen mal; si conversas con 
los que te repugnan ;, si procuras la compa- 
fiía de los que apénas puedes sufrir. En es- 
. to conocerás , que eres oveja de Jesucristo, 
su discípulo, su hijo; que amas por moti- 
vo de caridad, y no por inclinacion natu- 
ral; que amas á Dios de todo tu corazon; 
y que obras por impulso de la gracia, y 
. no del capricho. 


Si enim diligitis eos quí 
vos diligunt, ¿quam mer- 
cedem habebitis? ¿ Nonne 
ét publicani hoc fáciant ? 
Matth. c. 5. V. 46. 

Et si salutaveritis fra- 
bres vestros tantum. ¿quid 
amplius facitis? ¿ Nonne 
él ethni 1d la ? lb. 


No 47: 


Porque sí amais 4 los 
que os aman, ¿qué recom- 
pensa tendreis? ¿No ha- 
cen esto mismo los publi- 
canos ? 

Y si saludareis tan sola- 
mente á vuestros herma- 
nos y ¿qué haceis de mas? 
¿No hacen ésto mismo los 


gentiles ?” 


— e A — 
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- Amen dico vobis, quam- En verdad os digo, que 
diu fecistis uni ex his fra-. en cuanto lo hicisteis á 
tribus meis minimis., mihi uno de estos mis hermanos 
Jecistis. Ib. €. 25. V. 49. menores, á mí lo hicisteis. 


AS 


Sara el Viernes segundo e 


de Pascua. | 


” > 


. CÁNTICO' ESPIRITUAL... 
ici la imitacion de Jesucristó. N 
¿3 ad. 
Las: ovejas siguen all sano y este'0n : 
alo delante. de ellas. 0-32": 
O A E e Er A 
Piso 12 As do ha" dicho” Jesús,: ne- 
cesario es creerlo ; asá lo ha practicado Jesus; 
necesario es que Mosotios hagamos - tambien 
lo mismo. Su doctrina es la regla de nues- 
tra fe,. y su egemplo la norma de nuestras 
costumbres ; es, pues, tan infalible en las 
palabras , como irréprensible en las acciones. 
Soy herege de enteridimiento: si 'no creo ló 
que ha dicho; y no ménos soy herege de 
corazon , si no hago lo: que ha hecho. ¿Eres 
católico , Ú herege? Examina tus sentimiem. 
tos y tas costumbres. 
-TOM. Mo. 14 


HLO 

-Pusto 22 Seré perfecto, si soy “seíe- 
jante 4 Jesus, que es la regla de mi perfec- 
cion. Me amará Dios, como sea semejante 
á Jesus , porque ama á todos los que se ase- 
mejan á su Hijo. Obedeceré 4 Dios hacién- 
dome semejante á Jesus, pues que me man- 
da que le imite. Amaré á Dios, si imito á 
Jesus , porque no puedo hacer cosa que mas 
le agrade. Me salyaré , si me asemejo á 
Jesus, porque todos los predestinados deben 
serle on da “a 

Punto 32 ¡ Qué honor el ser semejante 
ámn Dios! ¿Vivir hablar , obrar, sufrir: y 
morir como un Dios, |, ¿Es este el egemplar 
que tú imitas? ¡A este modelo procuras 
conformar tus coltimbrosT: ¿Cuando «babas, 
ohrag,.:ó sufres alguna cosa, dices «entro 
de: ti, npismo : hablaba :así Jesus? ¿Obraba ' 
así Jesus? ¿Sufria así Jesus ? ¡O Dios mio! 
li piscis y qe copia ! 


; Mespl , et dad secun- 
dum exemplar quod tibi 
$n monte monstralum est; 
Exod. €. 25. V. 40. 


Quos prescivit , et pre- . 
destinavit conformes feri- 


imaginis Filii sui, AdRom. 
e. 3. v. 29. 


Mira, y hazlo segun el 
“modelo que te ha sido 
mostrado en el mente 


- Porque los que “conoció 
en su presciencia , á estos 
tambien predestinó para 
ser hechos conformes á la 
imágen de su Hijo, 


- E A A 
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Qui dicit se sn ¡llo ma- 
sere, debet sicut ¡lle am- 
bulavit , et ipse ambulare. 
J. Joann. c. 2. v. 6. 

* Exemplum dedi vobis, 
ut quemadmodum égo feci 
vobis y ita et vos faciatis. 
Joann. C. 13. V. 15. 

Induimini Dominym Je- 
-3um Christum. Ad Rom. 


El que dice que está en 
él, este debe andar como 
él anduvo. 


Porque egemplo os he 
dado para que como yo 
he hecho á vosotros, vo- 
sotros tambien hagais. 

Mas vestíos de nuestro 
Señor Jesucristo. 


C. 13. V. 14. 
y j TOR 


Lara el Sábado segundo despue 


_ de Lascua. 


CONSIDERACION. | 


- Sobre las virtudes de Jesus , opuestas 
á nuestros vicios. - 


Punto 12 J esus era pobre, y yo soy 
rico : Jesus humilde , yo soberbio : Jesus 
benigno y apacible , yo áspero Y colérico; 
Jesus lo sufria todo, yo no quiero sufrir 
nada. 

Punto 22 Jesus ha perdonado, yo quie- 
ro vengarme ; Jesus ha obedecido , y yo 
quiero mandar; Jesus ha sido aborrecido, 
yo quiero ser amado ; Jesus ha sido despre- 
ciado , yo quiero que me honren; Jesus se 
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hnaitavo desconocido treinta y tres años, yo 
deseo que todos me conozcan ; Jesus subió al 
cielo por medio de penas y tribulaciones, yó 
quiero alcanzarle por los deleytes y conten- 
tos ; en fin', Jesus fue coronado de oprobies, 
y yo annelo: por verme coronado de gloria. 

Punto 39 ¡Es razon que traten al es> 
clavo mejor que al hijo, y. al reo con mas 
consideracion que al inocente? ¿No debe el 
discípulo imitar á su maestro? El hijo nó 
debe semejarse á su padref ¿Cómo te has 
de salvar no siendo semejante á la cabeza 
de los predestinados ? ¿Cómo puedes decir 
que amas á Jesucristo , si te declaras contra 
sus virtudes yy no imitas ninguno de sus 
egemplos ? ¿Qué vemos en ti:de su manse- 
dumbre, de su paciencia, de su humildad ? 
¿ Dónde está la imágen de Jesus que debe 
conservar. todo cristiano? ¿Dónde la-modes- 
tia con que tedo fiel debe “condecotarse to | 


4 


ql est cor tuuin 
rectum , sicut cor meum 
in' corde tuo? "1V. Reg. «, 
JO. V. 1S. 

- Non est discipules super 
magistrum y 1eC SCXVUS SU- 
per dominum suutn. Sufii- 
eit discipalo y- 13 sit sicut 
magister ejus. Matth. C. 
Í0. V. 24. - 


como su maestro. 


¿Es recto tu corazon 
como es mi corazon or 


tu corazon ? 


No es el discípulo soi 
bre el maestro , ni el sier- 
vo sobre su señor. Cunt- 
ple el discípulo que sej 


.J 


y 
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_ Ex ipso autem vos estis 
in Christo Jesu, qui factus 
est nobis sapientia d: Deo, 
et justitia, et sanctificatio, 
et redemptio. 1. ad Cor. c. 
l. v, 30». E 

Ego sum via, el veri- 
tas , et vita. Joann. €. 14. 
v. 6, 


Y por él misuro sois v 
sotros en Jesucristo , el 
cual nos ha sido hecho pop 
Dios, sabiduría y justifi- 
cacion y y santificacion y 
redencion. 

Yo soy el camino, 


1 y la 
verdad , y la vida. » 


e COPA 
Para el Domingo tercero despues 
de Pascua. . 
EVANGELIO DEL DIA. 
Para todas las consideracion de la * 
semana. 


» Un poce , y ya ne me vereis; y otro 
poco, y me vereis: porque -voy al Padre. 
Entónces algunos de sus discípulos se dijeron 
unos á otros: ¿Qué es-esto que nos dice: 
Un poco, y no me vereis; y otro poco, 
¡y me vereis; y porque voy al Padre?. Y 
decian : ¿Qué es esto que nos dice : Un po» 
co? No sabemos lo que dice. Y. entendió 
Jesus que le querian preguntar, y les dijo: 
Disputais entre. vosotros de esto que dijet 
Un poco, y no me. vereis; y atro paco, y 
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_ me veréis. El vérdad, en verdad os digo: 
- que vosotros llorareis, y gemireis; mas el 

mundo se gozará, y vosotros estareis tristes; 
mas vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
La muger cuando pare está triste , porque 
viene su hora; mas cuando ha parido un 
niño, ya no se acuerda del apuro, por el 
gozo de que ha nacido un hombre en el 
mundo. Pues: tambien vosotros ahora cier- 
tamente teneis tristeza ; mas otra vez os he 
de ver, y se gozará vuestro corazon: y 
ninguno os quitará vuestro gozo.” $. Juan 
cap. 16. 


- CONSIDERACION. 
Sobre el Evangelio de este dia. 


Punto 12 Estando Jesus para partir de 
este mundo , hace una especie de testamento. 
Distribuye sus bienes entre sus hijos, entre 
los cuales hay de buenos y de malos. Deja 
á los malos la alegría, y á los buenos la 
tristeza. ¡Qué reparticion ! ¡Qué testamento ! 
Muy prudente es y muy justo: los malos 
hacen algun bien durante 'su vida, de que 
no serán recompensados despues de la muer- 
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te; y los buenos caen en algunos pécados, 
que merecen ser castigados.. Es , pues, qon: 
veniente que los malos tengan algun :con= 
suelo en la tierra, no.debiendo recibir nin- : 
guno en el cielo; y que los justos sean atri- 
bulados en este mundo , esperándoles - un 
consuelo y descanso eterno en el cielo.. 

Punto. 22 No se pasa de la felicidad 4 
la felicidad, ni de las delicias á las delicias; 
mas sí de la felicidad 4 las desgracias , y de 
- las delicias 4 los suplicios. ¿No quiéres ser 
felíz en el cielo? ¿Por qué lo quieres ser 
en la. tierra? ¿Acaso se puede ser felíz en. 
este mundo y en el otro? Pertenece á los 
réprobos la alegría mundana, y á los pre- 
destinados la afliccion y el llanto. Deseas 
ser predestinado , y no quieres llorar; no 
quieres ser de los réprobos y deseas: vivir 
alegremente. Conoce por fin, que EEpreia 
un Iapotitia: 

Punro 32 La alegría de los A 
es falsa, vana, impura, indigna del hom- 
bre, y que no puede saciar su corazon: y 
produce despues una amargura y tristesa 
eterna. La tristeza de las personas de pro» 
bidad es breve. y aparente ; se apodera de 
los sentidos , pero no llega al corazon, eñ 
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el cual reside Dios, que es el mianañtial de 
todas las consolaciones, y hace nacer en el 
alma un gozo, que nada le. puede quitar, 
¿Qué «partido tomas? Todo pasa; mada es 
permanente sobre la tierra; así el deleyte, 
somo el dolor, tienen muy corta duracion, 
No debemos estimar sinó lo que es eterno, 
ó lo que nos conduce á la eternidad. 

Si hay aquí alguna cosa permanente, €e$ 
la alegría de los buenos, porque está funda- 
da en Dios, que no 'se muda jamás. Su go- 
zo es verdadero, puro y santo; llena todo 
el corazon , y toda la capacidad de su alma. 
La alegría de los malos , como queda dicho, 
es falsa y hreve, mas su tristeza es verdade- 
ra y permanente. Dios les hace la guerra, 
¿cómo pueden estar en paz? Poseidos del de- 
. monio, y agitados de las pasiones, los mar- 
tirizan los deseos y las inquietudes, y los re- 
muerde y carcome la conciencia y el temor 
de la muerte. ¿Dónde está su felicidad ? No 
hay p33 para los impios , dice el Señor. . . 

. Dios mio, conozco bien que mi corazon 
no es reeto, y que busca alguna cosa fuera 
de vos; porque no hallo paz en mi alma; 
me acusa la conciencia,, -me- atormentd . y 
me condena; no descanso ni de dia ni de 
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moche. La memoria de la muerte,'el pensa- 
mizato del juicio , que se me espera, el te- 
amor del infierno me hacen extremecer. y me 
bielan de pavor. ¡Qué desdichada es el al- 
ma , que tiene á Dios por enemigo! ¿Quién 
pmede resistir al Omnipotente? Ay de, aquel 
pueblo, dice el Señor, cuando le agil y 
le esconda mi rostro. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 
cc > -0o4 
Lara el Lunes: tercero después bd 

de Zascua. 5 EN 


, - CONSIDERACION. . A 


6 Sobre la misma materia. 


Porro 12 Nas atla ds de «gia y apre- 
ciable en. la tierra; todo es de poca estima 
y duracion. La paz de los' buenos 'es :sólo 
grande ¿ incomprensible., .é inalterable, :en 

medio. de todos los accidentes y vicisitudes 
de la vida humana. Ni. en el cielo, ni -en 
la tierra, ni en el infierno, RT. cosa alguna 
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que pueda quitarles esta paz, porque esté 
en Dios, que €es para ellos todo en todas las 
cosas , y solo el pecado puede privarlos de 
ella. Si la pierden, pueden recobrarla con 
la penitencia. Bienaventurada el alma , para 
la cual Dios es todo, y todo lo que no: es 
Dios, es nada. : 

Punto 22 Jesus acaricia por algun eorto 
tiempo á los que comienzan á servirle, para 
desprenderlos de los:£alsos deleytes de los 
sentidos, y para atraerlos á su amor. Pero 
se oculta luego , apartándoles aquellas conso- 
laciones para probarlos , purificarlos y hu- 
millastos ; para hacerles conocer su-póbreza 
y su miseria; para hacerles estimar sus do- 
nes , obligándolos 4 que hagan oracion, y 
que recurran á él,,y merezcan .sus gracias. 
Cuando el alma se siente en esta privacion 
y ausencia , se entristece y se aflige, pero 
si se mantiene fiel, no deja Jesus de visitar- 
la. y de consolarla. Entónces se alegra con 
sus discípulos, viendo á su Señor; y por 
estas alternativas se dispone á amar pura- 
mente 4 Dios, sin aficionarse 4 sus dulces 
halagos. ¿Cómo te portas en estas privacio- 
nes yy ausencias? ¡Ah! eres cobarde, infiel. 
y sensual , y tienes tu afecto en las criaturas. 


ed Sii ee 

Amas mas el don, que al dador; la luz, 
que al sol; mas el arroyo, que á la fuente. 

Punto 3?.: Alma mia, ¿por qué estás 
triste, y por qué me conturbas? ¿Te abor- 
rece el mundo? Antes ha aborrecido á Jesu- 
cristo. ¿Eres pobre? ¿Acaso serás mas po- 
bre que Jesucristo ? ¿No, tienes paz? Sin 
duda amas tú alguna cosa fiera de Jesucris- 
to. ¿No tienes ningun consuelo en la tierra? 
¿Por qué no le buscas en el corazon de 
Jesus? Se ha retirado un poco, pero voive- 
rá pronto. ¡Ó corto tiempo, cuán largo eres 
para quien ama! ¡O corto tiempo, cuán 
breve eres para quien disfruta! Esta es la 
divisa de un verdadero amante : Ú obrar, 6 
sufrir ; 6 glorificar á Dios, Ú morir.* <* 


Fili, recordare quia re- 
cepisti bona in vita tua, 
et Lazarus similiter mala: 
nunc autem hic consolatur, 
du vero cruciaris. Luc. c. 
16. V. 25. 

Quasi tristes , semper 
autem gaudentes. 1. ad 
Cor. c. 6. v. Io. 

Tribulatio et angustia 
in otmnem animam hominis 
operantis malum. Ad Rom. 
C. 2. Y. Y. 

Impii autem quasi mare 
fervens. ls. €. 57» V. 20. 


Hijo 9 acuérdate que re. 
cibiste tus bienes en ta 
vida, y que Lazaro no tu- 
vo sinó males: pues ahora 
es él aquí consolado, y tú 
atormentado. 

Como tristes, mas siém- 
pre alegres. 


Tribulacion y angustia 
será sobre toda alma de 
hombre que obra en mal. 


_Mas los impíos son co- 
mó el mar agitado. 
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Tu momento indignatio- En el momento de mi 
sis abscondi faciem meam  indignacion escondí por 
farumper á te, et in mi- un poco de ti mi cara, 7 
sericordia sempiterna mi- mas con eterna misericor- 
sertus sum tui. 15. ec. 54. dia me he compadecido 
yv. 8. de ti, 


"009909 HA Do e 


Para el Martes tercero despues 
de Pascua, 


en CONSIDERACIÓN, 
' q Sobre las pausas de la rita 


, PyntO 19 ¿ pa qué estás triste? Sin 
duda tu eorazon está enfermo , ó agitado de 
alguna pasion; 6 amas con Dios alguna cria- 
tura; ó alimentas algun deseo; ó tu con- 
ciencia no se siente sana; ó has caido en 
alguna culpa, y temes el castigo. 

; Punzro 22 ¿Por qué estás triste? Por- 
que quieres lo que no puedes , 4 no puedes 
lo que quieres; porque quieres lo que Dios 
no quiere, ó no quieres lo que Dios quiere; 
porque haces la guerra á Dios , y Dios hace 
contra ti la guerra. 

"+: Punto 3? ¿Por qué estás triste? Por- 
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que no quieres sufrir cosa alguna ; porque 
estás muy adherido y aficionado ¿á tus sen“ 
timientos, y á tus gustos ; 5. porque temes 
mucho al fnundo ; pórque 'amas la vida 
apacible, y te tratas con tanta delicadeza; 
porque teniendo poca fe no haces el aprecia 
que debieras del paraíso, ni amas á Dios; 
porque eres soberbio, y te persuades que 
todo te se debe; porque prestrmes que: fid 
mereces ningun castigo , cuando tantas y 
tantas veces has merecido el infierno, en - 
donde estarias ahora oprimido de miserias, 
si Dios ¡no' té “hubiese preservado. : A 

¡Qué felíz es el hombte que solo desea 
y teme á Dios ! ¡Qué seguro vive aquel 
hombre que.está bien con Dios:! ¡Qué rico 
quien posee á Dios! ¡Qué paz y tranquili- 
dad goza'el que'sé corttenta corr Dios ! 

No pongas tu estimación sinó en Dios; 
tén por perdido todo lo que puedes perder; 
no te aficiones á lo que puede perecer ,'y 
ñada te afligirá. Aunque lo pierdas todo 
conserva la paz; vive siempre y nunca es- 
tarás triste ; abandómate todo á Dios y siem: 
pre estarás contento. 


< Tristitiam longe repelle Echa léjos de ti la tris- 
te. Multos enim occidit teza. Porque á muchos 


tristitia y et non est utili- 
tas in illa. Eccli. C. 30. 
Y. 24. 

Letamini in Domino ef 
exultate justi¿ PS. 3t.Y.I1L. 
, Exultate justi in Domi- 
no rectos décet collauda- 
tio. Ib. 32. v. Ts: : 

- Gaudete in Domino sem- 
per: iterum dico ,*gaude- 
de. Ad Philip. <c, sn Ve de 

Quasi tristes y pol 
autem egaudentes, YE ad 
Cor. €. 6. Y. lp. ,: 


1 


222 


mató la tristeza, y no hay 
utilidad en ella. 


Alegraos. en el Señor, 
y regocijaos , ¡Ó justos! 

Regocijaos , Justos , en 
el Señor: á los rectos 
conviene. el  4labarle. 

Gozaos siempre en el 
Señor: “otra vez digo, go- 
Z208. 

Como tristes mas siem- 
pre ia l 


% «iconos ; 


Lara el Mibrcoles tercero despues 
E de Lascua. e 
Dio O : | dá 


CONSIDERACIÓN. 


Remedios. para la tristeza. 


Punto 12 ¿2 or qué te afliges? No es 
yn mal lo ps te parece que lo es: tus mi- 
serias son misericordias de Dios ; sy grandes 
gracias suyas tus mismas desgracias. Estas, 
pues, te desprenden del mundo; te unen 
con Dios ; te hacen entrar en ti mismo; te 
disgustan de esta vida; inspiran á tu cora- 
zon horror al pecado por medio de la pena 
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que sientes. Son el. presagio de tu salvacion, 
y la prenda de. tu predestinacion. ¿No ama. 
ba Dios á su Hijo? ¿Hubo otro mas afli- 
gido?. E A 

Punto 22 ¿Por qué te afliges? Tu mal 
no €s temible; porque si'es ligero sa tolera 
fácilmente; y si es: grande mo durará mu- 
cho. Un mal muy violento no puede: dila» 
tarse largo espacio de.tiempo ; si -una-mano 
agema:no le ahuyenta , por sí mismo: sé qui- 
ta, privando de la vida, 6 del sentimiento. 
Solo en el infierno es el mal eterno; que en 
este mundo el tiempo hace su carrera., sin 
qué pienses en ello; y. en. fin, el dolár no 
puede durar mas;que tu vida ; ¿ ya qué es 
esta en comparacion de la eternidad ? 

Punto 32 ¿Por qué te afliges? ¿Pien- 
sas acaso que podrás vivir en este mundo 
sin penas y sin trabajos? ¿Cómo serás hiem- 
bro de Jesucristo si no: sufres cosa alguna ? 
¿Cómo has de reynar con Jesus, si con 
Jesus no eres afligido y atribulado? Mués- 
trame un hombre sin cruz, y te descargaré 
de la tuya. ¿Es justo que logres por nada 
lo mismo que ha costado tanta sangre , tan- 
tas lágrimas, y tanta penitencia á dos Sán- 
tos? ¿Qué asiento ocuparás en el cielo? ¿Ea 
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ed órden serás colocado ? Todos los Sáintos . 
están cubiertos de llagas; ¿cómo has de es- 
tar en su compañía mo teniendo ninguna-? 
Piensa en el paraíso , y luego se disipa- 
rá tu. tristeza. La esperanza de un” grande 
bien produce una grande alegría. Muy ténue: 
es cualquier mal, que: nos gana una: eterni- 
dad de. contentos ; y ligero es aquel dolor, 
que nos preserva de 'una eternidad de penas. 
¿Qué:dolor ha de sentir el cuerpo cuando 
e espíritu se eleva al cielo? ¿No sabes que 
el paraíso es la herencia de los añigidos "o y 
el reyno de los atribulados ? 

Las: palabras de la. Escritura están 
al fin; de la ca serena | 
E e a, een nao» a 


Para el Era tercero despues 


de Pisoua, E 


CONSIDERACION. 


Sobre el mismo asunto. . 


Puwro 12 ¿Quiéres no estar triste? Ar- 
reja de tu alma al pecado, que es el que 
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aflige á los condenados, y hace su inflermo. 
Si no tuvieran pecado, no estarian tristes, 
¿Qué alegría puede. tener el que ha despe- 
dido á Dios de su corazon? ¿Qué reposo 
ha de.hallar quien ha tragado el veneno , y 
no le quiere vomitar? No: te aficiones á na- 
da, y no habrá cosa alguna que te contriste. 
Tanto padecemos, cuanto deseamos ; los de-. 
seos son. nuestros verdugos. No se deja sin 
dolor , lo que se posee con aficion. Observa, 
examina las cosas , ú obgetos , que amas , y 
verás, que son ellos los que te atormentan. 

Punto 29 ¿Quiéres no estar nunca tris- 
te? Pondrás ida tu esperanza en Dios ; des- 
_cúbrele todas tus penas, y todos tus traba- 
jos ; persevera en la oracion; pídele alivio, 
$ paciencia; abandónate á su providencia; 
y sumiso siempre á sus órdenes , confórmas 
te con su voluntad , persuadiéndote que to- 
do lo que Dios hace, lo hace para tu bien, 
y para tu mayor bien; y lo que te parece 
una desgracia, es tu mayor fortuna ; y se 
desvanecerá toda tu tristeza. | 

Punro 32 Gobiérnate por razon, y €m- 
frena tu imaginacion. Los hombres son mi- 
serables , porque se imaginan serlo. Ligero 
€s un dolor miéntras no le aumenta la apre 

TOM. Il, 15 
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sion. La imaginacion fabrica todo: el. mal de 
Jos hombres: y no serian infelices sino cre- 
ytsen: que lo eran. Si quieres vivir: conten- 
to, consulta la razon y la opinion; y dirí- 
gete por la fe, y no por la imaginacion, ni 
los sentidos. e É 
- Punto 42 ¿Temes acaso algun mal que 
te amenaza? ¿Para qué afligirte ántes de 
que. exista el motivo de tu afliceion? ¿Llo- 
sas un mal que te está sucediendo ? Tus lá- 
grimas no te librarán. ¿Por qué no te apro- 
vechas mas bien de tus pérdidas? ¿Por qué 
mo haces virtud: de la necesidad ? ¿Hemos 
de ser. siempre miserables , porque lo hemos 
sido? Afrenta es para el hombre sabio que 
esté triste miéntras no se cansa de llorar. 
Mejor es dejar el dolor, que no aguardar á 
que el dolor nos deje á nosotros. | 

Lo pasado y lo venidero no está en 
afuestra mano , ni nos pertenece; y el pre- 
- ¿sente no es mas que un momento. ¿Para 
«qué, hemos de ser industriosos-en prolon- 
gar nuestras penas y nuestro tormento? Es 
prudencia acomodatse á las desgracias , cuan] 
«do no pueden evitarse. La «tristeza mo re- 
-«Úmedia los males, ántes bien les acrece; y 
- «como solo destruye al pecado, tan solo 
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por leona pecado debemos entristecernos. 
qué felices seremos, si Corregimos, 

si poa nuestros pensamientos! ¡Qué 
_alegres viviremos , si nada deseamos sobre 
la tierra! ¡Un grande deseo. es un grande 
suplicio! Un hombré de bien' éstá siempre 
contento : tiene siempre lo que quiere , por- 
que solo quiere lo que posee; y la mudanza 
de las cosas no le inquieta , ni le perturba, 
porque se cua ció sobre aj inmutable. 


vob 


ana ¿cur le ? 1. JUE: 
6.1. v. 8 


Ana, q por 1 qué ee 


*'¿Quare tristis es anima 
mea? ¿el quare.conturbas 
ae ? Ps. 42. V. 5. 


- Dixit: ¿1d :  Nolé fere. 


Luc. Co. V.l3. . 
Latetur cor querentium 

Domirum. Ps. 104. Y. 3. 
¿Tristatur aliquis ves- 

trum? oret. Jac. €. $. v. 


13. 


¿Por qué estás triste, 
alma mia? ¿y por qué me 
conturbas ? 

Y díjole:: No Mores. 


Alégrese el co Era 
los que buscan al Señor. . 
¿ Hay alguno triste en 
tre vosotros? haga ora= 


cion. 


t 
t 
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E Sara el Pier tercero 0 despues 
| ed cl | 


0 > CONSIDERACION. 
- Sobre las aflicciones Y srabajos de los : 


o buenos. 
dl 


Porro y Ss las personas de bien. te 
persiguen , hay: para. temer que seas - malo: 
examínate. ¿Te persiguen los malos? esto es 
señal -de que :eres hombre de bien + consué- 
late. Porque no se.puede 4 un mismo tiem- 
po agradar á Dios y á los hombres, ni ser 
amado de los buenos: y de los malos. Si yo 
quisiera agradar 4 los hombres ,, decia. el 
Apóstol, no seria siervo de J esucristo : si 
quiero dar gusto á los hombres , desagrado 
á Jesucristo. Si soy aborrecido de los malos, 
es creible que sea amado de Dios. 

Punto 22 Las persecuciones no nos pla- 
cen, pero nos son útiles y necesarias. Nos 
hacen caminar hácia el cielo, y nos estimu- 
lan, cuando nos paramos en la tierra; nos 
desprenden de Jas criaturas , que nos impl- 
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den amar ¿ Dios; nos mantiéneñ déntro de 
los límites de nuestros deberes 3 nos limpian 
de nuestros vicios ; hacen 'radicar en nosotros 
la virtud; nos disgustan de la vida presen- 
te, y nos hacen desear la venidera ; impí- 
den que nos disipemos por fuera , y nos ha- 
cen entrar en nosotros mismos. 

Punto 32 ¿Serias de Dios si el mundo 
te hubiese amado ? ¿Hubieras buscado ké 
Dios si el mundo no te hubiera maltratado, 
y arrojado de su compaíía ? Dios es el que 
pone las palabras en la lengua de las criatu- ' 
“ras , y el que les prohibe que te acaricien; 
el que les manda que se aparten de ti, 
cuando las lisonjeas ; que se alejen cuando te 
acercas á ellas, y que huyan cuando las 
buscas. Este Padre de misericordia arma á 
todo el universo contra ti, para obligarte á Ñ 
que vuelvas á sus brazos; siembra espinas 
en la tierra, para que no pongas en ella tu 
descanso. No puede querer el pecado, pero 
quiere el efecto del pecado ; aborrece al per- 
seguidor, y ama tiernamente al perseguido: 

¡O Dios mio! ¡Cuán admirable ts vues- 
tra sabiduría , y cuán llena de bondad vues- 
tra conducta! No seria vuestro , si el mun- 
do me hubjera querido ; yo seria aun vues- 
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- tro enemigo ,-si el mundo me hubiese cor- 
servado en su amistad. Soy deudor á su 
odio ; ¡ pero, cuán- grande es la obligacion que 


tengo á vuestro amor! 


¡ Me habeis persegui- 


do amorosamente , y “habeis sido misericor- 
diosamente severo, para conmigo ! 


Imple facies eorum ig- 
hominia , et querent no- 
men tuum Domine. Ps. 82. 
V. 17. 

Domine , in angustia re- 
quisierunt te, in tribula- 
tione murmuris doctrina 
tua eis. Is. C. 26. Y. 16. 

Propterea ecce ego se- 
piam viam tuam spinis. 
Os. c. 2. v. 6. 

Et seguetur amatores 
su0os , eb non apprehendet 
e0s , eb queret eos. et non 
inveniet. et dicet: Vadam, 
et revertar ad virum meum 
priorem», quia bene mihi 
erat tunc magis 9 quam 
nunc. 1b. v. 7. 

Et eritis odio omnibus 
gentibus propter nomen 
mesm. Matth. C. 24. V. 9. 
- Beati qui persecutionem 
patiuntur propter justi- 
fiam. Ib. C. 5. V. 10. 


Llena sus rostos de ig- 
nominia , y buscarán ta 
nombre ,.ó Señor. 


Señor , en la angustia 
te buscaron. en la tribu- 
lacion de su murmullo ins- 
truccion tuya para ellos, 

Por esto he aquí yo 
cercaré tú camino con es- 
pinas. 

É irá en: pos de sus ama- 
dores, y no los alcanza- 
rá, y los buscará y no 
los hallará; y dirá: Iré, 
y volveré á mi primer 


marido ; porque mejor.me 


iba entónces que ahora. 


Sereis el obgeto del odio 
de todas las gentes por 
causa de mi nombre. 

- Bienaventurados los que 
padecen persecución por 
la justicia. 


| 
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Lara el Sabado tercero despues 
_ de Pascua, 


CÁNTICO ESPIRITUAL. 


De una alma que ha vuelto á Dios por 
medio de las persecuciones. 


- Punto 1? Dos mio , yo pongo toda 
mi gloria en ser menospreciado por vos; 
todas mis riquezas en poseer solo á vos ; to- 
das mis delicias en padecer mucho por vos. 
Vivo, y ya no vivo. ¿Soy yo todavía el 
mismo? No, ya no soy lo que era. Mi 
Dios y yo, no somos sinó una alma, y un 
solo corazon. | 

Punto 22 Acabáronse todos mis que- 
reres , cayeron todas mis esperanzas , se ex- 
tinguieron mis deseos; y todo mi ser, ó 
Dios mio, se ha aniquilado. No vivo sinó 
por vos, no trabajo sinó para vos, no deseo. 
otra cosa que á vos, y solo subsisto en vos. 

Punto 32 Vos en mí, y yo en vos; 
vos conmigo, y yo con vos; vos para mí, 
y yo para vos; vos todo mio, yo todo 
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yuestro ; este es el cántico de la pose y 


del Esposo. S 


my 


Estar en donde vos quereis, querer lo 
que vos quereis; padecer todo lo que sea 
de vuestro beneplácito ; esto. es lo que hace 
bienaventurado y perfecto. i 


 Propter quem omnia de- 
trimentum feci, es arbi- 
tror ul stercora . ut Chris- 
tam lucri faciam. Ad Phil, 
C. 3. v. 8. 
Christo confixus sum crg- 


si. Vivo autem, jam non 


ego: vivi? vero in me Chris- 
us. Ad Gal. c. 2, v. 20. 
Ut omnes unum sint, si- 
eut tu Pater in me, et ego 
in te; ut et ¿psi in mobis 
usum sint. Joann. c. 17. 
Y. 21. 
¿Quid enim miki est in 
ad ? ¿et d te quid volui 
super terram? Ps. 72.V. 25. 


Mortui enim estis, el 
vita vestra est abscondita 
ezm Christo in Deo. Ad 
Eolo3. c. 3. v. 3. 

ln ipso enim vivimus, 
0% movemur , el sumus. 
Áct. €. 17. v. 28. 


Por el cual todo lo he 
perdido, y lo tengo por 
basura. con tal que gane 
á Cristo. 


Estoy enclavado en la 
ATuz juntamente con Cris- 
to. Y vivo, ya no yo: 
mas vive Cristo en mí. 

Para que sean todos una 
cosa» así como tú Padre 
en mí, y yo en ti; que 
tambien ellos sean una-co- 
sa en nosotros. 

Porque , ¿qué.hay para 
mí en el cielo? ¿y fuera 


de ti qué he querido sobre. 


Ja tierra ? 

Porque están ya muer- 
tos, y vuestra vida está 
escondida con Cristo su 
Dios. 

Porque en el mismo yi- 
vimos , y nos movemos y 
SOMOS. 
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- Sura el Domingo cuarto despues 
; de Lascua: 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
pes semana. e 


»V oy á aquel que me envió ; y ninguno 
de vosotros me pregunta : ¿A dónde vas? 
-_Ántes porque os he dicho eta cosas, la 
tristeza ha ocupado vuestro corazon. Mas 
yo os digo la verdad: que conviene á voso- 
tros que yo me vaya: porque si no me fue- 
re , no vendrá á vosotros el Consolador: 
mas si me fuere, os le enviaré. Y cuando 
él viniere , argúirá al mundo de pecado, y 
de justicia, y de juicio. De pecado cierta- 
amente :. porque no han creido en mí. Y de 
justicia : porque voy al Padre, y ya no me 
vereis. Y de juicio: porque el Príncipe de 
este mundo ya es juzgado. Aun tengo que 
deciros muchas cosas : mas mo las podeis 
llevar ahora. Was cuando viniere aquel Es- 
píritu de verdad, os enseñará toda la ver- 
dad; porqué no hablará de sí mismo, mas 
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hablará todo lo que oyere; y os anunciará 
las cosas que ban de yenir. El me glorifica- 
rá; porque de lo mio tomará, y lo anun- 
ciará á vosotros.” S, Juan cap. 16. | 


CONSIDERACIÓN. 


Necesidad de la. ascension de Jesucristo, 
y promesa del Esptritu Santo. 
-. Punto 1? Constan á vosotros que yo 
me vaya; porque si no me fuere, no ven-. 
drá á vosotros el Consolador. 12 Necesario 
era que nuestro Señor 'subiese al cielo para 
que nos enviase su Espíritu Santo; porque 
la efusion es :un efecto de la plenitud. Jesu- 
cristo en la tierra no temia aun la plenitud 
de su gloria, pues que su cuerpo no estaba 
en el lugar en que debia estar; y así no 
habia aun hecho la profusion de sus bienes, 
ni del mayor de todos, que es su divino 
Espíritu. 22 El que da es superior al que 
recibe, y el que se difunde y comunica de- 
be ser superior al que disfruta de sus. favo- 
res; así el Hijo de Dios, para llenar el 
mundo de sus dones, debia elevarse sobre 
todas las criaturas. ¿2 Necesario era que los 
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hombres estuviesen asegurados dde que Jesu» 
cristo habia subido al cielos y en: efecto, 
quedaron convencidos , cuando les envió «el 
Espíritu Santo , porque -les habia ' prometi» 
do , que se les enviaria , luego que llegase 
al cielo. E 

Punro 2? Los Aula no cdi re- 
cibir el Espíritu Santo, miéntras que Jesu- 
Cristo permanecia con ellos ;. porque amán» 
-dole con- un. amor muy- tierno y - sensible, 
no sabian estar privados de su presencia. 


¡ Ah! ¿cómo podrá descendér el divino Es- . 


píritu sobre mna alma encenagada en pensa- 
- mientos impuros, y aficionada á los deley- 
tes obscenos? Si el corazon de los Apóstoles, 
no está bastante limpio para recibir 4 aquel 
Espíritu de pureza; ¿cómo podrá morar en 
una alma esclava de su cuerpo, «y prostitui- 
da á las pasiones brutales? Mi Esptritu, 
dice Dios, no: permanecerán en el hombre, 
porque es carné. 

Punto 32 Era, pues, necesario, que 
«el Hijo de Dios se retirase de la compañía 
de sus Apóstoles para hacerlos capaces de 
recibir el Espíritu Santo. 'Tambien nos es 
útil que algunas veces retire de nosotros su 
presencia sensible, y nos deje en las tinie- 
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blas y en “las “sequedades ,' para egercitar 
nuestra fe , reanimar nuestras esperanzas, 
purificar nuestro amor, mantenernos en la 
humildad , hacernos sentir nuestra miseria y 
debilidad , y que seamos así capaces de reci- 
bir su Espíritu, que no puede permanecer 
en una alma aficionada á los. gustos sensibles. 

¿Por qué nos turbanios y nos abatimos 
cuando experimentamos esta separacion? ¿Por 
qué pensamos entónces que Dios está irrita- 
do contra nosotros? ¿Cuando Jesucristo se 
apartó de sus discípulos estaba irritado con- 
tra ellos? ¿Recibirás el Espíritu Santo si 
tienes el corazon aficionado á alguna criatu- 
ra? Esa tu tristeza y perturbacion demues- 
tran claramente que estás aficionado á los 
consuelos sensibles. : 

Dios mio, purificad mi corazon para 
que sea el templo de vuestro Espíritu. Apar- 
tad de mí todas cosas , que me impidan ser 
todo vuestro ; recibid mi libertad, mi me» 
moria , mi entendimiento y mi voluntad. 
Todo lo he recibido de vos, y todo lo vuel- 
vo á vos. Dadme -tan solo vuestro Sante 
Espíritu, ninguna otra cosa os pido; queda- 
ré contento, y muy rico, y nada mas ten» 
dré que desear, 
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a 
ii el ñas cuarto. bicapa 


cio. “o “de Pascua, > ¿o 


- CONSIDERACION. - 


.. PunTO 12. Toao lo- que Dios hace es 
útil y necesario. Nos conviene. mucho ser 
pobres , afligidos , -perseguidos:, humillados, 
enfermos, y sujetos á muchas miserias. Nues. 
tro corazon está oprimido de la tristeza, 
cuando padece ; pero Jesucristo: nos dice, 
que esto es necesario para nuestra salvacion. 

_Punro:22 Convenia que Jesucristo se 
hiciese hombre ¿ Que «naciera”'en un esta- 
«blo, que viviera en el taller de un artesano, 
que muriera sobre una cruz, que resucitara 
y subiera al cielo, y que nos enviase su 
Santo Espíritu. ¡Qué dicha para nosotros 
que se haya quedado con nosotros en la tier- 
ra en el Sacramento de la Eucaristía! ¡Cuán 
útil es y necesario, que se nos comunique, 
nos visite , nos consuele , nos alimente, nos 
sane, y nos fortifique contra todas nues- 


| 


- Resignacion cristiana. 
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tras tentaciones! Ruégale, que te envie su 
Santo Espíritu., ya que: ahora, está en el 


4 


cielo, y tú vives priyado de su presencia 


- sensible. 


Qui descendid 5 ipse est, 
et qui ascendit super om- 
nes celos. ut impleret om- 
sia. Ad Ephes, C. 4. V.IO. 
, Posuit me desolatam, 
tota die morore confeciam. 
Thren. c. 1. v. 13. 

" Et dixit Sion: Dereli- 
quit me Davjinus. 13. 49. 


V. I4. 
- Numquid oblivisci potest 
lier infantem. £yun , ut 
non misereatur filio uteri 
sui.? Et.3i illa obhita fue- 
rit, ego tamen son obli- 
viscar tui.'Ib. v: 19. 


Spiritus est.Dems: eb. 


eos , qui adorant eum.», in 
spirHu -et veritate' opor- 
let, agorare.. JOapa. C. 4» 
Y. 24. 


L.- 
1 
in. 4 


¿ 


El que. descendió , ese 
mismo es, el que subió 
sobre todos los cielos pa- 
ra Henar todas las cosas. 

Me puso desolada , con- 
sumida de tristeza todo 
el dia. 

Y dijo Sion : Me ha 
desamparado el Señor. 


¿ Cómo: puede olvidar 
la muger á su chiquito 
sin compadecerse del hijo 


'de sus entrafías ? Y si ella 


le olvidare, pero yo no 
me olvidaré de ti.: 
Dios es-espíritu: y es 
menester que aquellos que 
le' adoran, le adoren en 
espíritu y en verdad. 
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Luro el Martes cuarto dió 
de Pascua. É ¿e 


! 


| CONSIDERACION. 
Ñ | » La dación del niada: 


.-- Punto 12 Cuanió viniere el divino Es: 
ptritu argiirá al mundo de peeado ,: y de 
Justicia, y de juicio. Mucho hay. que re- 
prender en el mundo; cométense. pecados sin 
número , y se vive bajo el dominio del de» 
monio , que es su tirano, y ie ya: está 
o y condenado. 
-¡ Cuántos pecados en el eundo | Subsis- 
e en el mal, y por el mal: le compone la 
concupiscencia de la carne, la, concupiscen- 
cia de los ojos y.la soberbia de la vida, 
Todas sus opiniones son errores; todas sus 
máximas heregías; impiedad todas sus cos- 
tumbres ; injusticias todas sus leyes; crími- 
nes sus deseos, y escándalos son todas sus 
acciones. ¿Y tú amas á este mundo? ¿Y 
quieres ser de este mundo? 
Punto 22 No se hace ningun bien en 
el. mundo ; no se adora á Dios; solo se ha- 
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bla de Dios para blasfemarle; se desprecia 
su palabra ;. profánanse sus Eploss se opri- 
men los pobres en lugar de. aliviarlos ; solo 
se miran con respeto y consideracion los ri- 
cos; no se mortifica la carne; ni se comba- 
ten las pasiones; no se hace penitencia, y 
todos buscan los deleytes. La Religion pasa 
por una supersticion; el Evangelio por una 
locura; se tiene por estupidéz la inocencia, 
y por cobardía la misericordia. Están .des- 
acreditadas todas las virtudes, y canoniza- 
dos todos:los vicios. ¿Y tú amas 4. este 
mundo ?: ¿e quieres. tú ser de este mundo? 
¡ Punro.32 El mundo está ya juzgado 
y condenado, porque lo' está Lucifér,. que 
es su príncipe. Jesus. por'su misma boca ha 
imaldecido al mundo, y le ha separado de 
su Iglesia, no dándole lugar en sus oracio» 
nes ; se ha declarado su enemigo, y amenaza 
áú los que «siguen al mundo con una muerte 
pronta, y una pena eterna. ¿Y con todo, 
aun amas al mundo, y. quieres ser sayo f 


: Pe mundo á scandalis. Ay del mundo por los 
Matth. c. 18. v. 7. escándalos. 

Nunc judicium est mun- “Ahora es el juicio del 
di. Joann. C. 12. V. 31. mundo. 

Non gro munde rogo. S No ruego por el mu 


Ib. c. 17. Y. Y. o. 
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Si quis diligitmusdum,. Si alguno ama el mun- 
mon est charitas Pátris in do, la caridad del Padre 
eo. 1. Joann.:c. 2. V. 15. no está en él. 
_ Quicumque ergo voluerit Cualquiera, pues, que 
amicas esse seculi hujus, quisiese ser amigo de este 
inimicus Dei constituitur. siglo, se constituye ene- 

Jac. C. 4. V»-4e migo de Dios. 
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Lara el Miércoles cuarto despues 
de Lascua. 


- "CONSIDERACION. 


Pensamientos útiles para desprenderse 
del mundo. 


- Punto 12 ta: me ha puesto en. el 
foundo ? ¿Para qué fin estoy en el mundo? 
¿Qué hago yo en este mundo? ¿Qué quie- 
tud se puede tener en este mundo? ¿Cuándo 
saldré yo de este mundo? ¿Qué querré yo 
haber hecho cuando salga de este mundo? 
Punto 22 ¿Me tiene Á cuenta conde- 
narme por los bienes y deleytes mundanales? 
Si pierdo esta mi alma , ¿de qué me servi- 
rá haber ganado todo el mundo? Sin em- 
bargo , solo pienso y me afano por este 
TOM. H, 16 
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mundo , anhelo y busco desálentado sus va- 
nidades y placeres; y hago todo lo contrario 
de lo que me ha mandado Dios que -haga 
en este mundo. 

Puxro 32 Dios mio, ó acia de es-: 
te mundo, d¿ desasidme de este mundo ; ó 
que el mundo muera en mí, ó que yo 
muera para el mundo; 6 separad mi alma 
del cuerpo, ó desprendedla del' afecto del 


mundo. 


¿Quid prodest hominis 
si ea mundúm lu- 
eretur , anime vero sue 
detrimentum  patiatur? 
Matth. c. 16. v. 26. 

Vos de mundo hoc estis, 
ego non sum de hoc mun- 
do. Joann. C. 8. v. 23. 

Pater juste , mundus te 
non cognovit, Ib. c.17. v.25. 

Quia vero de mundo non 
estis, sed ego elegi vos de 
mundo , propterea odit vos 
mudus. 1b. €. 15. Y. 19. 


¿ Qué aprovecha al 
hombre si are todo el 
mundo , y perdiere su al- 
ma? No 


Vosotros sois de este 
mundo , yo no soy de es- 
te mundo. 

Padre justo, el mundo 
no te ha conocido. 

Mas porque no sois del 
mundo , ántes yo os esco- 
gí del mundo, por eso 08 
aborrece el mundo. 
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Lara el Jueves cuarto despues 
_ de FPascua. 


CONSIDERACION. - 


Sobre el aborrecimiento del pecado. - 


Punto 12 Cuando viniere (el Consola- 
_ dor) argiiirá al mundo de pecado. El Es- 
- pírita Santo reprende á los hombres de los 
pecados que cometen. Le corresponde el re- 
prendernos , porque se nos ha dado por 
maestro , y pedagogo ; es Santo por natura- 
leza , y así tiene un horror infinito al vicio; 
es Espírito de verdad, y no puede tolerar 
ni consentir nuestros desórdenes ; es Espíritu 
de amor, del cual proceden todas las correc- 
ciones que “Dios nos hace en esta vida. ¿Por 
qué, pues, te quejas ? ¿por qué murmuras 
cuando te castiga ? | k 

Punto 22 ' ¿Has cometido en tu vida 


algun pecado mortal! ? Si le has cometido, - . 


el Espíritu Santo te reprende de ignorancia, 
de injusticia, de: ingratitud , de traicion, de 
-soberbia y de malicia: ¿no tiene sobrado 


motivo? ¿Y sabes tú lo que has hecho pe- 
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cando? Has ofendido 4 una Magestad infini- 
ta ; has :ultrajado á un Dios, cuyas. perfec- 
ciones soñ infinitas ; has querido destruir 
tuna infinita bondad ; has cometido una infi- 
nita injusticia , Una .infinita ingratitud, y 
has hecho una accion de una malicia infini- 
ta. Mereees , pues, una pena infinita. ¿Y 
mo haees mas que reir? ¿Y aun te quejas 
delos ligeros castigos, que Dios te -envia ? 
¿Y mo haces penitencia de tantos pecados 
como has cometido? Ni entras dentro de ti 
mismo para decirte; ¿Qué es lo que yo he 
hecho ? 

. Punto 32 Dios aborrece al pecado cuan- 
to: puede aborrecerle : le aborrece cuanto 
ama á su Hijo; le aborrece cuanto ¿e ama 
á sí mismo, Luego le aborrece infinitamente, 
necesariamente , esencialmente , Únicamente; 
y le ahorrecerá eternamente. ¿Y tú amas á 
este pecado? ¿Y le amas mas que á Dios ? 
¿Ámasle, por decirlo así, infinitamente? ¿Le 
gunas libremente , únicamente, y quisieras 
amarle eternamente? bs 

Dios mio,. habed misericordia ; yo Cco- 
nozco mi pecado ; conozco su malicia ; que 
ántes no conocia :. conozco el. agravio, que 
Os he irrogado ; el aborrecimiento que le te- 
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neis; la pena que merece; el daño que me 
ha causado. ¡Ó miserable! ¡qué he hecho 
yo! No pudiendo impedir que hubiese to- 
davía: Dios en el mundo, he hecho lo posi- 
ble para destruirle y añonadarle! ¿Y por 
qué Dios mio me sufrís en la tierra? Por 
qué no me reducis á la nada? Necesaria es 
una bondad, y una paciencia infinita para 
tolerar á un pecador tan perverso como yo, 
y tan ingrato. | 

Quiero mudar de vida : quiero hacer 
penitencia de mi pecado. Le aborreceré en 
adelante , euanto debo aborrecerle ; le abor- 
receré , cuanto debo amarme á mí mismo; 
le aborreceré , cuanto debo amar á Dios; le 
aborreceré únicamente , infinitamente , nece- 
sariamente ,. constantemente , y por toda la 
eternidad. | 


Altissimus odio habet 
Ppeccatores.... et impiis et 
peccatoribus reddet vin- 
dictam ., custodiens eos in 
diem vindicte. Eccli. c. 
12. V. 3. et 4. 

Quid fecisti? vox san- 
guinis fratris tui clamat 
ad me de terra. Gen. c. 
4» V. lo. 

Deus, propitius esto mi- 


Vo 13. 


hi peccatori. Luc. C. 18. 


Porque el Altísimo abor- 
rece á los pecadores.... á 
los impíos y pecadores 
dará el castigo , guardán- 
dolos para el “dia de la 
venganza. Cs, 

Qué has hecho? la voz 
de la sangre de tu herma- 
no clama á mí desde la 
tierra. 

Dios , muéstrate propi- 
cio á mí pecador. 
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Anima vero y que per 
superbiam aliquíd commi- 
serit, sive civis sit ille, 
sive peregrinus., quoniam 
adversus Dominum rebellis 
e , peribit de populo suo. 

um. C. IS. V. 30». 

Odio sunt Deo impiss, 
ef impietas ejus. Sap. c. 
14. V. 9. 

¿Quem ergo fructum ha- 
buistis tunc in illis , in 

uibus nunc erubescitis ? 
am Ánis illorum mors est. 
Ad Rom. c. Ó. v. 21. 


Mas el alma que pecare 
por soberbia, sea el ciu- 
dadano ó extrangero, pe- 
recerá de en medio de sn 
pueblo , porque fue rebel- 
de contra el Señor. 


Dios aborrece igualmen- 


te al impío, y á su im- 


piedad. 

¿Qué fruto tuvisteis en- 
tónces en aquellas cosas, 
de que ahora os avergon- 
zais? Pues el fin de ellas 
es muerte. 


+ 00009 GÍODOC OO e 


Para el Viernes cuarto despues 


de Pascua. 


CONSIDERACION. d 


Sobre la malicia del pecado. 


Punto 12 P ecador , el Espíritu Santo 
te reprende de que has ofendido á Dios tu 
Padre, que te dió el ser; que te conserva; 
que te lleva, por decirlo así, en sus entra- 
fias; que te ha puesto en el mundo para 
hacerte eternamente felíz; que te ha amado 
con tanta ternura , que te ha dado á su Hijo, 


NNUU e mc E, TEN UNIIN 


-y por ti ¿le ha - Pa á la muerte. Tú 
ofendes á este Dios omnipotente, y á: este 
Padre amórosó ,.sin razon y sin justicia. Te 
declaras enemigo del mismo que te ama in- 
finitamente , te sirves de sus beneficios para 
hacerle guerra, y prefieres al demonio su 
enemigo y el tuyo. Tú escoges á este tirano 
por tu rey; te alistas en su: bando en el 
mismo tiempo en que Dios te colma de to- 
das las gracias , y te soporta con una pa- 
ciencia infinita. 

Punto 22 Pecador, el Esplrita. Santo 
te reprende-de que haces morir á Jesus, tu 
Dios, tu Rey, tu Salvador. Tu pecado le 
ha dado muerte, y por expiarle ha sufrido 
tantos dolores é ignominias: y moriria otra 
vez , si fuera necesario. Cuantas veces pecas, 
le crucificas de nuevo en tu corazon ; renue- 
vas las ignominias de su pasion; le deshon- 
ras y le afliges mucho mas sin comparacion, 
que los judíos, los cuales no le conocian 
como tú le conoces; ni habian recibido los 
bienes que te ha dispensado: Espiró en la 
cruz por tú salvación, pero no quiere per- 
der la vida espiritual en tu corazon, porque 
la prefiere á la de su cuerpo. ¿Y mie le 
“quitas? ¿Y no le quieres por tu Rey? ¿Y 
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Je crucificas ? 'Detente , Caín, que haces mo- 
rir á tu hermano, Abel. : 

Punto 32 Pecador, el. Espíritu Santo 
te reprende el ultrage que cometes contra su 
- divina Persona; de que le contristas, y le 
haces morir en tu corazon; porque en tu' 
alma habita por medio de la gracia, como 
un templo en donde reside ; y tú con el pe- 
cado le despides, y profanas el templo que 
le fue consagrado por el bautismo , y levan- 
tas en el altar de tu corazon un ídolo para 
adorarle. El Espíritu Santo está unido con 
tu alma, como un esposo cón “su :esposa. 
¿Y tú violas la fe de este matrimonio, y 
haces divorcio para prostituirte al demonio 
y á infames «criaturas? Vive por medio de 
la gracia en tu alma, y está unido con ella, 
como ta alma-con tu cuerpo. ¿Y tú rompes 
esta divina union con tu pecado? ¿Le qui- 
tas la vida que tenia en tu corazon? ¿Ultra- 
jas á este Espiritu de gracia? ¿Irritas á este 
Espíritu de amor, y haces morir á este Es- 
píritu de vida ? 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 
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Fara el Sábado cuarto despues 
| _ de Pascua. 


CONSIDERACION. 


Sobre la malicia del pecado. 


Punto 1? E, Espíritu Santo te arguye 
“y te reprende de injusticia contigo mismo; 
-porque te haces mas' mal, que pueden ha- 
certe todos los hombres de la tierra, y to- 
dos los demonios del infierno; porque pier- 
des 4 Dios, que era tuyo; incurres en su 
enojo y desgracia; ya no estás , como ántes, 
bajo su proteccion; te aborrecen todas las 
criaturas , y padecen en tolerarte y servirte; 
das la muerte á tu alma, y le quitas la vi- 
da sobrenatural que tenia por la gracia; la 
despojas de todos sus bienes, y de todos sus 
méritos , reduciéndola á la mas extrema po- . 
-breza. De hijo de Dios te haces esclavo del 
demonio, y de heredero del paraíso herede- 
ro del infierno. ¡Ó qué mudanza ! ¡Qué 
pérdida ! | 

Punto 22 Pecador, el Espíritu Santo 
te reprende de que cometes en la presencia 


250 0 
de Dios un pecado, que tendrá siempre de- 
lante de los ojos, y que detestará por toda 
la eternidad , aunque se te haya perdonado. 
Un pecado, que jamás estarás seguro, ha- 
bértese remitido en tu-vida por mas peni- 
“tencia que hicieres ; un pecado que te atraerá 

una infinidad, de males corporales y espiri- 
tuales , y que acaso será el último, despues 
del cual morirás. 
. Punto :3? ¡Ó Espíritu divino ! os doy 
gracias porque. pe reprendeis de mis peca- 
dos, y me haceis conocer su malicia. ¡Ah! 
¡yo no creía.que era tan grande mal el co- 
«meterlos ! ¡Dios mio , qué he hecho yo! 
¿Cómo podré reparar lo que he hecho? No 
hay otro medio que la penitencia ; así quie- 
ro hacerla por todo el tiempo que me resta 
de vida; quiero bañar con lígrimas mi le- 
cho ; quiero sacudir el yugo del demonio, 
y sostener la guerra contra mis pasiones, 
que me han esclavizado al imperio de aquel 
tirano. Ayudadme , Dios mio; vos conoceis 
mi flaqueza; sacadme del cieno en que he 
caido; romped las cadenas con que estoy 
atado, para que os ofrezca un sacrificio de 
labania: y de reconocimiento en el tempe 
y en la eternidad. Asi s CS ? 


Qs a nn A a ia 


- niam 


s 
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Rursum erucifigentes si- . 


bimetipsis Filium Dei. et 
_ostentui habentes. Ad Heb. 
"€. 6. v. 6. 

Irritam quis faciens le- 
gem Moysi sj sine ella 
miseratione duobus , vel 
tribus testibus moritur: 

¿Quanto magis putatis de- 
teriora mereri supplicia 


qui Filium Dei coñeulca- 


verit. et sanguinem testa- 
menti pollutum duxerit, 
in quo sanctificatus est, es 
spiritui gratiz contume- 
liam fecerir? Ad Heb. Co 
lo. Y. 28. 

Surgam , et ¿bo ad Pa- 
trem. et dicam ei : Pater, 
peccavi in celum , el coram 
te. Luc. C. 15. v. 18. 

Iniquitates vestre divi- 
serunt inter vos , et Deum 
vestrum», et peccata vestra 
absconderunt faciem ejus 
á vobis., ne excudires. Is. 
"€. 52. V. 2. 

Qui autem faciunt pec- 
catum , et iniquitatem, 
hostes sunt anima sue. 
“Tob. C. 12. V. 10. 

Os autem quod mentitur, 
ocesidit animam. Sap. c. L. 
V. IT. 

Miserere mei Deus , se- 
atundum magnam miseri- 
cordiam tuam. Et secun- 
dum multitudinem mise- 
rationum tuaram , dele 
iniquitatem meam.... Quo- 
iniquitatem meam 
€£0 cognosco:; el peccatum 


Crucifican de nuevo al 
Hijo de Dios en sí mis- 
mos a y lo exponen al es- 
carnio. 

Si alguno quebranta la 
ley de Moysés , siéndole 
probado con dos ó con tres 
testigos , muere sin mise- 
ricordia alguna: ¿Pues de 
cuántos mayores tormen- 
tos creeis que es digno el 
que hallare al Hijo de 
Dios, y tuviese por vil, 
y profanare la sangre del 
testamento en que fue san- 
tificado , y que hiciere ul- 
trage al espíritu de gracia ? 

Me levantaré, é iré á 
mi Padre , y le diré: Pa- 
dre, pequé contra el cie- 
lo , y delante de ti. 

Mas vuestras maldades 
pusieron division entre 
vosotros y vuestro Dios, 
y vuestros pecados escon- 
dieron su cara de vosotros» 
para que no oyese. 

Los que cometen peca- 
do é iniquidad , enemigos 
son de su alma.  ' 


La boca que miente, 
mata el alma. 


Ten piedad de mí, ó 
Dios , segun tu grande 
misericordia. Y segun la 
multitud de tus piedades, 
borra mi iniquidad.... Lá- 
vame mas y mas de mi 
iniquidad , y límpiame de 
mi pecado: porque yo co- 
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meum contra me est sem- nozco mi iniquidad, y mi 

per. Ps. 50. V. I. pecado está siempre en- 
frente de mi. 


+ ¿0000 AAA: DO Y 


Lara el Domingo quento despues 
de Pascua, 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semqna. 


» E, verdad, en verdad os digo: que os 
dará el Padre todo lo que le pidiereis en mi 
nombre. Hasta aquí no habeis pedido nada 
en mi nombre. Pedid y recibireis , para que 
vuestro gozo sea cumplido. Estas cosas os 
he hablado en parábolas ; yiene la hora en 
que ya no os hablaré por parábolas: mas 
os anunciaré claramente de mi Padre. En 
aquel dia pedireis en mi nombre, y no 03 
digo que yo rogaré al Padre por vosotros. 
Porque el mismo Padre os ama , porque 
vosotros me amasteis a mí, y creisteis que 


yo salí de Dios.” S, Juan cap. 16. 
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CONSIDERACION. 
Sobre la Pio 


- Punto 1? ¿P ara qué es necesario hacer 
oración? Para honrar á la Magestad de Dios, 
y rendirle homenage á su infinita grandeza: 
para reconocer su Providencia, sobre todo 
el universo, y principalmente sobre las ne- 
cesidades de los hombres ; para acreditarle 
nuestra dependencia; para grangearnos sus 
gracias , disponernos á recibirlas , y dilatar 
nuestro corazon -pór medio de los santos de- 
seos , y hacerle capáz de los beneficios que 
Dios quiere dispensarnos. -Si tú .eres pobre, 
lo eres porque no haces oracion, ó porque 
no la haces como conviene. 

—Punro:22 La oracion nos une á. Dios, 
que es. el manantial de todos los bienes ; nos 
acerca á sus divinos pechos, para que nos 
saciemos con la leche de' sus gracias; nos 
enriquece con sus tesoros; nos socorre en 
todas nuestras necesidades, y nos provee en 
muestra indigencia ; nos hace poderosos , Co- 
mo Dios, y nos hace triunfar de Dios mis- 
mo. Muerto está el cuerpo que no respi- 
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ra, y lo está tambien el alma que no tiene 
oracion. 

Punto 32 La ds penetra á los cie- 
los, alcanza de Dios cuanto le pide; Dios 
no le puede negar cosa alguna. Como Dios 
por su naturaleza es todo bondad , desea in- 
cesantemente difundirse ; €s una nodriza, 
abundante de leche , que busca como descar- 
garse de ella; es una fuente, que redunda 
en agua, y quiere derramarla; es un.-sol, 
todo luz, que quiere iluminarnos. Dios está 
siempre buscando un corazon vacío para lle- 
narle de sus bienes; y la oracion nos vacía 
de nosotros mismos con el conocimiento de 
nuestra pobreza. Jesus ha empeñado su: pa- 
labra , qué recibiremos todo lo que pidamos 
en su santísimo nombre. Nos ha comunica- 
do su Espíritu, que ruega en nosotros y 
por nosotros; nos ha conferido sus méritos, 
los deja á nuestra disposicion. ¿Qué no al- 
canzaremos de Dios por los méritos de su 
Hijo, que le ofrecemos ? 

¿De dónde proviene , dirás , que no lo- 
gro nada de Dios? Procede de que acaso le 
pides cosas perniciosas ; 0 si son buenas y 
útiles las pides en mal estado ; las pides 
sin humildad, sin atencion, sin. devocion, 
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ó bien las. qe sin confianza y" iS  perse- 
yerancia. ' 
Las alaban de la o están 
al de de la coaeracian preea 


E 


> AA e 


Lara el Lines quinto despues 
o de Pascua. 


CONSIDERACION. E 


- Sobre las distracciones y sequedades. 


: Punto 12 de de dónde nacen tus 
distracciones? Nacen del demenio , que pro- 
cura fatigarte , Enfadarte, y que te disgus- 
tes de la oracion. Nacen de tu imaginacion, 
que es ligera y voluble. Nacen de tu cuerpo, 
que apesga y agrava el espíritu. Nacen de 
la poca solicitud de tu perfeccion; de tu 
infidelidad y cobardía; de tu mente, que. 
se ocupa todo el dia en vanos pensamientos.- 
Nacen finalmente de tu corazon, que estan- 
do aficionado á las criaturas , vuela á donde 
se halla su tesoro , conversa con-lo que ama, 
y así no gusta de Dios, porque no "le ama. 
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Punto 22 ¿Sabes de dónde: procede que. 
no sientes ninguna consolacion en tus ora- 
ciones? Procede de tu poca mortificacion , y 
de que anhelas.por los gustos sensibles. El. 
fuego de la oracion no se enciende , ni se 
conserva sinó con el leño de la cruz y de 
la mortificacion. Puede tambien proceder de 
que la deseas con ansiedad, d' de hallar tu 
contentamiento en las criaturas. Acaso Dios 
no te consuela en la oracion para humillar 
tu soberbia, y mantenerte en la humildad; 
para que Conozcas y experimentes tu debili- 
dad ; para castigar tu negligencia , y esti- 
mular tu pereza ; para excitarte á tener ora- 
cion, y á que le pidas lo que necesites ; y 
para egercitar tu paciencia, y acrecentar tu 
mérito. 

Punto 32 ¿Sabes por qué Dios te niega 
tus consolaciones ? Para que desprendiéndote 
de los sentidos , vivas con el espíritu; para 
establecerte en la fe, 'confirmarte en la es- 
peranza, y purificarte en la caridad ; final- 
mente , para probar tu fidelidad , y hacerte 
- un hombre espiritual sobreponiéndote á tus: 
sentidos. | 

Te niega sus caricias á fin de que apre- 
cies sus gracias por esta privacion, la desees 
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cuando no la tengas, la conserves , cuando 
.la hayas recibido y la recobres, cuando la 
pierdas. Niégate sus caricias para que conoz- 
cas la necesidad de su gracia; para moderar 
tus deseos; y que merezcas las gracias que. 
Dios te ha de conceder; para disponer tw 
corazon á algun grande favor que te prepa- 
ra; y por último, para hacerte pasar pron= 
to del trabajo al reposo, del discurso á log 
afectos , y de la meditaciorr á la union. . 
Dios mio, no me admiro de hallarme 
tan tibio y tan distraido en mis oraciones; 
me habeis descubierto todas las causas. ¿Por . 
qué he dejado yo la oracion cuando sentia 
algun tedio, aridéz, ó el ánimo distraido Y 
Os creía enojado cuando no me acariciabais, 
y ahora reconozco que este trato era efecto 
de vuestro amor y de vuestra bondad. A 
donad, Dios mio, tantas infidelidades ; 
prometo firmemente que en cualquiera dise 
posicion, en que me halle, me humillaré 
en mis miserias ; esperaré con paciencia que 
me visiteis; oraré con fervor; sufriré mis 
sequedades y mis tedios con igualdad de 
ánimo; no buscaré mi consolacion , sind la 
vuestra ; pondré mi gozo en complaceros, 
mi mérito en serviros y mi honor en estar 
TOM. 11, 17 
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en vuestra presencia , y el ad en 'estaz 
con. vos ,. Oros y hablaros. 


Quid oremus y sicut opor- 
fet, nescimus : sed 3pse 
Spirites postulat pro nobis” 

emitibus tnezarrabilibysy 

d Rom. c. 8. v. 26. 

- Sine intermissione orate. 
In omnibus gratias agite. 
1. adíThes. c. 5. v. 17. 


Petite. et dabitur vobíis: . 


quarites et inventetis: pul- 
sate, et iii vobis.. * 
Matth. c. 7. V. 7. 
Spiritus e Deus: el 
eos y qui adorant cum y in 
spiritu el veritate oportet 
adorare: Joann. C. 4. v.24. 


Petitis, et non accipitis,, 


eo quod male petatis. Jae. 
C. 4. V: 3» 


Oratio_mea in sinu meo: . 


converietur. Ps. 34. V. 13. 
' El esuttt ut complateant 
eloquia oris mei : et medi- 
tatio cordis mei in tons- 
pestu tuo semper. 1b. 18. 
Ve lío 


ef 


, Porque no sabemos lo 
que debemos pedir , como 
conviene : mas el mismo 


Espíritu pide por nosotros 


con gemidos inexplicables. 
: Orad sin cesar. En todo 
dad gracias. 

Pedid, y se os dará : bus- 
Cad, y hallareis: llamad, 
y se os abrirá. 


- Dios es Espíritu: y es 
menester que aquellos que 
le adoran», le adoren en 
espíritu y en verdad. 

Pedís , y no recibís; y 
es porque pedis mal. 


Mi oracion se volverá 
á mi seno.. 

Entónces te serán agra- 
dables las palabras de mi 
boca, y la meditacion de 
mi corazon será siempre 
en tu presencia. 
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ara el Martes cada ds Sa 1 
de Lascua. e 
k 


CONSDERAGION: 


Sobre da oieidd de pa oracion. ; 


ym 1 Ta pobres piden á los ricos; 
y los hombres, sean ricos, ó sean pobres, 
no piden á Dios; sin embargo que hay mas 
diferiencia entre Dios y los hombres, que 
entre los hombres ricos -y los hombres po- 
bres. Los hombres son todos indigentes. j : 
miserables, Dios es infinitamente rico. y opu- 
lento ; los hombres ignoran muestras mise- 
rias , Dios. conoce todas nuestras -necesidades; 
dos hombres .son duros é inexotables , Dios 
es infinitamente tierno y liberal'; no gustan 
los hombres de que les. pidan., Dios se agra- 
da en que le .roguemos. La oracion es un 
sacrificio de alabanza, y un perfume de to» 
das las virtudes, que se ofrece 4. Dios. La 
fe, la esperanza, la caridad, la humildad, 
_la paciencia, la perseverancia , la resigna- 
cion , la conformidad con la -yoluntad:.dp 
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Dios, la devocion , el fervor y la obedien- 
cia ¿componen el sagrado bálsamo de la 
oracion. ch e 

Punto 22 La oracion es todopoderosa, 
porque se une á Dios, que siendo infinita- 
mente rico ,' gusta difundirse y comunicarse; 
porque incluye la esperanza , que fortifi- 
ca al hombre, juntándole á la omnipotencia 
de Dios; porque se funda- en la promesa 
que hace Jesucristo y la confirma con jura- 
amento , de que nos concederá cuanto le pi- 
diéremos ; la cual imprime en. la oracion 
una virtud omnipotente ; porque se sirve de 
dos méritos infinitos del Salvador; ofrece é 
Dios el sacsificio de todas las virtudes, que 
de es tam agradable ; y en suma, procede 
del Espíritu Santo, que ora en nosotros y 
por nosotros » con gemidos inefables. 

Punro 32 Pues ¿por qué oramos tan 
poco , con tanta frialdad y desconfianza? No 
£onocemos nuestra miseria, Ó la amamos; 
mo sabemos la eficacia de la oracion, ó so- 
mos soberbios , y no queremos humillarnos 
ú Dios. Somos impacientes , y nos repugna 
él que nos hagá esperar ; desconfiamos de sa 
sabidería, ó de su poder, $ de su bondad; 
*por una especie de letargo no” sentimos nues 
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tros males; tememos mas bien que amamos 
las verdaderas virtudes; y así.mo las pedis 
mos á Dios; y en fin, no tenemos fe, ni 
esperanza ; ni cáridad , ni húmildad , ni de: 
yocion , ni. perseverancia. 

-—— Dios mio, ¡cuánto amaís ¿4 los pobres, 
que son humildes! ¡Cuánto aborreceis 4 los 
pobtes , que son soberbios! No me admiro 
si no alcanzo cosa alguna de vuestra 'bon- 
dad ; pues no conozco mi miseria, ni quie». 
ro.conocerla ; no quiero humillarme en vues- 
tra presencia, y tengo rubor de suplicaros. 
Os pido con frialdad , con negligencia , Con 
desden, y con impaciencia; y mi oracion 
no es un perfume de virtudes, que sube al 
cielo con su fragancia; sinó un negro vapor 
que se levanta á lo alto para formar log 
truenos ; po es un culto. religioso , que atrae 
vuestras gracias, sinó un desprecio escanda> * 
loso , que enciende el fuego de vuestro eng» 
jo, y que merece el castigo de vuestra Jus- 
ticia. Señor, miradme con ojos de miseri- 
cordia , y no deseches mi oracion, porque 
en ella consiste mi salvacion. Yo la tendré 
en adelante con mas frecuencia, con mas 
humildad, y con mas constancia, confiado 


de que siempre me concedercis lo que os 
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pidas ó E Cosa SER en po eN pus 


iS UA 


Amen, ames. die ooals 
si quid petieritis Patrem 
in nomine meo y dabit vo- 
bis, Joann. C. 16. y. 23. 

Usque:modo non petistis 
guidquam in nomige meo: 
petite, et accipiefiso. ul 
gaudium vestrum sit ple- 
uu. 1b. v. 24. 


O mulier ,. magna est 


fides tuq: fat +tibi viónt 
vis. Matth. Cc. 15. y. 28. 


Domine , doce nos orare» 


-_sicut docust et Joanpes dis- 
cipulos su0s. UC. C.11.V.I. 

Quis autem ex vobis Pa- 
irem petit panemo» num- 
quid lapidem dabit 1113? 
Aut piscem: numgquid pro 
pisce serpentem dabit 1113? 
Aut si petierit ovum: num- 
quid porriget 3lli seorpio- 
sem? Ib. y. 11. 

Si ergo vos cum sitis 
mali , nostis boña data da- 
re filiis vestris : quanto 
magis Pater vester de ca- 
do. dabit spiritum bonum 
petentibus se? Ib. v. 13. 


¿ 
dy 


En. verdad» en verdad 


os digo: que os dará el 


Padre todo lo:que le pis 


diereis en mi nombre. 


Hasta aquí no habeis 
pedido a3da en mi nombre; 


pedid , y recibireis, para 


que vuestto gozo sea cum- 
plido. . 

Ó muger', grande es tu 
fe: hágase. contigo como 
quieres. 

Señor , eriséñanos 5 orar; 
como tambien-Juan ense- 
ñó á sus discípulos. 

Y si alguno de vosotros 
pidiere pan á su Padré, 
darále él una piedra ? 
un pez: por ventura le 
daria una serpiente en lu - 
gar de pez? O si le pidie- 
re un huevo : por ventura 
le alargaria un escorpion ? 

Pues si vosotros siendo 
malos , sabeis dar buenas 
dádivas á vuestros hijos: 
cuánto mas vuestro Padre 
celestial dará espíritu bue- 
no á los que se le pidieren? 
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Lora el Miércoles quinto despues de. 
Pascua , Vigilia de la Ascension. 


; 


-  CONSIDERACION. 
. Preparacion á este Misterio. 


Punto 12 Á Izando Jesus los ojos al 
cielo, dijo: Padre, viene la hora , glori- 
fica á tu Hijo, para que tu Hijo te glori- 

fique á ti. (S. Juan en el cap. 17.) Jesus ' 
- pide á'su' Padre la gloria de su cuerpo: 
¿acaso mo se le debia? ¿No la tenia bastan» 
te merecida? ¿Su Padre podia negársela? 
¿Por qué se la pide? Porque Dios quiere 
conceder sus gracias á los- hombres , no mé- 
nos que á su Hijo por medio de la oracion; 
la cual es el conducto por donde. pasan á 
nosotros los favores divinos. Pídeme, ¿Hijo 
mio, le dice, y te daré las gentes en he- 
rencia tuya. Jesus mereció el dominio de 
todo el uniyerso , y no le obtuvo hasta des- 
pues de haberle pedido. Y yo que necesito 
de todo, y nada ¡merezco , ¿no quiero q 
Do quiero pedir? 
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Punto 22 Salí del Padre, y vine al 
mundo : otra vez dejo el mundo , y voy al 
Padre. (S. Juan al cap. 1 6.) Viniendo Jesus 
al mundo ha salido del Padre, sin dejar el 
seno del Padre; y ahora sale del mundo 
para volver al Padre, sin dejar el mundo. 
El amor del Padre le queria en el cielo, el 
amor de los hombres le queria en la: tierra; 
el uno le llevaba á lo alto, y el otro traíale 
abajo; y Jesus contentó 4 ambos, subiendo 
al cielo, y quedándose en la tierra. :; Ó ad- 
mirable sabiduría de Dios ! ¡Ó ingenioso 
amor de Jesus ! | 

Punto 32 Bienaventurados los hombres 
de bien, que á la hora de la muerte podrán 
decir como Jesus: He salido de Dios, mi 
Padre, por la creacion ; he venido al mundo 
para honrarle., servirle y glorificarle. He 
cumplido mis obligaciones ; he observado 
sus mandamientos ; he egecutado su volun- 
tad; he manifestado su nombre á los hom- 
bres , y le he dado gloria en la tierra ; aho- 
ra dejo este mundo desgraciado con todas 
$us Crúces , persecuciones , pobreza y mise- 
rias; y me vuelvo 4 mi Padre, que me es- 
pera en el cielo, para recompensarme mis 
trabajos y servicios. E 
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Desgraciados los pecadores que dirán 4 
la hora de la muerte : Yo he salido de Dios, 
mi Padre, por medio de la creacion ; y he 
venido al. mundo para honrarle y servirle; 
pero ¡ ah! toda mi vida he hecho lo contra- 
rio; no he procurado sinó mi gloria, mis 
deleytes, mis satisfacciones; no he pensado 
sinó en acumular riquezas; he québrantado 
sus mandamientos; he despreciado sus pre- 
ceptos ; he descuidado los deberes de hom- 
bre ,. de cristiano, de religioso : dejo este 
mundo, que tanto he amado, y me voy á 
comparecer delante de Dios, para recibir el 


'castigo de mis pecados. 


Hac est uita eterna: st. 


cognoscant te, solum Deum 
verum , el quem misistó 
alos Christum. Joann. .c. 


VOS 

Ego te clarificavi super 
terram: opus consummavi, 
quod dedisti mihi ut fa- 
ciam.... Manifestavi no- 
men tuum hominibus , quos 
dedisti miki de mundo. 
J1b. v. 4. 

¿Quid hoc audio de te? 
Redde rationem villivatio- 
mis tuz. Luc. C. 16. v. 2. 

Inutilem servum ejicite 
n temebras exteriores : ¡l- 
dic erit fetus et stridor 
dentium, Matt. 0.23. V. 30 


Esta es la vida eterna: 
que te conozcan á ti solo 
Dios verdadero , y á Jesu- 
cristo á quien enviaste. 


Yo te he clarificado S0= 
bre la tierra: y he acaba- 
do la obra que me diste á 
hacer... Manifesté tu nom- 
bre á los hombres que me 
diste del mundo. 


¿Qué es esto que oigo 
decir de ti? De cuenta de 
tu mayordomía. | 

Y al siervo inútil echad- 
le en las tinieblas exterio- 
res: allí será el llorar, y 
el crugir de dientes. 
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Sara el da de de Ascension, 


—CONSIDERACION.. 
y E Sobre el Misterio. 


Punto 1? ¿La Ascension de Jesus .es 
para nosotros un misterio de alegría ? ¿¿Pue- 
den alegrarse las ovejas al verse abandonadas 
de su pastor, los hijos de su padre, y de 
su caudillo. los soldados ? Si nosotros, ama- 
mos áÁ. Jesucristo , debemos alborozarnos, 
porque va á su Padre , á. recibir el premio 
de sus trabajos. Si nos amamos 4 nosotros 
mismos , debemos alborozarnos , porque va 
á na el cielo, que estaba cerrado mas 
de cuatro mil años; porque va Á preparar- 
nos el lugar; á interceder por nosotros , y 
hacer el oficio de Abogado con su Padre; y 
finalmente , 4 colmarnos de sus dones, en- 
viándonos su Espíritu Santo , que no hubie- 
se bajado del cielo, si Jesus no hubiere: su- 
bido y sido glorificado. 

Punto 22 Id, pues, mi amado Jesus; 
dejad esta tierra, en donde tan mal os han 
tratado. Un cuerpo inmortal tomo el vugs- 
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tro no debe: estar en un valle de: penas y 
aflicciones ; el cuerpo mas puro debe estar 
elevado sobre: todas las criaturas. Os habeis 
abatido hasta bajar 4 los infiernos, y así es 
justo que seais exaltado á lo mas alto de Loa 
cielos. | 

Punro 32 -1d , grande Conquistador, su- 
bid al cielo:, que: habeis ganado €on vuestró 
valor ; tomad posesion de aquel reyno, que 
es corresponde por: tantos títulos; conducid 
oón vos aquellos: ilustres prisioneros y aque- 
las tropas wictoriosas de la muerte, para 
que sta mas :glorioso vuestro triunfo. No os 
detengais hasta llegar á lo mas alto de los 
cielos , y sentaos en el trono de Dios, vues- 
tro Padre. Justo, es que descanseis despues 
de tantos trabajos, y que seais coronado de 
gloria , despues de haber sido coronado de 
ignominias yde oprobios. 

Id , Arca del Señor, á descansar sobre 
los altos montes de Armenia, despues de 
haber estado tan combatida de las tempesta- 
des. Levantaos,- Señor, levantaos, subid ¿4 
vuestro reposo, vos y el area de vuestra 
santificacion. Habeis quebrantado las puertas 
del infierno, id á abrirnos las del cielo que 


nos cerró Adan; id á prepararnos la mora= -. 
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da; 4 presentaros 4 vuestro divino Padre, y 
a vuestras llagas ; id á ser nuestro 
abogado y medianero; á enviarnos el Espí» 
ritu Santo, que nos instruya, nos consue- 
le, nos defienda, y en lugar vuestro nog 
gobierne. 

¡Ó Jesus! desde que: estais en el cielo no 
hallo consuelo en la tierra; mi corazon está 
con mi tesoro. Mi alma desea dejar este 
cuerpo , para acompañay yuestro triunfo; 
ver la gloriá de vuestro reyno, y gozar de 
vuestra divina presencia. ¿Cuándo saldré de 
este destierro, en donde tanto tiempo me 
estoy consumiendo? ¿Guándo terminaré el 
curso de mi vida? ¿Cuándo volveré 4 mi 
cara patria, por-l» cual suspiro dia y noche? 

Jesus , esperanza de las almas aban- 
donadas , y consuelo de las afligidas ! habeis 
prometido que tolo lo atraeriais á vos mis- 
mo , cuando fuereis alzado de la tierra. Ya 
os hallais ahora en lo mas alto de los cig- 
los ; cumplid vuestra promesa ; sacadme 
pronto de este mundo; desprendedme . del 
afecto de todas las criaturas ; sacadme á viva 
fuerza , porque estoy prendido. tenazmente 
en la tierra ; sacadme pronto , porque estoy 
cansado de vivir; muero y desfalleaco de 


] 269 
amor. ¡Ah! ¡qué vida! ¡ Ah! ¡qué muerte! 
¡¿Ó mi amada Vida , dadme la' muerte! ¡Ha- 
ced que yo muera por lo ménos á mí mis- 
mo. á fin de que viva eternamente solo pa- 


ra vos!  — 


Ets Dominus quidem Jez 
sus postguam locutus est 
eis., assumplus est in ca- 
tum et sedet ¿ dextris 
Dei. Marc. €. 16. v. 19. 

Ascendens in altum cap- 
tivam duxit captivitatem: 
dedit dona hominibus. Ad 
Ephes. €. 4. Vv. 8. 

Non turbetur cor ves- 


iram.... Quia vado parare 


vobis locum. Et si obiero, 
et praparavero vobis lo- 
csm : iteruin venio., ef ac- 
cipiam vos ad meipsum, 
st ubi sum ego, el vos si- 
fis. Joanna. C. 14: Y. I. 
_ Et ego si exaltatus fue- 
ro á terra, omnia traham 
ed meipsum. 1b. C.12. V.32. 
Trahe me post te. Cant. 
€. lo Y. As 


Y el Seffor Jesus despues 
que les habló , fue recibi- 
do arriba en el cielo, y 
está sentado á la diestra 

e Dios. 

Cuando él subió á lo 
alto, llevó cautiva la caus 
tividad : dió dones á les 
hombres. | 

No se turbe vuéstro co» 
fazon.... Pórque voy 4 
aparejaros lugar. Y si me 
fueré , Y Os aparejare lus 
gar: vendré otra vez, y 
os tomaré á mí mismo , pa- 
ra que en dondé yo estoy 


-esteis tambien vosotros. 


Y si yo fuere alzado de 
la tierra, todo lo atraer$ 
á mí mismo. 

Tráeme en pos de ti. 
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Para el Viernes en «fa octava; 
de la Ascension: : 


CONSIDERACION. 
: “Sobre el Paraíso. | 


“Punto 19 E paraíso es" la casa de Dios 
y el reyno de Jesucristo. Es el palacio de su 
gloria, el femplo de su santidad , €l trono 
de su grandeza y magnificencia. El paraíso 
es la tierra de los vivientes, el centro de 
muestro reposó , el término “de tados los mo: 
vimientos de nuestro Corazon; el fin de to- 
- das nuestras miserias, el océano de todos 
los bienes, sin mezcla de mal alguno; el 
tesoro de todas las riquezas, sin temor de 
la pobreza 5. el manantial de todos los deley» 
tes , sin ningun sentimiento de “dolor ; el 
colmo de todas las consolaciones , sin som- 
bra de tristeza. ; 

Punro 22 En el paraíso nos veremos, y. 
nos amaremos; poseeremos, y gozaremos; 
tendremos todo lo que deseamos , y no ten- 
dremos nada de lo que tememos. En el pa- 
raíso el bien será sin mal , el placer sia 
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* dolor, sin miseria la abundancia , sin do- 
lencia la salud, sin «muerte la vida, y la 
paz sin E: sin disturbio , sin inquietud. 
Punto 32 ¡Ó qué satisfaccion ver no 
solo lo que hay de hérmoso, sinó la misma 
- hermosura ; amar no solo lo que hay de 
bueno”, «sinó la- miéma' bondad ; 'giistar no 
solo lo que hay de dulee , sinó la mis- 
ma dulzura! Contemplar la primera verdad, 
unirsé'4' la primera belleza, poseer el -sumo 
bien:, gustar un deleyte infinito , , Ver” para' 
siempre todo lo que puede alegrarnos', y no 
ver Jamás lo que nos disgusta.  * 

¡Ó Dios de las virtudes ! ¡cuán ¿grande 
ds vadetro palacio, y 'cuán amables vuéstros 
tabernáculos! Desfallece mi alma de: deseo 
de entrar en ellos, y ¡poner allí su morada. 
Me fastidia la tierra,' enando miro al cielo. 
Por miserable me tengo en este destierro; 
¡cuán' contento éstaré' cuando me véa: en mi 
amadá patria ! 

Las palabras de la oi están 
al fin de la consideracion siguiente, 


E 
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Para el Sábado en la octava 
de la Ascension. 


CONSIDERACION. : 


Disposiciones necesarias para ir nosotros 
al cielo, . 


Punto 1? P ara ser glorificados con Je- 
sus, es preciso humillarnos con Jesus: el 
que subió sobre todos los cielos es el mismo 
que descendió ántes, dice S. Pablo. Para. 
seguir á Jesus en sus triunfos, es necesario 
seguirle en sus combates. Ha subido al cielo 
desde el monte de las Olivas, donde sudó 
sangre, y ha dejado allí impresas las hue- 
llas de sus pies, para señalarnos el camino 
de la gloria. 

_ Punto 22 Si amas los bienes del tiem- 
po , perderás los de la eternidad ; si pones : 
tus contentos en la tierra, no debes esperar 
los del cielo. Por medio de las cruces, de, 
_ los combates , y de las aflicciones , se llega 
al reyno de Jesucristo. Jesus mio; haced 
- que muera pronto para que pueda veros, 
pues que no puedo veros sin morir. 
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vda 'emat. boremn 
tibi. Exod. C. 33» V. 19. 


7 q ri in danii-do: 


$ «$e. 
o ber cum y Epparucri 
dloria:tua: 1b.:16. Y. 18... 

Inebriabuntur ab uber- 
tdté domúus tux: et tor= 
rente volupiatis tua. pete- 
bis eos: 10. 35. V. 9» 
“Ábsterget Deus” omner 
bagrymam fe oculis gorutn: 
et mors ultra non erit, ne- 
que luctus y neque clamor, 
neque ón % swltra. 
Apoc. és 

Quod oculus a vidit, 
mec auris audivit, nec in 
cor hominis ascendit; que 
praparavit Deús ts, qui 
diliguat illum. 1, ad Cor. 
O. 3: Y: g y 


y Yo te mostraré toda 
en. 

Sereinños cOlmádos de log 
bienes de tu casa. 

Seré 'saciado cuando 
aparecióre tu gloria: > 

Serán emb. iagados de la 
abundancia' de' tú'cása: y 
les darás, de. beber en el 
torrente de tu deleyte. * 

Y limpiará: Dios todá 
lágrima .de: los ojos de 
ellos : y la muerte no se= 
rá mas Yas:y no habrá 
ya-mas Hanto y ni clamor, 
ni dolof. 

Ojo no vió , ni oreja 
O0yó y ni en corazon de 
hombre' súbió , lo que 
preparó Dios para aque- 
491 que le aman. | 


24 id | ' 


Lara el Deniago sento despires 


pas de Pascua.' 


EVANGELIO DÉL Dia. | 


Para todas las donidaracianión de > 
semana. : 


% M.. cuando. viniere el Consolador, que 
“yo os enviaré del Padre , el Espíritu - -de 
verdad que procede del Padre, él dará toge 


30M. 11, 


4 
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timonio: de :mf' Y' Vosetrué dnreis testimb- 
plo; porque estais conmigo desde el princi- 
pio. Esto os he “dicho para que no os es» 
candaliceis. Os: echarán de las Sinagogas : mas 
tiene la hora que cualquiera' que os mate, 
pensará que haee servicio $ Dios.,. y -] hacétos» 
han esto ,. porque no conecíeron al Padre, 
ni á mí. Mas esto os he dicho: para que 
tuando viniére la hora. os. acordeis de ello, 
que yo OS lo dije. ” $. Juah cap». 16. 


* CONSIDERACIÓN, 


Sobre el testimonio que cdebómos dar. ó¿ 
Jesucristo con el Espiritu Santo, y los 
Apóstoles 


Punto 1? E Espírita, Santo ha dado 
testimonio á Jesucristo, que es el Hijo del 
_ Dios vivo, el Salvador de todos los hom- 
bres, el Juez de vivos y muertos. Ha con- 
fundido el osgulo de los sabios del mundo, 
los cuales no quisieron. ereer que un hom- 
bre crucificado fuese Dios; ha triunfado del 
quoder de los. tiganos , qué. se' opusieron á la 
publicacion del Evangelio ;. ha. .¿dustrado con 

da lua de la verdad á los, hombres os é 


v 
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ignorifites; ha inflamiglo: von su santel amo? 
á los hombres pervertos y viciosos ; há lle» 
nado de: valor y dónfortáleza 4 hombres, 
nirugótós y niños débiles y. tímidos ,: 'hación» 
doléá- despreciar la muerte, ty" los mas hoyo 
ribles tormentos. Ó: «Bopltit divino: , “bajudl 
é miscotazón ; y :lledadme : tambien como á 
ellos 'de laz , de fortaleza y. de amor. 

Powré 12 El Hijo de Dios ha querido 
que dub' Apóstoles la diesert : testimonio:bon 
el Esptrita-Santo, para: harer conocer :4 los 
hombres:su poder: y sa-divinidad. Si derhu- 
biese: serpido- de Hombres «sabios y: doctok 
para: la publicacion dereb Evangelio ; se ira 
biera- ¡atribuido la eoavorsiom del nrimdo-k 
su ciencia y: d sú virmudyuri de hombres. pd- 
derosvs , 4 su podey y sí: de: :hombres :vieóg, 
á su! esplendor y genegozidad ; si de grandes 
oradovés, -4-5u elotuenetos..st de pereomas 
nobles: (4'sa crédito y unutoridad. - Empero 
sirvióse de dóte pescádores, groseros y ''igno- 
rantes:, sencillos , idiotws, pobres y destl- 
tuidos de todo fayot y sovorro hursano., É 
fin de que :no se utribayera el establecimien- 
to de su. imperio, sitió ú la sabiduría y 4 da 
'oninipotenciz de Dios. Lo nrismo emplea to- . 
dos los dias los iustruatentos mas “epdiblés 
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para: las. cosas maso igrandes. ¿Porqué te- 
aniás 2. Y por qué.desconfias de tus, fuerzas? 
+ Puyo 3? Habiendo sido espogidos los 
Apóstiles.para: rendir ¡testimonio al Hijo de 
Dios ,: cumplieron. con. denuedo y -fidelidad 
»u comision; publicaron: el Evangelio .por 
kodo--el «universo ,- ú «despecho de todas. las 
oposiciones de..los hombres y de -lps demo- 
eliba ;. comparecierón com decision yfrmeza 
delante, de los: reyes y príncipes de la. tierra; 
sostuvieron la causa de Jesucristo confun- 
¿litndo :á sus enemigos; abolieron las: supers- 
Aiciohes-,antighas é .inyeteradas ; quebranta- 
roh los ídolos, y derribaron los templos de 
Jos: falsos ¡dioses ; sacaron del mundo la ido- 
lxtría;,- y ' extermibando todos los vicios, 
plantaron todas las. virtudes. Finalmente, 
aléxramaron: su sarigve.en defensa de Jesus, 
y :por dar testimomio-á la verdad. ¡Qué glo- 
eía pasa £llos ,:y.:qué egemplo para nosotros! 
-c:: Todos nosptros .éstamos llamados á las 
Sundiones apostólicas: Jesus nos ha escogido ' 
ipara.dar testimonio á su Evangelio fon nues-. 
-trás . palabras , con -uestras obras, y con 
sbuestros buenos egemplos. ¿Lo hatemos nos- 
. -Otros í- ¿No nos avergonzamos del Evange- 
dio? ¿No tememos Ja. mofa 'y desprecio del 
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277 
mundo? ¿No abandofjamos a partido de 
Jesucristo para confederarnós: con sus : enemi> 
gos ? ¡Ó cuántas veoes has quemado ' incien> 
so á los ídolos del mundo' que habias de 
combatis! ¿Cuántas 'veces el respeto huimá- 
no, y el temor de : un gué dirán , te ha 
hecho renegar de la fe? ¡0 qué: falso testi, 
go! ¡ Ó Apóstol infiel + :¡Ó cobarde desertor 
de la Religion ! ¡UN te: negará delante 
de su Padre, así como tú le' has negado. de 
lante de los hombres. Si temes una palabra 
que te hiere, ¿cómo sufrirás una lanzada 


en defensa de la fe? 


Cum “áutem venerit ile” 


Spiritus veritatis ., docebit 


vos omnem veritatem. Joan. 


C. 516. V. 13. 

Spiritus est, qui testi- 
Ffcatur y guonitón Christus 
est AS I. Joann. c. 5. 
v. 6, 
Videte enim vocationem 
vestram , fratres, quia non 
multi sapientes secundum 
carnenty mon multi poten- 
tes y non multi nohilesa 
Sed que. stulta sunt mun- 
di élbgit Deus, ut confun- 
dat, sapientes: et infrma 
mundi elegit Deus , ut 
-confundat fortia: Et ig- 
nohilia_ mundi y -et con- 
temptib elegit ga 


Maás' cuando ” viniere 
aquel Espíritu de verdad, 
Os enseñará toda la ver- 
dad. 

El Espíritu es el que 
da testimonio que Cristo 
es la verdad, 


Y así hermaños', ved 
vuestra vocacion que, po 
sois muchos sabios segup 
la carne ,. no muchos 'po- 
derogQs ». na, muchos .209r 
bles: Mas las cosas locas 
'del mundo 'escogió Dios, 

ara confundir á los $3- 

ios: Y las cosas flacas de 
, mundo escogió Dios, para 
pane los fuertes ; 
cosaá viles y desprea 
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e.eay que nos sunt, us ciables del.mundo escogió 
ea a ut e is Dios», y bellas no 
Ul mon glerietun-omais.ca= ¡809 y pasa destruin das que 
ro ia comspectu ejus. 1. gd son; Para queningun hom- 
Cor: e¿'1.v. 26. er seq:' bre se jacte delañte de él, 
. Nou: keubesco .Euahsar :, No me avergilenzo del 
líum. Ad Rom. c. 1, v. 16. Evangelio. 

-* Omais quicumyue' conz"- Todo aquel que me con» 
fessus «fuerit me coram ho»; fesare delante de los hom- 
minibus , et Filius hontinis bres, el Hijo del Hombre 
cohfitebitur ¿llum “dora :le confesará tambien á él 
Angelis Dei. Qui autem , delante de los Angeles de 
negaverit me: co am homi- * Dios. Mas el que me ne- 
sibus ,. negabitur . conam: pare delante de. los hom> 
Angelis Dei. Luc. c. 12. bres, será negado delante 
Y. 8.' +. 2% ' de los Ángeles de Dios. 
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Lara el Lunes sexto despues 
de Pascua. 7 


$ 


- CONSIDERACION. 


Es necesaria la afliccion y la persecucion. 


Cualquiera que os quite la vida , pensará 
que hace un servicio á Dios. 

 Puwto 12 No..hay. salvacion sin. cruz; 
mi ríiérito sin paciencia ; ni triunfo sin com- 
bate ; ni. virtud:sin: coptradiccion. El agua 
estancada se corrompe; el hierro que no es 


. % 
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labra se enmohece,: y cubre'de:oríh ; el ca 
ballo sin espuela. se para y mp pasx udelante; 
> Punto 22-:'Ereg muy: miserable, si nó 
tienes cruces. ¿Cómo serás mártir si no tie- 
nes tiranos? ¿Cómo serás discípulo de Jesub 
si no eres perseguido ? ¿Cómo irás al cielo 
si no eres añigido? Te “incifan y te compe- 
len los hombres con-sus persecueiones ; Dios 
con las enfermedades, el demonio con las 
tentaciones; 'el mudo con sus injusticias, 
traiciones y calumnias. E 
- Punto. 32%: Jesus ha sido aborrecido. de 
los impíos, ¿y tú quieres que te amen? 
Jesus ha sido perseguido de lós' hombres., ¿y - 
-tú quieres que te acaricien?. Jesus ha sido 
vilipendiado del mundo, ¿y tú deseas que 
te aprecie y estime? Mártir has de ser, ó 
tirano ; perseguidor, d perseguido : escoge. 

Jesus, "estad conmigo , ' y. ya puede es- 
tar contra mí todo el mundo, Quiero mas 
bien que me aborrezcan los malos, y no 
que me amen; prefiero sus persecuciones á 
sus caricias ; no me cuido de agradar á 
aquellos , que: no son de vuestto agrado; y 
hallo mi placer en no gustar á aquellos, 
que no gustan: de vos. ' : 

Si. soy perseguido , es acíal de que: ex- 


ado. 
doy - predestinado ;' si tengo: tiranos que: m6 
atorménten-, ¡espero que seré: del múmero: de 
los mártires; .si me vilipendian y maltratan 


Jos malos ;: OIR 4 sd contado entre 


los buenos. - 


y 
.) 


Per sitas tribulationes 
eportet intrare in regnum 
Dei. Act. C. 14+.V. 21. 

Si quid patimini prop- 
der justitícin, beati. “1. 
Pet. C. 3. Y. 14- 

Communicantes Christi 
passionibus gaudete y ut 
et ia revelatigne glorig 
'ejus gaudeatis exultantes. 
Yb. €. 4. Y: 13. 

Omnes , qui pie. volunt 
vivere in Christo Jess, 


+ ) 


Por muchas tribulacia- 
nes nos es necesario en- 
trar en el. reyno de Dios. 

Si alguna cosa padeceis 
por la justicia, sois bien- 
aventurados. 

Gozaos de ser partici 
partes de la pasion de 
Crista, para que os g0- 


ceis cón júbilo en la apa- 


ricion de su gloria. 
Todos los que quieren 
vivir piamente en Jesu- 


Mi Tim. :patientur. 


cristo ,, padecerán perse> 
ad Tim. c. 3 ¿qe Vo 12. | 


cucion. 
e A TT 


- ara el. 7 sexto despues 
E de Lascua, 


CONSIDERACIÓN. 


Motivos de paciencia. 


Punto 19 Le adeceg, alma cristiana , te 
*ratan mal 'y te injurián? Leyanta los ojos 


9 
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al cielo, úl donde ha subido Jesus, y::en 
donde te espera , y te prépara el trono y la 
corona. ¿Allí está tu repobú:¡ allí: no sufrirás 
mada. -¿ Tam: poco estimas:do que: tanto ha 
costado :á Jesús, á su Santísima Madre.: á 
sus Apóstoles; y 4: todos -los Santos ? 

Lleva: la cruz que te:pone sobre : los 
hombros.; no hallarás -otra:que te sea. mas 
propia , ni.-:mas conveniente. Si- huyes «de 
ella, recibirás: otra mas pesada; y perderás 
en vez de ganar. Cruces hay por. todas par+ 
tes; así en la corte como.€n . el. claustro, 
Como Dios: quiere salvar á todos los hom> 
bres , los ha. provisto á todos de eruces, 
porque sin, craz nadie puede salvarse. -:: 
. Puro 22 La cruz produce frutos mar 
ravillosos. Nos desprende del afecto de: las 
'criaturas'; nos disgusta de la vida, y nos 
hace desear da muerte; satisface por: nués- 
tros pecados ; nos inspira horror con la pe- 
na que sentimos ; destruye nuestros malos 
hábitos ; nos hace semejantes á Jesucristo, 
y que bebamos de su cáliz, y que repose- 
mos en su seno. No hay cosa mas gloriosa, 
mas dulce, mas saludable , ni mas necesaria 
que el padecer. | 

Pusro 32 ¡Qué honor ser crucificado 
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sen Jesus ,: y «pie .nos tratem. y nos conside» 
ren- como á. wiémbros: suyos! ¡Qué honor 
el subir en su real trono, «recibir: y poseer 
sú cetro y coroñaz cumplir y. opufumar -la 
obra. de su. redención; acabar -16 que falta 
á sus sufrimientds ; representar, su imágen, 
cántinúar su -sacrificio ; tener ¡ante en sus 
dolores ; ayudarle 4. llevar:su cruz ;.ser yío- 
tima , mártir , como Jesus y perseguido é in- 
amolado como: Jesus! Ya considero los. tor- 
mentos , como Sactamentos ; miro á:un hom- 
bre afligido , weno.un Jesus: crficificado. ¿No 
es: Jesus el: que sufre en él? Vemos la apa- 
riencia y la figura de. un- hombre miserable; 
pero es Jesus., quien le .anims., :le. sostiene 
xy :le «acaricia, No reynarembos con Jesus , si 
£ón Jesus no padecemos..." 24. Gi 

- Las palabras de la “Escritura están 
al fin de la epi eii : 


pB3 


“uo el Mitroolas sexso: ia 
abr de ció 


PU e, CONSIDERACION. 
Qt a de ica - 


Puro 39 Doo s castiga 4 los: que ama, 
y no excued la yara 4. sus hijos. Si mo me 
castiga... RO. me amnasyrsi no soy hija suyo, 
mo estaré: predestinado. ¡Jamás está Dios tan 
enojado contra un pecador , come: cuando 
mo. se tenoja contra él; mi el. hombre: debe 
estar tan alegre, que cuando observa que 
Dios mo le perdona cosa alguna. Le castiga 
en el tiempo , á fin de perdonarle en la eter- 
nidad ;.todos los castigos-de esta vida son 
muestras de su bendad y de.su. justicia. ' 
Visita siempre con sus gracias á los que vi- 
sita con. su azote. Siendo la gracia. el fruto 
de la crwz, necesario es subir 4 la cruz par 
ra cogerle. Jamás te faltará la gracia , da ja- 
más careces de exuz. 

Puro 22 No hay virtud sin: £ruz, mi 
mérito sin paciencia. Quita la cruz á la ca- 
ridad, y quedará natural y humana; quita 
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Ja cruz á la esperanza, y ya no se levanta- 
- Yá de la-tierra'; quita la cruz á la humildad, 
y no será otra cosa .que vanidad; quita la 
cruz á la fortaleza, y no pasará de flaqueza 
y debilidad. No pasa.la :moneda que no lle» 
va el cuño del príncipe. Las llagas que hi» 
cieron á:Jesus son , por decirlo así ,-las que 
les comunican el valor; si-yo tienes llagas, 
tus virtudes carecen :de mérito ; nose admi- 
tirá ta ero-en el cielo, s+ no lleva «esculpida 
Ja cruz, que es como sl euño del principe. 

Punto 39 Un hombre “paciente es un 
hombre perfecto ¿ tódas sus virtudes son he- 
roycao: y: divinas; erge -que Dios le ama 
cuando: le aflige, y que le acaricia- cuando 
le lastima. ¡Qué fe! Espera contra todá es- 
'peranza , permaneciendo tranquilo en todos 
los acontecimientos, infatigable en todos los 
trabajos , inmóvil y constante en su propia 
ruina. ¡Qué esperanza! Ama á Dios, que 
no le halaga , ántes bien se le muestra seve- 
ro é inflexible; besa la vara con que le cas- 
tiga, y: la: mano que le azota. ¡Qué caridad! 
Déjase sacrificar como el obediente Isaac, se 
considera digno de todos dos males ,-é indig- 
no de. todos los bienes. - a NON 
¡qué obediencia? - +15: or hz 


als 

Dios. es sabio, Hice; así"todo lo hacs 
bien. Es bueno; no puede quererme niagun 
mal. Fstá-en todas partes; ve todo lo que 
yo padezco. Es poderoso; bien puede. librar- 
me. Es-rico; puéde;.socorrerme. Es justo; 
¿por qué me he de. quejar? Es, ameroso; 
¿por qué he. de. .desesperarme ? -Es sufrido; 
debo pues imitarle. ¿Es mi Rey; «y: puede 
níandarme. Es mi Juez , mi Padre .. ri -Pas- 
tor3,y le compete castigarme, mo puede. de- 
jar.de amarme, ¿Y que otro me tjene que 
gobemar.! V 
« ideas: «palabras. de la Esoritura están 
al Án de la sondeo siguiente». 


vr. sol PE »cocooo oo pss ea 


25 o Lera el Taeges sexto lo despuco. 
ocioso deilascua. o 


Ñ e TOM?! 


CON SIDERACION: 


Otros mitico de paciencia. 
a Poyro 19 ¿Que -consnelo descansar en 
da cruz con Jesus erucificado! Por do quiera 
sue sales cruces , en ellas verás. á Jesus en- 
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elavado, Unido está  4!da-erus por medio de 
los sufrimientos , y tá estás unido 41él:pof 
medio de la paciencim;' y en ésta uioh com 
siste.-la felicidad- de: la: vida presente. Dios 
se une ¿ los Santos-en*bl“cielo por «el plas 
cer , y 4 los hombres ee la: tierra pot ebdo> 
lor ; 8 réparó al mundo! de la mistna ma- 
nera ¡que le habia ctiado'; pues ::lo :crió 
obrando ,; y: le ha «reparado: sufriendo::: Es Las 
causa universal de -las”+opetaciónes y sufi 
mientes que concurfe on las causas: par 
ticulares. Como Dios obra con las: emsas, 
que 4biatt yy padece tbmo hombre -eoh los 
hombre? ;'que_padecem”=3No-es una felhici- 
dad estar unido por medio de las operacio- 
nes y de los sufrimiértós” con un Hombre 
Dios ? _ h 

Pusero 22 -' Eres existiano” por" le* cruz, 
y puede decirse , quendejas, de serlo cuando 
miras la cruz con horror, ó que vives. sin 
cruz. No querer suftir.(1P8 cohao renunciar 
á¿ la Religion, cuya divisa y carácter es la 
cruz. ¿Tendrás parte envlos gozos -de Jesus, 
si no participas de sus dolores? ¿Le acom- 
pañarás en su gloria 3i de abandónas en $us 
tormentos y oprobios? ¡¡Reynarás con él», si 
von él:no padeces? Necesario es pelear para 
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alcanzar.lasoorgna y y necesario es. sufrir pa= 
ra «salvarsa ; «porque: habiénblose perdido ..el 
hembre- por! éldeleyte ; «ho de recobrar :lá 
salud 'porueb ddlor. ¿¿No:¡és iestomnuy- justo? 
o Puntoliigh io Cuáles som ts «designios; 
alma tristiana; y:qué. preteñiled baqer? ¿lrds 
al:cielo. por :otro camino ,que:por donde ha 
ido Jesus? Y.aun.cuando ppilieras., ¡; lo quews 
rias? ¿Poroquéite. quejas detrás: cruces? ¿M 
por qué: considesas «desgraciado: y' maldito. de 
Dios al. qué « está. enclayado:er cani cruz ? Pas 
diera excuskrse. denso este sentimiento á un 
judío , pero: ho» 4 un eristiaedo. ¿Y qué? Jesus 
ha piskdo 'sú:<vida entré: deldores:; ¿y tú 
quieres «vivir len los. deteytes 1 Ha sido cas- 
tigado bl.:imocente:y y: queditrá: absuelto -el 
criminal ? El. Hijo fue corumado:.de: espinas, 

y . pretende: el: eselavo: ceñijr;ama corona de 
de y de piedras .preciosas? ¿.El justo en 
una cruz., y el malvado en;el trono? ea , 
injusticia! ¡ Qué presuncioni:;. :* 

Punto 42 .:Para un hoimbre de bien BS 
hay cruz mas grande, que: vivir sin cruz. 
Padecen:mhs para condenasse los malos , que 
los buenes para salvarse. La cruz de un pe 
cador rebelde é: impaciente: es la: misma del 
mal ladrony que muere: desesperado , que 
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Hasféma :desda el instramentoode:¿u: supli- 
tio, sin consuelo ni mérito. .en: sus. penas.: 
Ea cruz de un cristiano humilde y: resigna=. 
do á la veluntad divina , esla: csua de Je= 
sus, llena de una unciod celestial, y E 
Hewa al que la lloya al hombro.:: | 
,: Venerémpsy::pues , Miestra cruz y coma: 
una preciosa: reliquia de la:crua de Jesus: 
lleyemos nuestta éruz , acordándonos que. es. 
14. oruz de:Jesub:: amenos .ttiestra Cruz co- 
mo á la misma:.cruz de Jestrs. La cruz. es 
la: escala mística. de Jacob ,-:el trono: deb 
Hombre -Dids,..la cátedra de la «Sabiduría 
divina:, el trofeo de nuestra :salud , el estan 
darte de nuestra Religion, .el :carácter de 
imestra predestinacion, el «manantial de la 
gracia, y la fuente de la gloria. . 

: — Quejarse sin padecer , es: la: señal de un 
espíritu débil y apecado. Padecer sin que- 
- jarse, es la: señal de un espíritu constante y 
generoso. Alegrarse en el padecer , :es el ca- 
efcter de un espíritu perfecto. 

.. ¡Ó santa cruz! ¡O cara esposa de mi 
Salvador ! Te- adoro , te besa, te abrazo , coli 
todo mi corazon: “Te presento. mi cuerpo y 
mi alma, para que en ti queden enclavados; 
recibe en tus-hrazos al siervo, así como tur 
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viste en ellos 4 su Señor; no te niegues á 
admitir 4 un malvado por haber tenido al 
Santo de los Santos, ni de que se halle en 
ti un hombre, habiendo estado un Dios. 

¡Ó santa cruz! á mí me correspondes, 
y no á Jesus, que es Santo y sin ningua 
reato de culpa. Tú eres la parte que compe- 
te al hombre, la herencia del pecador, la 
posesion del cristiano , para mí has sido he- 
cha. Ven á mis brazos, d permite mas bien 
que descanse en los tuyos. Desposéme conti- 
go en la fuente bautismal , y aquel vínculo 
esponsalicio es indisoluble. ¡Plegue á Dios 
que jamás me separe de ti! ¡Ó trono de 
gracia y de misericordia! ¡Si una vez me 
levantas de la tierra, todo lo llevaré en pos 
de mí; salvaré 4 mi alma, y con ella á 
otras muchas: seré salyo al mismo tiempo 
y salvador! | 


Benedictum est enim 
lignum , per quod fit jus- 
titia. Sap. C. 14. V. 7. 

Tunc Jesus dixit disci- 
pulis suis: si quis vult 
post me veníre , abneget 
semetipsum . et tollat cry- 
cem suam, el sequatur me. 
Matth. c. 16, v. 24, 

Verbum enim crucis per- 
euntibus quidem stultitia 


TOM. Jl, 


Bendito es el madero 
por quien se hace justi- 


- ela. . 


Entónces Jesus dijo 4 
sus discípulos: si alguno 
quiere venir en pos de 
mí , niéguese á sí mismo, 


.y tome su cruz, y síga- 


me. . ? 
Porque la palabra de la 
cruz á la verdad locura 
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est: tis antemy quí salvi 
funt, id est nobis y Dei 
virins est. 1. ad Cor. C. 
. V. 18. : 
" Quí nunc gaudeo in pas- 
sionibus pro vobis , el 
adimpleo y que desunt 
passionum Christi in carne 
mea pro corpore ejus, quod 
est Ecclesia. Ad Colos. C- 
Tf. Y. 24- . 
. Absit mihi gloriari, nisi 
án cruce Domini nostri Je- 
seckristi. Ad Galat. C. 6. 
Y. 14. o 
“* Exatervabit Dominum' 
peccator , secundum mul- 
titudinem ire sue non 


es para los que perecen; 
mas para los que se sal- 
van y esto' es y para noso= 
tros , es virtud de Dios. 

Me' gozo: ahora en las 
aflicciones que he padeci-- 
-do por' vosotros y y suplo 
en mi carne' lo: que resta 
de los sufrimientos de 
Cristo por el cuerpo de 
él, que es la Iglesia. 

Nunca Dios permita 
que yo me' gloríe y sinó 
en la: cruz de' nuestro Se- 
for Jesucristo. 

Exasperó al Señor el 
pecador, no le. buscará 
segun Ja muchedumbre de 
su indignacion. 


quaret. PS. 9. V. 4 
* ¿CCOO IONOO 6» 

Para el Viernes sexto despues 
de Pascua. 
CONSIDERACION. 

Sobre el silencio. | 
- Para disponerse á recibir el Espiritu 


Santo. 


Punto 19 E, Espíritu Santo desciende 
en forma de lengua ; y para alcanzar esta 
lengua del cielo, es necesario atar la de la 


1 
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tierra. No hablará como Dios el que todavía 
hable como hombre. ¡ Qué- bella ciencia es 
la de: hablar bien! No la aprenderás , si no 
sabes callar. Hablar bien y hablar mucho, 
son dos cosas impracticables. Todos apren- 
den á hablar, y pocos aprenden. á callar; 
siendo la primera de todas las - ciencias el 
callar , y mantenerse en silencio. 

Punto 22 Las muchas palabras mues- 
tran poco juicio. El sabio habla poco, por-' 
que teme hablar mal; habla detenidamente 
consigo mismo ántes de hablar á los otros. 
El insensato habla siempre, y se derrama 
por defuera, no pudiendo contenerse dentro 
de sí mismo, y es un vaso vacío, que re- 
suena por poco que le toquen. Dios ha per- 
manecido en silencio toda la eternidad , y no 
se ha hecho oir de los hombres hasta que 
ha sido menester instruirlos y salvarlos. 

Punto 32 - Persevera , como Dios, en el 
silencio , y no hables sin una necesidad. 
Una alma llena de Dios, no sabe hablar á 
_los hombres ; el que habla mucho á los 
hombres , muestra que está vacío de Dios. 
Para llegar en poco tiempo á la perfeccion 
no se necesita otra cosa, que hablar mueho 


á Dios, y poco á los hombres, El que de- 
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mina á sa lengua , domina á sus pasiones. 
La soledad y el silencio son las dos escuelas 
de la virtud , en las cuales Dios, dándose á 
conocer al alma, le ilumina la mente, y le 
habla al corazon. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 


a E 


Para el Sabado sexto despues 
de Pascua. 


CONSIDERACION. 


Sobre los bienes del silencio. 


-- Punto 12 Ej silencio produce oracion, 
y la oracion produce el silencio. Despues 
que Moysés habló con Dios, ya no podia 
hablar con los hombres. El que se derrama 
en busca de consolaciones , pocas gustará en 
su interior. El Espíritu Santo ama el silen- 
cio; y .su voz, como un. blando céfiro, no: 
se percibe en el bullicio. El Verbo divino: 
bajó á la tierra.á, la media noche, y en el: 
mas profundo silencio ; y á este ramo 
tiempo entrará en tu corazon. : 
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Punto 22 Habla poco, y no dejes tu 
silencio sinó por alguna cosa mejer. No se 
puede hablar bien sin el auxilio de Dios; ¿y . 
podrás esperarle hablando en tiempo , en que 
Dios te prohibe que hables? Todos hablan 
de lo que aman. La lengua es el intérprete 
fiel del corazon. El que ama al mundo, ha- 
bla con voluntad del mundo; el que ama á 
Dios , gusta hablar de Dios. La lengua des- 
cubre lo que es el hombre ; y por su lengua 
será juzgado. ¿Quién no teme hablar? ¿Quién 
no teme hablar mucho, ¿ hablar mal ? 

Punto 32 Dios mio, dadme vuestro 
amor, para que hable de vos incesantemen- 
te. Enviadme vuestro Santo Espíritu, y ha- 
ced que descienda sobre mí una de aquellas 
lenguas de fuego, que reposó sobre cada 
uno de los Apóstoles; que hable de vos, y 
que esté mudo y sin. palabra cuando quiera 
hablar de otra cosa. No me admiro de que 
no os Oiga hablar en la oracion; pues siem- 
pre estoy entre los hombres, y escuchando 
conversaciones profanas. El que conversa mu- 
cho con los hombres, no está dispuesto pa- 
ra conversar con Dios; y el que habla mu- 
cho con los hombres, no puede contentarle 
el trato con Dios. 


Alma cristiana , si quieres recibir y con- 
servar el Espíritu Santo, habla poco; habla 
con voz baja; habla sin pasion ;- habla con 
maduréz; no hables sin necesidad ; nunca 
hables contra la caridad ; habla con manse- 
dumbre ; habla con candor , y con sencilla 
ingenuidad ; sin dobléz, sin afectacion, sin 
precipitacion , sin vanidad ; habla cuando sea 
necesario que hables , y observa silencio 
cuando convenga guardarle. 


Si quis in verbo gon 


efendit, hic perfectus est 
vir. Jac. c. 8. V. 2. 

Si quis autem putat se 
religiosum esse y non re- 
frenans linguam suam.... 
hujus. vana est religio. 
Jac. €. 1. v. 26. 

Ex quo locutus es ad 
servum tuum , impeditio- 
ris et tardioris lingue 
sum. EXod. C. 4. V. 10. 

Ubi autem verba sunt 
plurima , ibi frequenter 
egestas. Prov. C. 14. V. 23. 

In ore fatuorum cor ¿llo- 
rum; et in corde sapien- 
tium os illorum. Eccli. c. 
21. V. 29. 

Sit autem ommnis homo 
velox ad audiendum: tar- 
dus autem ad loquendum, 
et tardus ad iram. Jac. C. 
1. Y. 19. 


El que no tropieza en 
palabra , este es varon 
perfecto. 

Si alguno pues se tiene 
por religioso y no refrena 
su lengua.... la religion 
de este es vana. 


Y aun despues que has 
hablado á tu siervo, me 
hallo mas tartamudo y 
pesado de lengua. 

En donde hay muchísi- 
mas palabras, allí fre- 
cuentemente hay pobreza. 

En la boca de los ne- 
cios el corazon de ellos; 
y en el corazon de los sa. 
bios la boca de ellos. 

Todo hombre sea pron- 
to para oir: pero tardo 
para hablar , y tardo para 
airarse. 
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Para el Domingo de Pentacostes. :. 


' EPÍSTOLA DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la :. 
semana. 


e cuando se cumplian los dias de -Pente+ 
costes , estaban todos unínimes en un mis- 
mo lugar: y yino de repente un estruendo 
del cielo, como de yiento: que soplaba con 
ímpetu , y llenó toda la casa. en donde esta- 
ban sentados. Y se les aparecieron unas len 
guas repartidas como de fuego, y .reposó 
sobre cada úno de ellos; y fueron todos He 
mos de Espíritu Santo , y comenzaron á 
hablar en varias lenguas, como el Espíritú 
Santo les daba que hablasen.” Hechos de 
A Cap. 2. 


CONSIDERACION * 
Sobre la venida del Espíritu Santo. . 


Pusro-19. Es Espíritu. «de Jesus :es um 
Espíritu de vida , que mos'animaz un Esp 


eg6 
rito de gracia, que E santifica; un Espl- 
ritu de sabiduría , que nos instruye ;. un 
Espíritu de amor, que nos une á Dios. 

Punto 22 El Espíritu Santo es un Es- 
píritu de paz, que calma nuestras pasiones; 
de pureza, que nos purifica; de libertad, 
que mos desprende del mundo ; de alegría, 
que nos consuela; de humildad, que nos 
inspira sentimientos bajos de nosotros mis- 
mos ; de obediencia, que nos tiene sumisos; 
on Espíritu en suma de caridad y de mise 
ricordia, que nos enternece. No somos miem- 
bros de Jesucristo, si no vivimos del Espí- 
situ de Jesucristo. 

Punto 32 ¿Estás animado de este Es- 
píritu? ¿Vives tú de este Espíritu? ¿Obras 
á impulso de este Espíritu? Tres espíritus 
hay contrarios al de Jesucristo: el espíritu 
del mundo, el espíritu de la carne , el espí- 
ritu del demonio. El espíritu. del mundo 
inspira vanidad ; el espíritu de la carne sen- 
sualidad ; el espíritu del demonio el tedio, 
la cólera y la venganza. Mas el Espíritu de 
Dias nos inspira la humildad , la mortifica- 
cion de los sentidos , la caridad con el prógi- 
mo , la mansedumbre y la paciencia. Obser- * 
ya qué espíritu te gobierna; si de Dios, -:ó 


297 
del demonio; si el de Jesus, 6 el espíritu 
del mundo y de la carne. 
Las palabras de la Escritura estás 
al fin de la consideracion del Martes si- 


guiente. 
+ «(OIDO O 


Lara el Lunes de Pentecostes. 


CONSIDERACION. 


Sobre los efectos de la venida del Espiritu 
Santo, 


Punto 12 E, Espírito de Jesus de hom- 
bres nos hace dioses; de pecadores, justos; 
de débiles , fuertes; de tristes, alegres; de 
frios , fervorosos ; de coléricos , benignos; 
de ignorantes , sabios; de soberbios, humil- 
-des ; de tímidos , animosos. Así lo vemos en 
los Apóstoles y en todos los Mártires. 

Punto 22 El Espíritu de Jesus no des- 
ciende sobre los soberbios , ni sobre aquellos 
que tienen el espíritu del mundo. No repo- 
sa en los corazones inquietos ; mira con hor- 
_ vor á las almas impuras; se aparta de los 
espíritus vanos y ambiciosos; sostiene guer- 
sa abierta contra la carne ; no consiente nin- 
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guna aficion) . pi aun á la presencia sensible 
de Jesucristo ; y por este hubo de EN á 
sus Apóstoles. - 

-— Punto 32. El Espíritu de Jesus vive en 
mosotrps por medio de la gracia ; permanece 
en nosotros por medio de la caridad; reyna 
en nosotros por medio del amor, y reposa 
en nosotros por medio de la paz. Le con- 
tristamos con el pecado venial ; le damos la 
muerte con el mortal; le perdemos por el 
amor del mundo ; le despedimos con el odio 
del prógimo; le crucificamos con la delica- 
deza y los deleytes de la carne. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 


HOR 
Para el Martes despues de Pentecostes. 


CONSIDERACION. 


. Oposicion del Espíritu Santo con el - 
espiritu de Satanás. 


- Punto 12 10 Espíritu. de Jesus , es un 
Espíritu benigno , modesto , tranquilo , pu- 
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ro , caritativo, humilde y obediente, El es- 
píritu del demonio es mn espíritu colérico, 
opaco , impaciente , turbulento , .inmodesto, 
impuro , sensual, soberbio , insolente , duro 
é inflexible. El Espíritu Santo llenó toda la 
casa , todo el corazon, y todas las potencias 
de los verdaderos discípulos de Jesus. El 
espíritu del demonio tambien ocupa toda la 
casa: de aquellos en quienes reside, los agita, 
los posee, los atormenta, los pervierte, y 
los transporta á graves excesos para oponer- 
se al Espíritu de Dios. as | 

Punto 22 El Espíritu de Jesus es el 
corazon del Padre y del Hijo; y así Dios 
nos ha entregado su corazon enviándonos su 
Espíritu: ¿y aun le negarás el tuyo, ó le 
darás la mitad? ¿Qué comparacion entre el 
corazon de Dios y el tuyo? Dios mio, Sal- 
vador mio, ¡cuán suave €s vuestro Espfri- 
tu, y cuán áspero es el mio! ¡Ó qué santo, 
humilde , pacífico y puro es vuestro Espíri- 
tu! ¡y el mio qué perverso , soberbio, in- 
quieto , impuro y sensual ! 

Punto 32 O Espíritu Santo, Padre de 
los pobres , consolador de los afligidos , ve- 
nid y descended sabre nosotros. llustradnos 
Con vuestra luz; gobernadnos con vuestra 
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sabiduría ; santificadnos con vuestro amor; 
reanimadnos con vuestra gracia ; sostenednos 
con vuestra fortaleza; penetradnos con vues- 
tra uncion; adoptadnos por hijos vuestros 
con vuestra caridad ; pacificadnos con vues- 
tra presencia ; salvadmos con vuestra infinita 
misericordia , y elevadnos de la tierra al 
cielo, para que os alabemos , os bendigamos,, 
y 0s amemos por toda la eternidad. 


Spiritus est qui vivift- 
eat. Joan. c. 6. v. 64. 

Repleti sunt omnes spi- 
ritu Sancto. Act. C. 2, V. 4. 

Charitas Dei difusa est 
én cordibus nostris per 
Spiritum Sanctum y qui 
datus est nobis. Ad Rom. 
CS. V. S. 

Si quis autem Spiritum 
Christi non habet. kic non 
est ejus. Ad Rom. c, 8. 
v. 9. 

Quicumque enim Spiritu 
Dei cguntur y ti sunt filii 
Dei, 1b. v. 14. 


Si Spirity vivimas, spi- 
ritu et ambulemus, Ad 
Galat. C. 5. V. 25. 


El espíritu es el que de 
la vida. 

Y fueron todos llenos 
del Espíritu Santo. 

La caridad de Dios está 
difundida en nuestros co- 
razones por el Espíritu 
Santo ) que se nos ha da- 


Mas el que no tiene el 
Espíritu de Cristo, este 
tal no es de él. 


" Porque todos los que 


.sen movidos por el Espí- 


ritu de Dios, los tales 
son hijos de Dios. 

Si vivimos por espírituy 
endemos tambien por es- 
piritu. 
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Bara el Miércoles en la octava 
de Pentecostes. 


CONSIDER ACION. 


Sobre el amor de Dios. 


Punro 12 osos recibido el Espíritu 
Santo para amar á Dios, y se une con nos- 
otros por medio de la caridad. ¿Qué es ca- 
ridad ? Es un tesoro de méritos, que nos 
enriquece ; de gracia, que nos santifica ; de 
santidad , que nos perfecciona ; un tesero de 
paz , que nos hace felices. 

Quita y borra todos nuestros pecados; 
calma todas nuestras pasiones; produce to- 
das las virtudes; suaviza todas las penas; 
nos hace semejantes á Dios; en algun modo 
nos transforma en Dios, y hace que Dios 
sea todo nuestro, y que nosotros seamos 
tambien todos de Dios. 

Punto 22 ¿Cuáles son las propiedades 
de la caridad? No se busca á sí - misma; 
ama solo por amar; su amor es su placer 
y su recompensa ; es humilde , paciente , be- 
nigna y complaciente. No se mueve á ira; 
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tio se ensoberbece, ni se desdeña; no am- 
biciona , ni es envidiosa ; todo lo cree, todo 
lo espera , todo lo sobtelleva, y lo da todo. 
Juzga por estos efectos si tienes caridad. 

Punto 32 ¿Cuánta es la obligacion de 
la caridad? La mas grande, la mas estre- 
cha, y la mas indispensable que puede ha- 
ber. Debemos amar á Dios con toda la 
miente , no pensando sinó en Dios; con to- 
do el corazon, no. destando sinó á Dios; 
con todas las fuerzas, no trabajando sinó 
por Dios; y con toda el alma, no viviendo 
sinó por Dios. 

Dios mio y Señor mio; ¿por. e me 
maridais que os ame? ¿Puede haber mejor 
bien én el mundo que amaros? ¿Puede ha- 
ber peor mal que no aámaros? ¿Me podeis 
amenazar con mas enorme castigo que no 
amaros? ¿Y cómo se puede no amar á un 
Dios infinitamente bueno? ¿Un Dios que 
nos ama sin fin? ¿Un Dios que nos ama 
desde toda la eternidad ? ¿Un Dios que nos 
ama con tanta generosidad , ternura y cons- 
tancia?. ¿Un Dios siimamente santo: de: per- 
fecciones y bienes infinitos? ¿Un Pios que 

nos quiere hacer santos, reyes, felices, y 
Dioses como él, en cierta manera ? 


¿og 

Punto 42 ¡Y con todos estos motivos; 
Dios de bondad y yo no.os amo! no arde en: 
mi corazon ni una chispa de caridad; soy 
todo fuego con: las criaturas, y todo hielo 
para con vos; soy soberbio , impaciente, 
colérico , envidioso , murmurador', sensual y 
avaro. No creo , no espero, no sufro, no 
perdoño. ¿Cómo me he de salvar si no ten- 
go-caridad ? i 

Dios mio, ¡cuánto siento e preferi- 

do: á vos unas 'miserables criaturas ! ¡ Tarde 
os he amado, ó verdad antigua y siempre 
nueva ! ¡Qué pronto os he ofendido, ó bon- 
dad siempre amable y tan poco estimada ! 
No cesaré en adelante de alabaros , de ben- 
deciros y de.amaros , ó amor mio; os rue- 
go. que me quiteis la vida luego que dejare 
de amaros. 


Diliges Dominum Deum 
tuum ex toto corde tu0y 
et. in tota anima tua, ef 
in tota e tua. Mattb. 
C. 22. V. 37. 

Finis pracepti est cha= 
ritas de corde puro y ef 
conscientia bona , el "hide 
non ficta. l. ad Tim. C. 1. 
v. S. 

Charitas operit multitu= 
dinem peccatorum. L. Pet. 
€. 4. vo 8. 


Amarás al Señor tu Díos 
de todo tu corazon, y de 
toda tu alma, y de todo 
tu entendimiento. 


El fin del mandamiento 
es la caridad de corazon 
puro, y de buena con- 
ciencia, y de fe no fin- 
gida. 

La caridad cubre la mu- 
chedumbre de pecados. 
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Remittuntar ei peccata 
malta , quoniam  dilexit 
multum. Luc. C. 7. V- 47. 

Deus charitas est, el 
qui manet in charitate, in 
Deo manet , et Deus in e0. 
1. Joann. C. 4. V. 16. 

Hac est enim charitas 
Dei. ut mandata ejus cus- 
todiamus. 3. Joann. C. 3. 


v. 3. 

Qui habet mandata med 
el servat ea, ille est qui 
diligit me. Joann. C. 14» 
Y. 21. 


Perdonados le son sui 
muchos pecados y porque 
amó mucho. . : 

Dios es caridad, y quien 
permanece en caridad , en 
Dios permanece , y Dios- 
en él. 

Porque este es el amor 
de Dios, que guardemos 
sus mandamientos. il 


Quien tiene mis man- 
damientos , y los guarda, 
aquel es el que me ama. 
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Lara el Jueves en la octava 
de Tentecostes. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre “el fervor y la tibieza. 


Punto 1? Descendiendo el Espíritu San- 
to sobre los discípulos , de tibios los convir- 
tió en fervorosos, y de tímidos en alenta- 
dos y fuertes. El alma, que está llena del 
Espíritu Santo , no encuentra dificultad nin- 
guna en el servicio divino; corre, vuela, 
canta , trabaja , emprende hasta lo imposi- 
ble, no teniendo 4 cosa alguna por superior 
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£ sus fuerzas. Todo su gusto. es obrar mu- 
cho, ó padecer mucho.por Dios ; el Espíri- 
tu Santo no puede estar. ocioso en un al- 
ma; ó la pone en accion,. ó se retira. La 
vida consiste en el obrar; y así una alma, 
que está sin movimiento y.sin accion, que- 
da muerta, no está animada del Espíritu 
- Santo. 4 E 

- Punto 22 ¡Qué infeliz es una alma ti- 
bia! Ha perdido el gusto de Dios; vive 
privada de sus consolaciones ; se aparta de 
los caminos de la Providencia divina; peca 
sin temor y sin remordimiento; derramada 
siempre por defuera , no se atreve ú entrar 
dentro de sí misma. Está enferma, y no 
conoce sus, males ; miserable , y no conoce 
sus vicios; esclava, y se cree en libertad; 
abusa: de todos los remedios; desoye todas 
las inspiraciones ; muéstrase insensible 4 to-. 
das las impresiones de la gracia; deshonra 
la virtud ; desacredita la devocion , escanda- 
liza al prógimo , es gravosa ú las personas 
que viven en su compañía; contrista, por 
decirlo así, al Espíritu Santo; y en. cierta 
manera aflige el corazon del Señor ; le pro» 
- voca á vómito; le obliga á que le arroje 
de sí con violencia, para no volver jamás; 

TOM. ll, 30 
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así como yá n6 entra en el estómego lo qué 
una vez: se ha voiitado. | ES 
- Punto 3? * pNb me hallo! ya'en este dt 
tado? ¿Estoy fervoroso , Ó frio?! ¿Soy tódo 
de Dios:, ó solo á medias ? ¿Nome ha ari 
rojado , ó está pará atrojárme'de:bu corazon? 
¡ Qué perezoso: sóy''en el servicio «divino, y 
qué negligente en cumplir mis deberes! :Qué 
distraido en mis oracioñes! ¡Cuántas veces 
las dejo, ó las tengo de male gana, Ó me 
'son molestas !. ¡Qué poco mie aprovecho! No 
hágo períitericia , “y wiro con hortor la mor 
tificacion ; solo: piétiso en divertitme , y dar- 
ie: buéna bidá ;" soy" libre en el hablar, y 
Piimás guardo sileñicio soy delicado conmigo, 
y himió "ex mís* comodidades y 5 Ho quisiera 
contter pecados graves; ; mas ¡cuántos ve- 
tíialés cometo “sin escrúpulo ! * Vivo relajado, 
y no lo pienso; ya no soy , como ántes, 
Tervoroso ¿ lego debo temer ton razon , que 
soy tibio, “y que Jests me Comience á vo- 
snitar de su boca. | 
divino El y ¡Cómo 'os des- 
agrado y afigó! ¡No me votniteis: todavía, 
ús ruego! ; ¡No' mé aparteis vuestro Santo 
Espíritu, no mé priveis de tuestro amor! 
Despedidme , s así- os place, de nEstrO pa- 
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raíso; pero no me arrojeis de-vnestra cora- 
zon ; retirad todos los - bienes, que. habeig 
concedido á mi alma ;-mas conserve yo vues- 
tra gracia , y vuestro amor. ¡Ah! todavía 
mo he caido en el estado de tibieza ; porque 
me parece que temo mas vuestro enojo, 
que todas las penas del infierno , y estoy re» 
suelto á. caminar con sudor hácia mi Aa 
feccion. 

Alma mia , ci de dóndo' Ls 
caido ; recobra tu fervor; si no te corripes 
pronto , se apartará tu: candelero, y: en su 
lugar se: pondrá un otro. Jesus ya á sachtW 
te de su corazón, y acaso nunca volverás é 
entrar. Haz penitencia de lo pasado, y 6h 
adelante: trabaja con más 'actividad «em tu 
perfección. Vuelve á tus devociones , y” guér: 
date bien de dejarlas por'ningun pretexto. * 

Las palabras de “la Escritura están 

al fin de la da Sábado apra 
"EMO. de 


“3 


ES 
21 ES 
«Lara el Viernes en A octava. 
sai E de Pentecostes. 


CONSIDERACIÓN. 


a Sobre la relajacion, E 

Puyro 1? N o nos entibiemos en el ser- 
micio de Dios; qué en este munde no esta- 
mos. sinó. para amarle y servirle; y esta es 
nuestra única ocupacion. Las razones qué 
nos. ebligan á servirle un dia, nos obligan a 
dervirle siempre. ¿Y qué? ¿dependes hoy 
do Dios ménos, de.lo que dependias ayer? 
¿Por ¡ventura hoy ya no eres criatura suya? 
¿Estás dispensado de honrarle , de :orarle, 
de amarle, y de tributarle tus obsequios 1 
¿Acaso Jesus te: ha, rescatado solo. por algun 
tiempo? ¿Qué..no quieres reconocerle ya 
por tu Salvador y Redentor? Pues ¿por qué 
te enfrias y aflojas en su servicio ? 

Punto 22 Cuanto mas entras en edad, 
mas obligado estás á servir á Dios, porque 
sus beneficios van en aumento con tus años. 
Sí le estás obligado por la vida que te ha 
dado , ¿cuánto mas lo debes estar porque te: 
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la conserva tanto tiempo? Recapacita todas 
las gracias que te ha concedido desde ' que 
estás en el mundo; los peligros de qúé té 
ha librado ; los ls de que te ha preser+ 
vado ; los bienes con que te ha favorecido; 
y. confesarás' que eres un deudor insolventes 
y que no puedes pagar tantas deudas. Pues 
¿en qué consiste que te vas relajando , como 
si nada debjieras 4 Dios? 
Punto 32 Segun van pasando los 7 
te acercas á lg muerte y á la eternidad ; y 
así es preciso que trabajes: con mas fervor. 
¿Quién debe mas pensar en las cuentas que | 
el que. se halla cerca, de rendirlas? Todos 
los cuerpos redoblan su movimiento á medi- 
da que se aproximan á su centro; y así de- 
hes tambien aumentar el fervor segun te 
vayas acercando á tu: fin. ¿Qué remordi- 
, miento tendrás á la hora de la muerte de 
no haber trabajado cuanto has podido? Pe- 
dirás tiempo y no le tendrás ; querrás ha- 
cer el bien y ya nó podrás hacerle, 
Afanémonos , pues, ahorá que tenemos 
tiempo ; sirvamos á Dios miéntras nos dura 
_la vida; porque podemos morir muy pron- 
to. Álma mia, bendice á tu Señor, y no te 
canses jamás de servirle , ya que Dios no sa 
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cansa de hacerte bien. Te ama desde toda 
la-etesnidad ; te ama, toda tu vida; mo hay 
momento en que no te colme de beneficios; 
pues no. pase tampoco un instante en que 
mo le muestres tu reconocimiento. Jesus es 
el mismo ayer que hoy; procura, pugs, ser 
tambien el mismo, en todo. es 3 y no 
seas, mudable' jamás. ;  .. 

Las palabras de. la Escritura : 'están 
al fin de la consideracion siguiente, ,- 
3 a eo 
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:- Lara el Sábado en: la octava 
de - de Pesttecoster. | i 


el CONSIDERACIÓN. 


Sobre las causas - dN nuestra relejacio 

Punro 1? L. primera causa, esla cor- 
zupcion de la. naturaleza , que inficionada 
por el pecado, se inclina siempre al mal. 
Es como la pesa de yn relox, que no para 
de.bajar, y que se ha de subir todos. los 
dias; es como un árbol, que prendiendo las 
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raices en tierra , y rola, FeR por. mas ua 
se corte. ad 
Punro 29, EN no .caysa son 108 
hábitos viciosos, que hemos contraido., con 
que crece ,;y s6 fomenta, la :inelinacion que, 
tieme al mal Ja maturaleza, ¡Eprrempida. Sin- 
tiendo David el: peso de spa. pecados , lamen» - 
táhase á Dios diciendo : Dios mio, mis pe- 
cados me agobian como, pesada carga, que 
tengo sobre má; estoy miserable, y encon > 
gido sobre manera; y apénas puedo levar» 
tar.los ojos al cielo. ¿Sientes tú este mis- 
mo peso? Dios mio, mis iniquidades son 
como unos torrentes, que me arrastran á 
nuevos pecados. Hace diez y oche años, que 
el demonio me tiene atado como. á aquella. 
pobre muger del Evangelio, :Ó. divino Sal. 
vador.! romped estas naldibas cadenas , que 
me tienen esclavo del pecado, para que 08, 
sacrifique una hostia de alabanza. nl 
—Punro 3? . La tercera causa es el demo, 
nio, que nos tienta sin cesar, y que encon» 
tfamos por tedas partes. Nos arma asechang 
zas 5 introduce la obscuridad en. nuestro ,en-. 
tendimiento : el. tedio y la tristeza en mues-, 
tro corazon; la rebelion en nuestras pasion 


nes ; la debilidad. y languldfs qn todas muss 
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“tras potencias. “Diós le permite que: 'nos tiente 
para probar nuestra fidelidad , para reparar 
nuestros desdrileñés; “y faltas “paéadas , para 
aumentar nuestro Mérito, pará' “darnos á cono=" 
cer' nuestra'débiMidad, y "para obligarnos á 
recurrir á su patétnal amor. ¡OrSeñor" me há” 
beis probádo , y: ríe” conoceis bien ;' sóls testi- 
go de mis miseriós 3 tened cómpation de mé.' 

Punto 42 ' La aa tausa de nuestra 
relajacion en el servicio. de Dioy', “es ima se- 
creta presunción de nosotros misinos, y 'una: 
falsa seguridad de nuestra salvacion con el 
pretexto de que ya no caemos 'en pecados 
graves. Creemos haber trabajado bastante, 
y dejamos de' lás':manos las armas de la pe- 
nitencia , como si'no las necesitásemos. ¿No 
es esta la cars de tu tibieza? ¿No eres ya 
de aquellos que dicen: bastante mé he afá- 
nado, ya puedo descansar? ¿Quién te ha 
dicho que estás en gracia de: Dios? ¿Qué 
seguridad tienes de perseverar hasta lá muer- 
te? ¿Cuántos , como dice la Estritura , ha- 
bian puesto su nido en las estrellas, y por 
su orgullo 'han “caido en los abismos ? ¿No 
sabes tú que'en el camino del Señor es re- 
troceder el-no ir adelante ,' y llega á ser 
peor el que mo procura ser mas perfecto ? 


b 
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Seguramente estás muerto, si no te crees 
enfermo ; y perdido , si nó temes perderte. 
- -Punro 5% - La última «causa de nuestrá 
yelajacion es una grande ligereza de espíritu, 
una continua disipacion del orazon , una 
aficion á la vida apacible, y una aversion 
á- todo: lo: que se -opone á muestro natural; 
con que se dejan insensiblemente' las bue- 
mas resoluciones , y los egercicios “acostum- 
brados de piedad; ya no se hace peniten- 
cia ,. y se abandona enteramente 'el uso de 
la Oracion... 20. “ ...... o. 

Punto 62 ¿Te hallas en este estado ? 
¿No es cierto que ántes estabas mas fervo- 
roso? ¿Cómo es que no te mortificas como 
entónces? Dices que esta vida es harto tris- 
te é ingrata. Luego el Hijo de Dioz nos ha 
engañado cuando nos ha dicho, que su yu- 
go es suave, y su carga ligera. ¡O desgra- 
ciada el alma , que apartándose de Dios, 
cree hallar reposo en las criaturas! Señor, 
yo no le he hallado, así no os abandona- 
ré jamás. | 


Admoneo te ut resuscites Te amonesto que avives 
gratiam Dei, qua est in la gracia de Dios, que 
de per impositiomem ma- hay en ti por la imposi- 
só e Jl. ad Tim. cion de mis manos. 

e U Vo. 0 
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Habeo adversum le, 
quod charitatem fúam pri- 


mom religuisti.. Apoc. C. 


2. Y, 4. 


"Beati qui esuriunt- et 


sitiunt justitiam : quo» 
niam ipsi satúrabuitar. 
Matth. c. 5. v: 6. - 
Nemo mittens manune 
suam ad aratrum y el res- 
piciens retro, eptus: esi 
regago Dei. Luc. s 9 
v. 62. : 

Cum concert ho- 
mo tunc incipiet. Ecel. c> 
18. v. 6. , 

Et dixi;z nunc co 
hac mutatio dextere 
e£lsi. Ps. 76. V. Io 


Tengo contra ti, que 
hás dejado tu Pruners ca- 
ridad. E de y 


Bienaventurados los que 
han hambre y sed de jus- 
ticia , porque ellos ca 
hartos... . 

Ninguno que pone su 
mano en el arado s y mi= 


ra atrás , es apto. para el 


reyno de, Dios, 


á Ñ i 


Cuando. el. hombre hu» 
biere acabado y entónces 


: COMEnz 
Y dije; “ahora comien- 
zo : de la diestra del Al- 


tísimo es esta mudanza. - 
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. CONSIDERACIONES CRISTIANAS 


PARA LAS FIESTAS DE LOS SANTOS 

DESDE EL MIÉRCOLES DE CENIZA 

"HASTA EL DOMINGO DE LA SAN- 
" TÍSIMA TRINIDAD; ' 


Para la Fiesta de S. Matías Apóstol, 
el 4 á de Hebrero... 


CONSIDERACIÓN. 


ió la eleccion de este Santo para el 
Apostolado. 


Estando congregados los Apóstoles con los 
Discípulos, que eran 'en número de cerca 
de ciento y veinte, para elegir un Apóstol 
en lugar de Judas , pusieron la mira en 
Josef, llamado Bársabas, por sobrenombre 
el Justo, y en Matías ; y habiéndose puesto 
en oracion, cayó la suerte sobre Matías, 
que fue asociado á los once Apóstoles. Esta 
es en compendio la historia de la eleccion 
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de S. Matías, sacada del capítulo punteo 
de los Hechos de los Apóstoles. 

Punto 12 Dios ha destinado desde la 
eternidad un cierto número de puestos en el 
cielo para los predestinados , y luego que es- 
tén ocmpados se acabará el mundo. Quiere sal- 
var á toldos los hombres , sin impedirles su 
libertad ; y así se puede decir, que cada uno 
tiene su lugar en el paraíso, y preparada 
su corona, que solo perderá por su culpa. 

La voluntad de Dios siempre se cum- 
ple; y conocz á los que ha escogido. Aun- 
que designa á todos para la gloria del pa- 
raíso , quedarán excluiilos muchos por culpa 
suya, y los substituirán otros para comple- 
tar el número de los predestinados ; á-la 
manera que cundo en la edificacion falta 
una piedra, el arquitecto pone otra en su 
lugar; y cuando se obstruye el cauce de um 
rio, lleva sus corrientes á otra parte. 

Punto 22 Cusndo uno cae, otro se le- 
vanta ; cuando uno se pierde, otro se salva; 
cuando alguno falta al convite, le substitu- 
ye otro; cuando uno deja su puesto, -otro 
de ocupa, y de sucede. Así los hombres en- 
traron en lugar de los Ángeles ; Set, hijo 
de Adan, en el de Caín, su euálnos Da- 


317 

wid en el de Saúl ;  Estér en el de Vasthi; 
S. Matías en el de Judas; y los gentiles en 
el de los hebreos. Cuando el mar se aparta 
en un país, se entra en otro; euando una 
nacion abandona la fe, otra la abraza. ; 
Judas! ¡cuán espantosa es tu caida! ¡ Ó San 
Matías! ¡cómo me consuela E elec- 
cion! Me consuelo cuando pienso que acaso 
Dios me ha substituide á etro, que habrá 
faltado; mas tiemblo cuando considero que 
si soy infiel y perezoso , acaso Dios colocará 
á. otro en mi lugar. Habia cuarenía coronas 
para los cuarenta mártires sumergidos en 
atquel estanque de hielo, le faltó la constan- 
cia 4; uno de ellos, y arrojóse en su lugar 
el centinela, y alcanzó aquella corona que 
estaba prepares para el otro. . . 

Punto 3? Dios mío: ¿qué será de mí? 
¿Perseveraré hasta la muerte ?. Ya no lo sé; 

mas este pensamiento me hace temblar. 
- ¿Pnedo yo perseverar? Sí, la fe me lo ase- 
gura; y me menda que crea, que Dios tie- 
ne :una voluntad sincera de salvarme ; mas 
para salvarme quiere tambien la mia. Dios 
me dispensa todas las gracias necesarias para 
comenzar , para proseguir, y para perfeccio- 
nar la obra de mi salvacion; su divino Hijo 
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ha muerto por mí; me ama con ternura ; y 
si me condeno, yo solo tendré la culpa de 
mi condenacion. Esto €s loque me consuela 
y me hace esperar. 

¡Oh! si mi salvacion solamente der 
diese de Dios, viviria tranquilo y sosegado; 
pero dependiendo tambien de mí , mucho 
temo, y Casi desesperó. ¡Ó J esus Salvador 
mio! cumplid vuestro nombre , y conceded- 
me la gracia de que yo sea del número de 
los salvos. ¡Ah! ¡cuánto tiempo os estoy 
ofendiendo y abusando 'de vuestras gracias? 
¡ Cuán tibio'soy y relajado; cuán frio y. vas 
cilante en' vuéstro servicio | No me-vomiteis 
aun dé: vuestro corazon , como á aquella al- 
ma tibia del Apocalipsis: no aparteis :todá- 
vía mi candelero -de' sú' lugar. Voy á :d9> 
menzar deveras desde:ahorá Á serviros':: sí, 
lo digo,' y lo prometo ;-'estoy iresuelto á tra- 
bajar con férvor en la obra de mi salvación; 
quiero háter la guerra '4'mis pasiones , y 
pelear con “tanto esfuerzo y : fidelidad ¿que 
imerezca 'subit al trono, que me-habeis pre» 
parado, y recibir la corona que me habeis 
merecido y destinado por vuestra gracia. 
| Vírgen Santísima, -no. se ha dicho, ni 

se dirá jamás, que uno de vuestros verda- 
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deros siervos se. haya condenado. Esto me 
:Hena de confianza , y me: hace esperar la 
salvacion 5 porque sabeis que mueho tiempo 
os sirvo, y me habeis hecho el honor de 
recibirme' entre vuestros. hijos. ¿Qué puedo 
ya temer? ¡ Ah! que or vuestro ser- 
vicio; y Entónees soy perdido. Madre de 
mnisericordía , sea yo siempre vuestro sierva, 
vuestro hijo ;' conservadme toda mi vida ba- 


jo .de «vuestra. petección: 
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Ecce servus mens. sus- 
eipiam eum; electus mesas 
complacuit sibi imillocagi- 
ma mea: dedi spiritum 
gneum super eum. 1s. c. 
A. Y. 1. 

Tun Domine y gui. cord 
nosti omnium y ostemdey 
quem elegeris ex his duó- 
Dus unum , accipere locum 
ministerió hujus , es apos- 
tolatus , de quo, AñAVari- 
cats est Judas, us abire? 
docum suum. Act. .C. 1. 
V. 23. AS 

Tunc constanter Paulus 
et Barnabas dixerunt, vo- 
bis oportebat primum lo- 
qui verbum Dei: sed quo- 
niam repellistis illud y et 
indignos ves judicatis eter- 
ne vite y ecce convertimur 
ud gentes. Act. C. 13. v: 


He aquí mi siervo , le 
ampararé : mi escogido, 
mi almes+tuvo su compla- 
cencia en él: sobre él pu- 
se mi espíritu. 


Tás Señor, que cono- 
.Ces los corazones de todos, 
muéstranos de estos dos 
cuál has escogido , para 
que tome el lugar de este 
ministerior y Apostolado, 
del cual por su prevari- 
cacion cayó Judas para ir 
á su lugar. 

Entónces Pablo y Ber- 
nabé Jes dijeron con fir- 
meza: Áá vosotros conve- 
nia, que se hablase pri- 
mero la palabra de Dios: 
mas porque la ee 
y os juzgais indignos 
Ja vida eterna , desde ame 
punto nos volvemos á les 


- « gentiles. 
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,Conteret multos et-innu- 
hierabiles , es stare faciet 
lios pro is. Job C. 34- 


V. 24. 
" Ecce venio cito: tene 
quod habes , ul nemo acci- 


fiat coronam tuam. Apoc. 
€. 3. V. 1. 

Habeo adversum te quod 
charitatem tuam primam 
reliquisti. Memor esto ¿ta- 
que unde excideris : et 
age penitentiam > et pri- 
1n4 opera fac: sin autem, 
venio tibi, et movebo can- 
delabrum tuum de loco 


Él desmennzará 4 una 
moltitud ínmumerable, y 
hará estár á otros en su 
lugar. 

- Mira, que vengo luego: 
paar: lo que tienes, pa- 

ra que ninguno tome tu 
Corona. - . 

Mas tengo- contra ti, 
que has dejado tu prime- 
ra caridad. Acuérdate pues 
de donde has caido: y ar- 
repiéntete , y haz las pri- 
meras obras : porque sinó 
vengo á ti, y moveré tu 
candelero «de sn lugar, si 
no te corrigieres. 


suo, nisi penitentiam ege- 
ris, Ib. C. 2. Y. 4- 


OS 


- Lara la , Fica de S. Tosef , el 5 
de Marzo... 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre su dignidad y felíz suerte, y la 
Ñ santidad de su vida. 

. Punto 1? San Josef es el Padre putati- 
vo de Jesucristo, el Esposo de María Vír= 
gen, y un Hombre justo. Es el Padre de 
un Dios, admira su grandeza ; es el Esposo 
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de María Virgen ; admira su dicha, es Jusa 
to, admira su santidad. 

Punto 22 S. Josef es Padre de Jesus, 
no por naturaleza, sinó por adopcion, por 
educacion y por redencion. Por adopcion, 
habiéndole tomado por su Hijo en falta de 
sucesion ¿ que no queria ; por educacion, 
alimenténdole, y cuidando de él con tanto 
esmero ; por redencion , habiendo pagado en 
el. templo el precio de su rescate. Siendo 
Padre de Jesus, es en la tierra la imágen 
del Padre Eterno ; representa su persona , y 
posee en cierta manera su autoridad ; es su 
lugarteniente y substituto , y de algun medo 
participa de su paternidad divina; pues en 
el Evangelio es llamado el Padre de Jesus. 
Es tambien su Tutor, su Preceptor y su 
Salvador. Su Tutor , porque le cuidó y guar: 
dó hasta la juventud , haciendo el oficio de 
Padre; su Preceptor; porque le instruyó; 
y su Salvador , por haberle salvado la vida, 
que Herodes queria quitarle. | 

Punto 32 ¡Ah! ha salvado á este su 
querido Hijo de las manos de aquel cruel 
y bárbaro rey; empero no ha podido, por 
decirlo así , salvarle de tus manos. ¡ Cuántas 
veces, como hijo, y ministro de Herodes, 

TOM, ll. 21 
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has hecho morir á Jesus en tu corazon h 
¡Qué afliccion no has causado á S. Josef! 
¿No eres mas cruel y malvado que aquel 
rey que mo le conocia , como tú le conoces; 
que no le estaba tan obligado como tú le 
estás; y que intentó, sin llegar á egecutar, 
el designio que tú pones por obra ? 

Punto 42 Si la calidad de Padre de 
Jesus hace la grandeza de S. Josef, la de 
Esposo de María le constituye venturoso) 
porque le establece ste cabeza, y su Señor, 
con el derecho de mandar; y María, aun- 
que Madre de Dios , queda obligada á obe- 
decerle, sujetándose á su voluntad. Mas en- 
tre todos los hombres debe considerarse el 
mas felíz, porque siendo su Esposa María, 
es tambien suyo el fruto divino, que llevó 
en sus purísimas entrañas; y todos sus tl- 
tulos , privilegios y grandezas , Como la Rey- 
ma de los Angeles y de los hombres , tam» 
bien le corresponden bajo cierto aspecto. 

Punto 52 Empero la mayor ventura 
- que recibió S. Josef de esta divina alianza, 
es el estar elevado £ un grado excelso de 
santidad, para ser semejante á su Esposa. 
Porque siendo Dios el autor de este matri- 
¿uonio , hubo de ser perfecto; y para que . 
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un matrimonio sea perfecto , requiere igual= 
dad y semejanza en los consortes. Siendo, 
pues , María, la mas santa de todas las 
eriaturas, puede decirse, que despues de 
ella fue el mas santo su Esposo S. Josef. 
¡Cuán provechosa no era para este Santo 
Esposo la conversacion y trato continuo con 
una Esposa tan Santa! ¡Qué gracias no le 
alcanzaba , estando tan obligada á amarle, 
y debiéndole su hoñor, su quietud y su 
vida! Mas ¿qué obligaciones no le debemos ' 
nosotros por los servicios que prestó á Jesus 
y 4 María? Admira, pues, la grandeza y 
la dicha de este Santo; pero no te olvides 
de imitar sus virtudes, que le han hecho 
un honmibre tan justo y tan santo. | 

Punro 62 $S. Lucas le llama un hom- 
bre justo , con aquella justicia universal que 
comprende todas las virtudes. Dos cosas son ' 
necesarias para ser justo y santo ; recibir 
muchas gracias , y cooperar á ellas con fide- 
lidad. ¿Quién debe haber recibido mas gra=' 
cias que aquel que se halla tan cerca del' 
principio de la gracia, y á quien Dios desig- 
mó y confió funciones tan importantes y ho-' 
noríficas? ¿Qué sabiduría no debia tener 
para instruir , por decirlo así, á un Dior, 
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y, para gobernar su familia? ¿ ¿ Qué santidad: 
para tratar, comer y conversar familiarmen-. 
te con un Dios ? ¿Qué obediencia para nO. 
apartarse nunca de su santa voluntad? ¿Qué 
pureza para pasar su vida en cómpañía de. 
la mas pura de todas las vírgenes? Si Jesus. 
al morir encomendó su Madre á S. Juan, 
porque era vírgen, ¿puede dudarse que no 
fuese tambicn S. Josef, habiéndole confiado 
Dios la Madre de su Hijo, cuando estaba. 
en la flor de su edad y en su juventud ? 
Punto 72 Guande dicha es haber reci- 
bido gracias ¡nuy singulares ; 5 pero es un. 
grande mérito haber cooperado fielmente co- 
mo hizo $. Josef. Admira su fe en creer 
como dice el Angel, que el Niño que su 
Espose habia concebido , era, fruto del Es- 
píritu, Santo. Admira su obediencia en po- - 
nerse, sin dilacion en camino para Egipto; 
sin discurrir sobre lo que le mandaban , sin, 
representar la dificultad , sin pedir dilacio- 
mes, y sin informarse del tiempo que duraria 
su expatriacion. Admira su union con Dios; 
y. la, conformidad, con su voluntad divina; . 
porque , como dice S. Lucas, Jesus estaba | 
sujeto “al Padre Y á la Madre ; y 4 mas, co- 
mo Je declara él mismo ; el Hijo de Dios. 
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hacia siempre la voluntad de su Padres Luo: 
go la voluntad de 5. Josef siempre estuvo 
conforme con la de Dios. ¡ Qué humildad 
para una persona de sangre real emplearse 
en el oficio de carpintero ,. manteniéndose 
“siempre tranquilo en medio de los mas eno- 
josos acontecimientos ! ¡Qué mansedumbre 
no deslizarse en ninguna . palabra de ofensa 
contra la Santísima Virgen, cuando la ob- 
servó en cinta , ántes de saber que habia 
concebido por el Espíritu Santo ! ; Qué si- 
lencio , qué paz, qué ynion del corazon. y 
del entendimiento con Dios , en continua 
oracion! ¡Qué paciencia en medio de. tantos 
trabajos que sufrió ! ¡de tantos peligros 
que se le ofrecieron! ¡de tantas turbaciones 
que le agitaron! ¡ de tantos enemigos que 
le persiguieron ! Pero ¡qué amor haber ali- 
mentado con el sudor de su frente al Hijo 
y á4 la Madre de un Dios, y haber conser- 
vado á entrambos la vida! ¡Qué miseri- 
cordia haberles asistido en su extrema ne» 
cesidad ! | 

 Puwto 82 ¡Ó grande Patriarca de la 
Ley de gracia! ;Ó el mas glorioso de todos 
los Padres! :Ó el mas felíz de todos' los 
Esposos ! ; Ó el mas justo de todos los hom» 
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bres! ¡Cuánto me alegro de vuestrá dicha, 
grandeza y santidad ! ¡Qué júbilo siento 
. cuando contemplo vuestras virtudes ! ¡ Cuán- 
ta es mi confusion cuando considero mis vi- 
cios! ¡Vos sois un hombre justo, vuestra 
justicia comprende todas las virtudes; yo 
soy malvado, y mi iniquidad contiene to- 
dos los crímenes! No tengo fe, ni esperan- 
za, ni caridad , ni obediencia, ni paciencia, 
mi mansedumbre , ni resignacion á la volun- 
tad divina. ¿Cuándo se podrá decir de mí, 
que soy un hombre justo, que tributo á 
Dios el honor que le corresponde ; que ten- 
go con el prógimo la caridad que debo; y 
que prefiero mi salvacion á todos los bienes 
de la tierra? 

Punto 92 Invoca á S. Josef , alma 
cristiana , porque alcanza todo lo que pide. 
¿Jesus negará cosa alguna á un Padre que 
le ha prestado tan grandes servicios? ¿Que 
le ha alimentado con tanto afan, cuando 
era pobre ? ¿Que le ha vestido cuando esta- 
ba desnudo? ¿Que le ha proporcionado al- 
bergue cuando se hallaba peregrino? ¿Que 
le ha defendido cuando le perseguian? ¿Que 
le ha salvado la vida cuando le buscaban 
para hacerle morir? Pídele francamente cuan- 
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to necesites, en especial la gracia de morir 
como él , en los brazos de Jesus y de María. 
¡Oh! ¡que muera yo con la muerte de los 
justos , y mi fin será semejante al suyo! 

Punto 10. Para lograr de S. Josef lo 
que deseas, procura hacer lo que él hizo. 
Salvó la vida al Hijo de Dios, perseguido 
de muerte por Herodes ; mo conspires con 
Herodes para quitar la vida 4 este divino 
Niño, ni en tu corazon, ni en el de tu 
prógimo. Ha alimentado Á Jesus en su pro- 
pia persona 5 aliméntale tú en la persona de 
los pobres. Mas mérito hay, dice S. Juan 
Crisóstomo , en alimentar ahora al Hijo de 
Dios, oculto bajo la figura de un pobre, 
que si se. nos presentase en su propia perso- 
na ; porque realzan esta accion la fe, la es- 
peranza y la caridad. yy Y quién podria ne- 
gar la limosna á Jesucristo, si se presentase 
en su propia persona? ¡Cuán yenturoso soy 
en poder adoptarme 4 Jesus por hijo mio, 
haciéndome su padre nutricio ; hospedarle 
en mi casa, darle de comer y vestir, con- . 
solarle y asistirle! Cuanto hiciereis por el 
último de los mios, lo tengo como si la 


hicierais conmigo; y os lo recompensaré en, 
el dia del juicio. 


_ 398 
COMPENDIO 


de la consideracion sobre 8, Josef. 


$3 


Punto 19 S. Josef es el Padre nutricia 
de Jesucristo ; el Esposo de la Vírgen María; 
el Varon justo. Es el Padre de un Dios; 
admira su grandeza; Esposo de la Madre 
de un Dios; admira su dicha; es Justo; 
admira' su santidad. 8, Josef es Padre de 
Jesus, luego en la'tierra es la imágen de 
Dios Padre, su lugarteniente , que represen- 
ta su persoría, posee su autoridad, partici- 
pa en cierta manera de la paternidad divi- 
ma ; porque bien que no sea Padre de Jesus 
por naturaleza , lo es no obstante por adop- 
cion, por educacion y por -redencion ; 'ha- 
hiendo pagado su rescate , y salvado la vida. 
Es su Tutor.,. pues le ha cuidado en su in- 
fancia ;-su Preceptor , instruyéndole; su Ayo, 
educándole ; y su Salvador , habiéndole con“ 
servado la vida. Salvó 4 su amado Hijo de 
Jas manos de Herodes , y no ha podido, por 
decirlo así, librarle de las tuyas. ¿Cuántas 
yeces le has hecho morir, -hijo- y ministra 
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dde Herodes? ¿Qué aflicciones has causado 4 
un tan buen Padre? AR: 

Punto 22 Siendo S. Josef Esposo de la 
Santísima Virgen, y Dios el autor de este 
matrimonio , no se puede dudar, que era 
perfecto, y enteramente semejante 4 María. 
Josef tenia derecho de mandarle, y María 
estaba obligada á obedecerle; era dueño de 
todos sus bienes, y tambien de Jesus, que 
pertenecia á María, ¿A cuánto le está reco- 
nocida la Santísima Vírgen, habiéndole pre- 
- 'servado el honor y la vida, y mantenido 
con el trabajo de sus manos? ¿Mas cómo le 
mostraremos nuestra gratitud por tantos ser- . 
vicios como ha prestado á Jesus y 4 María? 
- Punto 32 $, Josef era un hombre jusr 
“to, con aquella justicia general que contiene 
todas las virtudes; y tú ercs un hombre 
“malo , con aquella malicia que abraza todos 
los vicios. Ha recibido - muchas gracias de 
¿ios , ya para egercer tan altos empleos , ya 
porque despues de María, no habia otro 
mas próximo. al principio de la gracia. No 
te quejes de la gracia que te falta ; la tienés 
para cumplir tus obligaciones » y la tendrias 
¿mas abundante , si te acercases con mas Ada 
cuencia á Jesucristo por Ja comunion, -- 
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La gracia no te falta, ántes bien eres 


tá quien faltas á la gracia, pues mo coope- 
ras como Josef. Imita su fe, su humildad, 
su obediencia, su pureza, su caridad, su 
continua union con Dios, su conformidad 
con la voluntad divina, su silencio y su pa- 
ciencia. Sobre todo , alimenta , como él hizo, 
á Jesus en la persona de los pobres. En to- 
das tus necesidades acude á Josef; su Hijo 
le mira con grande distincion en el cielo; 
¿podrá negar cosa alguna á su Padre, y á 
un Padre como S. Josef? Pídele la gracia 
de morir, como él, en los brazos de Jesus 


y de María, 


Pascitur inter  lilia, 
Cant. c. 2. v, 16, 

Pariet autem filium , ef 
vocabis nomen ejus Jesum. 
Matth. C. 1. v, 21, 

Ipse invocabit me: Pa- 
- ter meus es tu: Deus meus, 
et susceptor sulutis mer. 
Ps. 88. v. 27. 

* Vir fidelis multum lau- 
Aabitur. Prov. c. 28. y. 20, 

Quibus ille respondit: 
4te ad Joseph. Gen. £. 41. 
V. $5. 

Amen dico vobis: quam- 
dis fecistis uni ex his 
Sratribus meis. minimís, 
mihi fecistis. Matth. c. 
295. Y. 40. 


_Apacienta entre los li- 
rios. 

Parirá un hijo, y lla 
marás su nombre Jesus. 


Él me invocará: Tú eres 
mi Padre: Dios mio, y 
amparador de mi salud. 


El varon fiel será mup 
alabado. 

A los cuales él respon= 
dió: Id á Josef. 


En verdad os digo, que 
en cuanto lo hicisteis é 
uno de estos mis herma- 
nos menores y á mí lo hi- 
cisteis 
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Paro la Fiesta de $. Dio , el At 
de Marzo. 


CONSIDER ACION. 


Sobre sus virtudes y meritos. 


Punto 19 E, el momento mismo en 
que murió S. Benito, su discípulo S. Mau- 
ro, que estaba en Francia, vió como un ca- 
mino muy brillante y adornado , y un hom- 
bre, que le dijo: Este es el camino por 
donde Benito, siervo y amigo de Dios, ha 
subido al cielo. Observa atentamente este 
camino ; considera su principio, su medio y 
su fin; y si quieres ir al cielo , camina por 
las huellas de este grande Patriarca, así como 
él ha seguido las de Jesucristo. Considera 
sus combates y sus victorias, y lo que ha 
obrado y sufrido por Dios. 

Hallábase S. Benito estudiando en Ro- 
¡ma , y no pudiendo tolerar la yida y los dis- 
cursos licenciosos de sus compañeros , aban- 
donó su patria, parientes y bienes, y se 
retiró al desierto; en donde no comia mas, 
que un poco de pan que le traía un buen 
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religioso. Admira la conducta de Dios com 
este jóven. Como queria hacerle un' grande 
Patriarca, le saca, como á Abrahan, de su 
país, y de entre los suyos ; le oculta por 
algun tiempo bajo del celemin, para colo- 
carle despues sobre el candelero ; llámale á 
la soledad, para hablarle al corazon, y la- 
brarle con sus propias manos. Estos son los 
primeros pasos que es necesario andar para 
ir á Dios, y llegar á ser un grande santo. 
Preciso es huir del mundo y apartarse de 
las conversaciones peligrosas: preciso es in- 
ternarse en las tres soledades, del cuerpo, 
del entendimiento y del corazon ; preciso es 
conversar mucho con Dios; y poco con los 
hombres ; preciso es olvidarse de nuestros 
allegados, y de todo lo" que amamos ; y es 
preciso en fin sepultarse vivo en las sombras 
de la muerte, esto es, en las tinieblas de 
una “vida pobre , obscura , despreciada y 
desconocida. 

Punto 22 Hijo, dice el Sabio, cuando 
te llegues al servicio de Dios, está firme 
en justicia y en temor, y prepara tu al- 
ma á:la tentacion. Este es el segundo pa- 
so ó diligencia necesaria para encaminarse . 
áú Dios. Conviene que nos. preparemos para 
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el combate , y-.que, sosterigamos Con. un va 
lor intrépido todos .los asaltos, que el de 
amonio ¿ el mundo .y. la carne, dan.á la vie= 
tud en sus principios. ¡O Dios mio! ;qué. 
porfiados y qué felices fucron los que sostur. 
yo vuestro siervo.S. Benito! El demonio de 
representaba las delicias de la via, que de- 
jaba en el mundo ; y las rigorosas asperezas 
de la que habia. abrazado. El mundo le des- 
cubria todos .sys alicientes ; la carne movia 
una guerífa continua á su €spíritu;. y sus, 
tentaciones eran tan violentas, que: para no, 
rendirse vióse.obligado ¿4 revolverse desnudo 
entre. las espinas. La sangre, que salió de 
21 ,cuerpo , apagó. el fuego de la concupis- 
cencia ; y las espinas , que le hirieron , em- 
botaron enteramente el estimulo de la carne, 
que.de-noche y de: dia le atormentaba. 

-.Pynro 32 No te maravilles. de que seas 
tentado , pues tambien lo fueron los Santos; 
asómbrete mas bien tu cobardía, y que mo 
resistes como ellos á las tentaciones. ¿Qué 
esfuerzos haces para no rendirte ? ¿Qué ar- 
mas tomas para contrarestar á tus enemi- 
gos?. ¿Recurres , como S. Benito, á la ora-. 
cion; á los ayunos, y á la penitencia ? ¿Has 
derramado sangre pomo él? ¿Dónde están 
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las llagas que has hecho én tu cuerpo? ¡Ah! 
que no temiendo causarlas á tu alma, no 
le haces ninguna á tu cuerpo; al contrario, 
te esmeras en comiplacerla , alimentarla bien 
y contentarla. No es de admirar que tanto 
te importune. ¡Cuánto importa vencerse una 
vez con resolticion ! Mas aprovecharás y ade- 
lantarás com una accion heroyca. , que con 
cien victorias fáciles que consigas sobre tus 
pasiones. Empero siempre conviene obrar: 
con prudencia , y no emprender cosa alguna 
sin consejo. 

Punto 42 S. Benito, como un valiente 
soldado , despues de haber pasado por todos 
los' grados de la milicia , señalándose en to- 
dos los combates , fue escogido de Dios: pa-" 
ra General de su egército ; esto es, Abad 
ó Superior de algunos religiosos que se con- 
gregaron bajo su direccion. Era el mas sa- 
bio, el mas discreto, el mas vigilante , el 
mas benigno y el mas caritativo. Sin embar- 
go , algunos de sus discípulos , ¡6 Dios, 
qué discípulos! no pudiendo sufrir sus amo- 
rosas correcciones , le dieron á beber vene- 
no; pero hizo el Santo la señal de la cruz, 
y se quebró el vaso; con cuyo prodigio, 
quedando frustrado el designio de aquellos 
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pérfidos , hubo: de retirarse 4-su soledad. 
Punto 52 Admírate despues de esto si 
hay sacerdotes y religiosos malos en el mun- 
do. ¿El órden de S. Benito es ménos santo 
por haber salido de su seno aquellos mons- - 
truos? ¿La compañía de Jesus es temible, 
y perniciosa los hombres por: haber reci- 
bido 4 un Judas? ¡Qué grande es la debili- 
dad humana! ¡ Cuán cierto es lo que dice el 
Hijo de Dios , que los mayores enemigos del 
hombre son sus domésticos! Yá está dado 
el decreto : Todos los que quieren vivir 
piamente en Jesucristo, padecerán perse- 
cucion. Ármate con la señal de la cruz, y 

no serás envenenado por el demonio. 
Punto 6% Esto fue un ensayo y una 
prueba ; que todavía le quedaban que sufrir 
otras persecuciones. La primera habia sido 
doméstica ; mas fue la segunda de fuera de 
casa ; ambas movidas por unos perversos sa- 
cerdotes contra este Santo Religioso. Un ecle» 
siástico , envidioso de la gloria: y estimacion 
de este Varon Santo, de que hubiese edifi- 
cado tantos monasterios, y de que atraía 
tantos jóvenes de la nobleza para enseñarles 
las bellas letras , y adotrinarlos en la virtud; ' 
este hombre, pues, mas perverso que los 
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- «demonios ¿ maquinó contra la vida, contra 
el honor, y contra la inocencia de aquel 
buen siervo de Dios. Contra su vida, en- 
viándole un pan envenenado , que S: Benito 
mandó á un cuervo , que le llevase tan lé- 
jos , que nadie le pudiera comer. Contra su 
honor , desacreditándole eon todos como una 
persona de mala vida. Contra su inocencia, 
haciendo entrar en el huerto de su monaste- 
rio algunas mugeres lascivas. ¡Ó Dios mio! 
¡cuán peligroso es dejarse arrastrar de una 
pasion , principalmente de la envidia! Ver- 
dadero es en efecto lo que dice S. Agustin, 
que así como no hay cosa mejor en la Igle- 
sia que un. buen sacerdote, y un buen reli 
gioso ;- tampeco hay cosa peor que un mal 
sacerdote , y un mal religioso. ] 
Punto 72 Todas las órdenes religiosas 
han principiado , como la Iglesia, con per- 
secuciones y combates. El gramo de trigo, 
para que fructifique, ha de morir, ha de 
- pudrirse primero. Despues que S. Benito es- 
tuvo por muche tiempo oculto en una ca- 
verna , despues que hubo hecho muy áspe- 
yas penitencias, y sufrido crueles persecu- 
ciones , Dios se sirvió de tan celoso solitaria 
para fundar una órden de las mas extensas, 
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santas y considerables de la Iglesia, que ha 
sido honrada por varios Pontífices, Carde-= 
males , Emperadores , Reyes , Reynas , y 
por otras infinitas personas de ambos sexos, 
que vistieron su hábito; ¿Quiéres que Dios 
te honre en la tierra? Humillate , anonáda- 
te, como lo hizo S. Benito. . ¿Quiéres que 
te busquen los hombres? Huye de su trato 
y compañía. ¿Quiéres promover mucho la 
gloria de Dios? Padece mucho por Dios. 
¿Quiéres ser un grande santo? Seas un 
grande penitente. ¿Quiéres recibir grandes 


consuelos ? Recibe grandes persecuciones. 


Beatus dives', qui in- 
ventus est sine macula , et 
gui post aurum non abist, 


nec speravit in pecunia,. 


el thesauris. Quis est hic, 
et taudabimaes evm? Eccli. 
C. 31. v. 8. 

Ecce elongavi fugiens, 
et mansi ia solitudine. Ps. 
$4. v. 8. 

Audi filia , ef vide, et 
inclina aurem tuam: et 
obliviscere populum tuumá 
et domum patris tuí. 1b. 

V. Il. 

Fili , accedens (ed ser- 
vitutem Dei, sta in jus- 
titia, et in timore, et 
prepara animam tuam ad 
sentastionem. £ccli. €. 2. 
Y. I 

TOM. Il. 


_ Bienaventurado el rico 
“que fue hallado sin mácu- 
la; y el que no se fue tras 
el LOL) ni esperó en di- 
nero, ni en tesoros. Quién 
és este y le alabaremos ? 


He aquí que me alejé 
huyendo , é hice mabsion 
en la soledad. 

Oye, hija, y mira, é 
inclina tu oreja; y olvi- 
da á tu pueblo y y la ca- 
sa de tu padre. 


Hijo , cuando te llegueg 
al servicio de Dios, está 
firme en justicia , y en 
temor», y prepara tu al- 
ma á la tentacion, 
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Tm que quis benedictus 
est super terram. ene- 
dicejur in Deo, amen. 15. 
C. 65. V. 16. 

Semen benedictorum Do- 
mini est. lb. c. 65. V. 23. 

Inter benedictos + bene- 


En el gual » Aquel que 
es bendito sobre la tierra; 
será. bendito en: Dios, 


amen. 


Serán estirpe de bendi+ 


cion del Señor. 


Y en la muchedumbre 


dicentur. Eccli. €. 24. de los escogidos téndrá la . 
V. 4. .  S2labanza. 
ACA e 


Fara la Fic esta de la Aniciai de 
. nuestra a Señora » el 25 de Marzo. 


ne - CONSIDERACION. 
co. Sobre este Misterio. 


- Punto 1? E, una grande virtud ser pe- 
'queño en medio de la grandeza; y es una 
Virtud muy rara. conservarse humilde ro- 
deado de esplendor y de: gloria. María es 
Madre de Dios , y se llama su esclava. 
Agradó á Dios con su virginidad , mas le 
concibió con su humildad. Humilló su en- 
tendimiento , creyendo lo: que: no: compren= 
dia; humilló su: corazor , aceptando lo que 
no deseaba. He aquí, dice, la esclava. del 
Señor; hágase en mí, no segun mi deseo, 
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ai segun mi temor, sinó segun tu palabras 
y segun la voluntad de mi Señor. 

Punto 22 María es bienaventurada por 
haber concebido en su vientre al Hijo de 
Dios , pero mas yenturosa es todavía por 
haberle concebido en su corazon. Ántes de 
haber concebido á su Hijo en su seno, le 
habia concebido en su enteudimiento. Le 
hace mas honor la concepcion espiritual de 
un Dios, que la corporal; aquella la hace 
Madre de Dios, y esta que sea digna Madre 
de Dios. o 

Punto 39 María es Madre de Dios. 
Esta es una gracia particular suya, un pri- 
vilegio , que á ninguna otra persona será 
concedido. Mas si no puedes concebir cor- 
poralmente al Hijo de Dios, le puedes con- 
cebir espiritualmente. Aquel que hace , dice 
él mismo , la voluntad de mi Padre, es mi 
hermano , mi hermana y mi madre. Seas, 
pues , hermano de nuestro Señor , creyendo: 
seas madre suya , predicando: concíbele con 
la fe; dale á Juz con la caridad, haciendo 
que nazca ep el corázon de tu prógimo. Si 
eres puro, humilde y obediente como María, 
el Espíritu Santo descenderá sobre ti, y pro- 
ducirá 4 Jesucristo en tu corazon. Si eran 
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como María, la esclava del Señor, serás 
tambien como ella, espiritaalmente , Madre 
de Dios. 

Punto 42 “El Sacramento de la Comú- 
ion es una fíueva encarnacion. Cuando vas 
á comulgar, vas á concébir al Hijo de Dios 
y de María, que el Ángel llama el Hijo del 
Altísimo , el Grande , el Santo, el Monarca, 
que debe reynar eterhamente ei la casa de 
Jacob. El Espírito Santo va 4 descetder so- 
“bre ti, para obrar este grande misterio, y 
la virtud del Altísimo te cubrirá con las 
“sombras de la fe, sin la cual no se puede 
concebir á Jesucristo. 

Maravíllanise los Padres de que el Hijo 
de Dios mo tuviera horror de bajar en él 
_seno de la mas pura de las vírgenes; mas 

¿quién no se asombra al verle entrar en un 
"cuerpo impuro ; y un corazon tan lleno de 
_asyuerosidades cotno el tuyo? Suple con la 
“humildad lo que te falta de pureza: cree 
"como la Santísima Vírgen, y serás bien- 
aventurado ; se cumplirá en ti tódo lo que 
te han dicho ; espera como ella, aunque te 
parezca imposible ; obédece tambien en cual- 
quier estado en que te halles, diciendo con 
" profunda homildad : He' aquí ta esclava del 
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Señor; hágase en il segun tu voluntad. 
¿Eres pobre? ¿Eres rico? ¿Vives en paz, 
ó en guerra ? ¿Te sientes devoto, 4 indevo- 
to? Humíllate , resígnate á la voluntad de 
Dios , diciendo con la Vírgen Santísima : He 
aquí la esclava, del Señor ; hágase en mí se- 
gun su palabra, y no segun mis desgos ; no 
-— Segun mi voluntad, sinó segun la suya. , 

. ¡10 Virgen incomparable ,'la ¡mas bien- 
aventurada y gloriosa de todas las nygeres! 
¡Ó Santísima Madre de Dios! Me regocijo 
al veros. elevada á una dignidad tan eminen- 
te, y coronada con una' diadema, de que 
solo Dios conoce la estimacion! no os des- 
deñeis de reconocer por hijo vuestro al que 
vuestro Hijo Jesus ¡se digna admitir por her- 
mano. Si sois Madre de Dios, lo spis tam- 
bien de los hombres , pues le volyisteis 4 la 
vida, dándola 4 un Dios. Dos pechos teneis 
llenos de leche ; el uno de gracia, el otro 
de misericordia. Dad aquel. á los justos, y 
reservaos este para los pecadores: Mostrad 
gue sois nuestra Madre, y rogad por nos- 
niros á Jesys , que se dignó nacer de vas, 
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ES 
PARÁFRASIS 
de la salutacion Angélica, 


Dios te salve, María, llena eres de gra: 
cia. Habeis sido colmada. de gracia desde 
- yuestra Concepcion; y de esta plenitud reci: 
be el ciego la luz, el enfermo lá salud , el 
afligido el consuelo , el esclavo el rescate, el 
justo la gracia, el pecador el perdon, e 

gel la' alegría, el Hijo de Dios la carne, 
la Santísima Trinidad la gloria. 

El Señor es contigo; como un padre 
con sú hija, un hijo con su madre, un es- 
poso con su esposa. El Padre os comunica 
su poder; el Hijo su sabiduría; y su amor 
él Espíritu Santo. ¡Ó Vírgen Santísima ! 
haced que esté yo siempre con vos por me- 
dio de una devocion continua; y que vos 
esteis siempre conmigo. con vuestra protec» 
cion. 

Bendita tú eres entre todas las mugen 
res, que ha habido, que hay y que habrá. 
Bendita en vuestra Concepcion , habiendo 
sido preservada del pecado original ; bendita 
en vuestra Anunciacion , siendo Madre sin 
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dejar de ser Vírgen; bendita en vuestra 
Asuncion , habiendo muerto de amor, y 
Hevada al cielo en cuerpo y gal , para 
reynar con vuestro Hijo. | 

Y bendito es el fruto de tu vientre 
Jesus. Nuestro Señor, que os ha escogido 
para Madre suya; que os ha exaltado á su. 
trotio:, Jraciéndoos la alegría del mundo, la 
gloria del cielo , la Reyna de los Ángeles, 
la Madre de los justos, el asilo de los pe- 
cadores , el terror de los demonios , la espe- 
ranza y el consuelo de todos los añiigidos. | 

Santa. María , Madre de Dios , y de 
los hombres, 7uega por nosotros pobres pe- 
vadores , porque vos sois "nuestra Reyna, 
nuestra Madre , Muestra Abogada, nuestra 
mediañera con vuestro Hijo. 

Ahora, que nos combaten tantos ene 
migos ; que.nos cercan y, amenazan tántos 
peligros ; y que nos aquejan y fatigan. tántas 
y tan gtavés tentaciohes. 

Mas principalmente en la hora dé nNUES- 
tra muerte y que decidirá el negocio de 
nuestra salvacion; hora que cerrará el tiem- 
po, y será la última de todas las horas; 
hora en que seremos fuertemente tentados, 
y €n la que tendremos una extrema necesi- 


ur. - 
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dad de vuestro auxilio. Habiendo asistido á 


la muerte del que es la Cabeza de los _prer 
destinados , debeis asistir á la-de sms miem- 


bros ; 


y para que ninguno de vuestros sier— 


vos se condenme , alcanzadles á todos. una 
buena muerte, Concededme esta gracia, pax 
ra que yo os bendiga , os alabe, y os tri- 
hute gracias inmortales por toda la eterni> 


dad. Así sea. 


a 


Ecce 
fat miki secundam ver- 
bum tuum. Luc. C. l. Y». 
88. : A 
' Quieumque enim fecerit - 
voluntatem Patris, meiy 
qui in coelis est: ipsé 
meus frater , et saror y et 

ater est. Matth. c. 12, 
4. 50». 

Propter quam caysam 
son confunditur fratres 
Sos uocare. Ad Heb. c. Z: 
LON 

Spiritus Sanctus super-' 
veniet in te, et virtus Al- 
tissimi obumbrabit ¿ibi, 
Luc. c. L. Y. 35. 


ancilla Domini, 


He aquí la esclava del 
Señor, hágase” en mí se=' 


, gun tu Palabra. .. 


Porque todo aquel que 
hiciere la voluntad de mi. 
Padre, que está en los 
Cielos; ese es mi herma-- 
no, mi hermana Y Mua- 
dre. 

- Por esta causa no tuvo 
rubor de llamarlos her- 
manos. : 


El Espíritu Santo ven= 
drá sobre ti, y te cubrirá 
da yirtud del Altísimo, 
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A Sara el mismo dia. 


SEGUNDA CONSIDERACIÓN. 
Humillaciones del Hijo de Dios, y gran= 
- ' dezas de su Madre María, : 


. Puwro 1? E Verbo Eterno , de Dios se 
hizo -hombre , de Señor esclavo , «de: omnipo- 
tente débil, de rico pobre. Hacicodoss. hom- 
bre hizo á María Madre de Dios.; hacién- 
dosz esclavo hizo á María dueña .de Dios; 
haciéndose débil. dió á María el poder de 
Dios ; . haciéndose . rico entregó á. Waría lag 
riquezas de Dios. 

Punto 22 Jesus no puede o mas de 
lo. que: ha bajado; María no puede subir 
mas de lo que ha subido. Ninguno hay su- 
perior á Jesus ; y solo Dios es superior á 
María ; todo lo que no es Dios está bajo de 
Jesus; todo lo que no es Dios está bajo de 
María, 

Albricias, alma cristiana, albricias, por 
su exaltacion y grandeza: elígela por tu 
Madre ; reconócela por tu Reyna; tómala 
por tu Abogada; honra á la que Dios ha 


honrado ; ama á la que Dios ha amado; 
sirve y obedece á la que ha servido y obe- 
decido Dios. Preséntale muchas veces, pero 
en espécial por la mañáiná:, Á medio dia, y 
en la noche, la salutacion angélica , que le 
es tan apradable y honorífica. No ceses de 
repetirla en cuantas «maneras te dicte y 
ofrezca tu espíritu. 

Pynro 32 :Os saludo llena de gracia, 
haced -que' participé de vuestros biénes; -el 
Señor está con vos; como Padre, Hijo y 
Espíritu «Santo ; por' naturáleza , por gracia 
y por gloria; ] e bendita entre todas las 
mugeres , porque teneis 4 un Dios por Hijo 
y por súbdito; porque Habeis sido goncebi- 
da sin pecado, y habeis muerto sin dolor; 
porque' sois la Reyna del universo , la puer- 
ta del paráísp , y la disperisadora de las gra- 
cias. Ó Vírgen bendita! dadme vuestra 
bendición. Y bendito él fruto de vúestro 
vientre, Jesuctisto, muestro Dios y Salva- 
- dor, vuestro Hijo y vuestro Redentor. 

Santa Maria , dignisima Madre de 
Dios ; ruega por nosotros pecadores , ahora 
que estafilos combatidos de tantas tentacio- 
nes , esclavos de tantos vicios , oprimidos de 
santas rhiserjas:: y ptincipilmerte en la ho- 
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va de nuestra mmuérte , en' que peligrando 
inas nuestra salvacion, nos es tan necesario 
Fuestro BOCOrrO. Así sea. 


RcO0NSOEDNOO Do 


Lara ta Aa de | $. | E A dé 
FPaula, Fundador de la Orden de los 
ad el 2 de Abril. | 


| CONSIDERACION . 


FÉ * 


Sobre la: penitencia , humildad y caridad 
sii este pao 


E, todas las virtudes fue excelente este 
Santo Patriarca, pero distinguieron"su san- 
tidad , principalmente la penitencia , la 1 
mildad y la caridad. 

Puxro 12 El que ha perdido su inocen: 
cia la debe recuperar por medio de la peni- 
tencia. S. Francisco vivió como un Angel, 
por la inocencia de su vida; y con todo 
practicó la: mas austera penitencia que pue: 
de hacer el mas grande pecadot, uniendó 
así maravillosamente la inocencia con la pez 


nitencia. Siendo de edad de catorce años sh 


e 


348 
_yetiró al desiertg, como otro $. Juan Bayp- 
tista; en donde pasó seis años observando 
una vida tan mortificada , como los mas 
rígidos y fervorosos anacoretas. Algunos hay 
que por algun tiempo hacen penitencia con 
mucho fervor, pero muy luego se cansan, 
y la dejan: enteramente ; otros se privan de 
fiertos gustos y deleytes , mas se permiten 
mo pocos para compensar á.la naturaleza. 
Estos son severos con su-cuerpo, y muy 
indulgentes con su espíritu; y aquellos se 
consumen en austeridades; mas se glorían 
de: su penitencia encubriendo , bajo, un exte- 
rior mortificado, un corazqn vano, ambi- 
cioso y soberbio. ¿Acaso eres tú alguno de 
pap " a 

 Puyro 22 , La penitencia de S. Francis- 
co fue universal, continua ,. «humilde y ocul- 
ta 4 los ojos de los hombres. Fue universal, 
habiénlose privado de todos los deleytes, y 
aun de las cosas que parecian necesarias pa- 
ra la conservacion de la vida. Fue continua 
desde la infancia: hasta la edad de noventa 
años. Fue humilde, viyiendo en un desier- 
10, y sola compareció en el mundo contra 
su voluntad por obediencia. Jamás bebió vi- 
RO, ni comió carne; jamás se quitó el cili- 
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elo, hi se acostó sind sobre una tabla,'¿ 
en el suelo; jamás se entibió en $us vigilias, 
en sus disciplinas, ni en sus ayunos, que 
llegó á prolongar hasta cuarenta dias. Los 
feyes , los cortesanos mas refinados, obser- 
vafoh su vida, y no vieron que: hunca' la 
alterase. ¡Ó gran Dios! ¡qué presunciones 
la nuestra f' Las personas inócentes hacen as- 
perísimas penitencias para sSálvarse, y las 
qué estár cargadas de pecarlos no quiereñ 
hacerla. S. Ftancisco y sus teligiosos hacen 
de tóda su vidá una cúaresma , ¡y los cris» 
tianos no pueden ayunar cuarénta dias! 

Purto 32 Pocos Santos han sido tan 
honrados em la tierra de Dios y de los homr- 
bres, como S. Francisco. Concediódle Dios 
un dominio absoluto sobre todos los elemen- 
tos. Obraba milagros prodigiosog sobre la 
tierra , deténiendo masas' enormes para que 
no cayesen ; sobre las aguas, caminando por 
encima á pie enjúuto; sobre el ayre, eleván- 
dose todo resplandeciente ; sobre el fuego, 
teniéndoleen las manos sin que le causase 
lesion alguna. ¡De qué horiores no.lé colma- 
_ron los Príncipes de la Iglesia , y los mayo- 
“res Monarcas del mundo ! Postrábanse á sus 
pios recomociéndole como el árbitro: de la 
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vida y de lá muerte. Infiere de aquí su hu- 
mildad , porque Dios no le hubiera expuesto 
á unas ocasiones tan peligrosas sin estar se- 
guro de que eran tan profundas sus raices, 
que podia resistir á todos los asaltos de la 
yanagloria. De esta virtud tomó el carácter 
de su Orden, y como la engastó en su de- 
nominacion , para que sus hijos no pudieran 
olvidarla sin olvidarse 4 sí mismos. No le 
deslumbraron ni las grandezas de la corte 
mi las adoraciones de los reyes, y .siempre 
pareció á sus ojos pobre, humilde y abati- 
do. No me maravillo de ver 4 un hombre 
humilde en una cabaña , pero es cosa muy 
yara, y de grande estimacion , una virtud 
honrada en la corte. 

Punto 42 ¿Eres despreciado? Consué- 
, Jate ; en ese estado conviene que te halles, y 
Dios permite para ensalzarte que seas abati- 
do. ¿Eres honrado ? Tiembla ; y mucho mas 
si no estás bien fundado en la humildad. El 
grano que nace muy pronto no llega á sazon; 
fácilmente arrancan los vientos un árbol que 
no ha echado hondas raices, y no tarda en 
caer un edificio, cuyos cimientos no Corres- 
-ponden á su eleyacion. Necesario es hallarse 
muy radicado en el conocimiento de la pro- 


351 

pia nada, y de la propia miseria , para 
mantenerse firme sin peligro en una alta re- 
putacion de santidad. De tantos milagros 
como hizo S. Francisco de Paula , el mayor 
fue , á mi parecer, el conservarse humilde 
en medio de lós honores, y. considerarse co- 
mo el mínimo de todos. los hombres , cuan- 
do veía arrodillados 4.sus pies á los, . anayo- 
res monarcas de la tierra. 

Punto 52 Si la humildad le. -pusQ bajo 
de los pies de todos.los hombres , la caridad 
le elevó al trono de los Serafines.. Un Angel 
le presentó un escudo.,: em el cual estaba 
esculpido con letras de oro el nombre de 
CARIDAD. Ponmg , dice el Esposo á su 
Esposa , como sello sobre tu corazon, como 
sello sobre tu brazo: ¡porque fuerte es co. 
mo la muerte el amor. : Dios imprimió. su 
amor enel corazon... en la lengua, y en las 
manos, de S. Francisco. No hablaba sinó de 
la caridad ; no obraba sinó por caridad y, Y 
su corazon solo respiraba caridad. Le oían 
exclamar varias veces en sus transportes : ¡Ó | 
caridad! ; Ó caridad! No decia mas por- 
que su aa no podia expresar la violen- 
cia de su amor. Ardía en celo de la gloria 

. de Dios, y de la salvacion del prógimo; y, 
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por esto instituyó una Órden, qué quiso 
distingir con la humildad , de la cual hizo 
el fundamento; con la een de que 
formó el cuerpo; y con la caridad , ques es 
su complemento. | 
Punto 62 ¿Cul es tu a divisa? ¿Es la 
penitencia? ¿La humildad? ¿La caridad ? 
Esta es la mas excelente, pero no puede 
subsistir sin penitencia y sin humildad. Un 
Ángel la trajo en un escudo á S. Francisco, 
pero el Hijo de Pios la bajd del cielo para 
imprimirla en el corazon de todos los hom- 
bres. Fuego vine á poner en la tierra ,. di- 
ce él mismo. ¿Y qué quiero sinó que arda? 
La caridad es el distintivo de su Religion; 
y por esta virtud sé conocen sus discípulos. 
¡Ó cuán poca hay en el mundo! :Ó cuán 
E es esta virtud! bien podemos exclamar 
con S. Francisco: ¡O- caridad , caridad! ya 
no estás en la tierra'; los Ángeles te han 
llevado al cielo. | 
Practica en este dia en hónor de San 
Francisco de Paula algun acto de mortifica= 
cion , interior ó exterior. Entra en la Reli- 
gion de los Mínimos, considerándote como 
el ínfimo de todos los hombres, y el mayor 
de todos los pecadores. Produce algun acto 
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le caridad con Dios, conformándote con su 
voluntad en las aflicciones que padeces ; com 
el prógimo , sufriendo sus defectos , y pres- 
tándole algun servicio. Teniendo siempre la 
caridad en el “corazon y en las manos , serás 
verdadero discípulo de Jesucristo. 


Ego minimus in domo 
patris mej. Judic. c. 6. 


v. 15. 

Ergo. fratres , debitores 
sumus hon carni., ut se- 
eundum carnem vivamus. 
Ad Rom. c. 8. v. 12. 

Si enim secundum car- 
nem vixeritis , moriemini: 
si autem spiritu facta car- 
ais mortificaveritis y vive- 
sis. 1b. v. 13. 

Et advocans Jesus par- 
vulum., statuit eum in me- 
dio eorum, ed dixit: amen 
dico vobis., sisi conversi 
Jueritis, et eficiamini síi- 
est porvuli., nor intrabi- 
tis in regnum colorum. 
Matth. c. 18. yv. 2. 

Quicumgue voluerit ¿m- 
der vos major fieri, sit 
vester minister: et qui 
voluerit inter vos primus 
esse, erst vester serves. 
Ab. e. 20. Y. 26. 

Adhuc  excellentiorem 
viam vobis demonstro. l. 
ad Cor. C. 12. Y. 31. 

Charitas patiens est, be- 
signo est, charitas «on 


TOM. 1, 


Yo soy el mas pequeño 
en la casa de mi padre. 


Por tanto, hermanos, 
somos deudores, no á la 


carne , para que vivamos 


segun la carne. 

Porque si viviereis se- 
gun da carne, morireis: 
mas si por el espíritu hi- 
ciereis morir los hechos 
de la carne, vivireis. 

Y llamando Jesus á un 
niño y púsole en medio de 
ellos, y dijo: en verdad 
os digo, que si no 
volviereís é hiciereis co- 
mo los niños, no entra- 
reis en el reyno de los 
cielos. 

Mas entre vosotros to- 
do el que quiera ser ma- 
yor, sea vuestro criado: 
y el que entre vosotros 
quiera ser primero , sea 
vuestro siervo. 

Yo os muestro un cas 
mino mas excelente. 


La caridad es paciente, 
es benigna: la caridad 110 
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amulatur y nom agit per- 
- peram , non inflatur y non 
est ambitiosa y non yuerit 
que sua sunt, non irrita- 
tur. non cogitat malúum.. 

Omnia suferz y omnia cre- 
dit, omnia sperat , omnia 
eustines. 1D. C. 13. V. 4- 


es envidiosa , no obra 
precipitadamente , no *se 
ensoberbece , no es ambi- 
ciosa , no busca sus pro- 
vechos , no se mueve 

ira , no piensa mal.... To- 
do lo sobrelleva , todo lo 
cree ¿ todo lo espera , to- 


do lo soporta. 
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Lara la Fiesta de S. Marcos 
Cvangelsta , el 25 de Abril. 


CONSIDERACION. 
Sobre los empleos y virtudes de S, Marcos. 


Punto 1% San Marcos fue uno de los 
setenta y dos discípulos de Jesucristo, que 
oyó su palabra, vió sus milagros, recibió 
su Espíritu, y predicó su doctrina. ¿Quién 
no creerá á un hombre que refiere lo que 
ha visto y oido, y que sufre la muerte en 
defensa de las verdades que ha enseñado ? Y 
sin embargo aun pareces débil en la fe, y te 
cuesta dar crédito á unas verdades que pre- 
dicaron los Apóstoles, que sellaron con su 
sangre, y confirmaron con tantos milagros, 


¿ 
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¿Puede obrarlos Dios en testimonio de algun 
error? ¿Cuántos ha hecho para autorizar 
nuestra Religion ? Uno solo bastaba para 
persuadir que era divina, y así habiendo 
hecho tantos, es preciso convenir que todas 
las otras religiones son falsas , porque la 
nuestra enseña, que fuera de la Iglesia ca- 
tólica no hay salvacion. Rinde gracias á 
Dios de que te ha dado la verdadera fe, y 
te ha hecho nacer en el seno de la Santa 
Iglesia. 

S. Marcos era el secretario y el hijo. 
espiritual de S. Pedro, como le llama el 
Príncipe de los Apóstoles. Era el compañe- 
ro y coadyutor de $. Pablo ; el cual declara, 
que le era necesario su ministerio en la con- 
version de los infieles. Así puede decirse, 
que era el Apóstol de los hebreos , con San 
Pedro; y el Apóstol de los gentiles, con. 
S. Pablo. ¡O qué ministerio tan sublime el 
cooperar con Dios á la salvacion de las al- 
mas! ¡Ah! la mayor parte de los cristianos 
quierén mas bien cooperar con el demonio 
para perderlas, que con Dios para salvarlas. 

Punto 22 S. Marcos compuso un Evan- 
gelio, aprobado por S. Pedro, que ha ilus- 
trado á toda la Iglesia, y. santificado todos 
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los pueblos. Es como un sol, que difuñ= 
diendo su luz por toda la tierra, la ilumi- 
nará hasta el fin del mundo. Es uno de los 
cuatro rios del paraíso terrenal, que la rie- 
ga con las aguas saludables de su doctrina. 
Es una de las cuatro ruedas del carro de 
- Dios, que lleya su palabra por todo el uni- 
verso , y que la hace triunfar de la idola- 
tría. Jesucristo predicó , pero no escribió 
cosa alguna ; porque, dice S. Agustin, que- 
ria servirse, como secretarios suyos , de los 
cuatro Evangelistas. Y á la manera que es 
el alma la que habla con la lengua, y es- 
cribe con la mano, se puede “decir tambien 
que es Jesucristo el que escribe con la ma- 
no de sus discípulos. Él mismo ha compues- 
to todos los libros de devocion, que lees; 
y por lo tanto debes considerarlos como obra 
de Dios ; respetarlos como doctrina suya; 
escucharlos como su palabra ; recibirlos co- 
mo sus instrucciones , preceptos y mandatos. 
Cuando haces oracion, hablas á Dios; mas 
cuando lees un libro espiritual, Dios te ha- 
bla. No desprecies su palabra, ni te hagas 
sordo á sus voces; para que no se haga sor- 
do é inexorable á tus ruegos. , 

Punto 32 $. Marcos ha sido deis 
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de Jen esucristo, el primer Fundador de las 
- Órdenes Religiosas ; porque habiendo sido 
creado por S. Pedro, Patriarca de Alejan- 
dría , convirtió la mayor parte de aquellos 
pueblos ,- y los unió con un vínculo tan es- 
trecho de caridad, que no habia entre ellos 
sinó una alma y un mismo corazon. Canta- 
ban juntos las divinas alabanzas, y vivian 
una vida tan santa, que los mismos judíos 
se lo tenian á honor, proponiendo á los pa- 
ganos aquel egemplo de los primeros cristia- 
mos, como de un enjambre de abejas, que 
habia salido de su Religion. ¡Ó si los cris- 
tianos hubiesen conservado aquel espíritu ! 
Ya no se conocen los cristianos por su union 
mi por su caridad; al contrario, por sus 
odios, enemistades, desunion y discordia. . 
Si eres discípulo de Jesucristo, distínguete 
por tu caridad, la cual es el carácter de la 
Religion cristiana. | 

Punto 42 S. Marcos es Mártir de Jesu- 
cristo ; sellando con su sangre las verdades 
que ha predicado. Fue prendido en el altar 
cuando celebraba el sacrosanto sacrificio, y 
de Sacerdote pasó á ser víctima. Nuestro 
Señor le consoló en la prision, y le saludó 
diciendo: La paz sea contigo y Marcos, 
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mi Evangelista. Jesus concede su paz á los 
que se hallan en la afliccion. Previene á sus 
discípulos , que cuando entren en alguna ca- 
sa, digan: La paz: sea en esta casa. ¡Y 
quién dudará, que entrando él mismo en 
nuestro corazon por medio de la comunion, 
le conceda su paz? La paz sea contigo., dice 
al entrar en tu pecho; ¿mas esta paz tiene 
allí su permanencia? No, porque no eres 
un hijo de paz. Vives agitado de continuo 
de pasiones, que halagas y fomentas, de- 
biendo mortificarlas. No tienes paz con Dios, 
porque te opones á su voluntad; no tienes 
paz con el prógimo , porque le deseas mal; 
no tienes paz- contigo mismo, porque no 
refrenas tus apetitos. La paz sea contigo, 
alma cristiana; no desees cosa alguna , y €s- 
tarás en paz. Súfrelo todo de tu prógimo , y 
vivirás en paz. No tengas otra voluntad que 
la de Dios, y la paz de Jesus morará en ti, 
«omo en un hijo de paz. 


Salutat vos Ecclesia, Os saluda la Iglesia, 


que est in Babylone co- 
decia , et Marcus filius 
metus. 1. Pet. C. 5. V. 13. 
Marcum  assume , et 
adduc tecumn : est enim 
mihiutilis in ministerium. 
1. ad Tim. C. 4. v. 1I. 


que está en Babilonia ele- 
gida con vosotros, y 
Marcos mi hijo. 

Toma á Marcos, y tráe- 
le contigo , porque me es 
del caso para el ministe- 
ri0. 
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* . Pides vestra anunciatur Vuestra fe es divulga 
in universo mundo. Ad da por todo el mundo. 
Rom. C. 1. V. 8. es 
- Ty vero vigila , in omui- Mas tú, vela, trabaja 
bus labora , opus fac en todas las cosas, haz la 
Evangelista. 1. ad Tim. obra de Evangelistg.  : 
C. 4. Y. Se A 
" Qui autem plantat, et El que planta, y el que 
qui rigat, usum sunt. riega son una misma co- 
Unusquisque autem pro- sa. Mas cada uno recibirá 
Priam mercedem accípiet su propio galardon segun 
secundum suum laborem. su trabajo. 
1. ad Cor.c. 3. v. 8. 

Multitudinis autem cre- Y de la muchedumbre 
dentium erat cor unum., et de los creyentes el cora- 
anima una: ec quisquam zon era uno», y el alma 
eorum , que possidebat, una», y ninguno de ellos 
aliquid suum esse dicebat: decia ser suyo propio na- 
sed erant illis omnia com- da de lo que poseía ; sinó: 
emunig. Act. C. 4. V. 32. que todas' las cosas les 

eran comunes. 
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Para la Fiesta de Santa Catalina 
de Sena , el 30 de Abril. 


| CONSIDERACION. 


Sobre las gracias con que Dios la colmó, 
- .y lo que ella hizo para merecerlas. 


* Punto 19 Mo las muchas gracias que 
Jesucristo hizo á Santa Catalina , hubo cinco 
muy considerables. La primera fue el des- 
posarse con ella en el tiempo del carnaval, 
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cuando retirada en un lugar secreto, pasó 
toda la noche en oracion. Si quieres despo- 
sarte con Jesucristo, huye de las conversa- 
ciones del mundo , y de los pasatiempos del 
siglo; y absteniéndote cuanto puedas de to- 
dos los deleytes , ama la oracion , el silencio 
y la soledad. Si buscas los gustos y devaneos 
del mundo, nunca te desposarás con Jesus. 
Punto 22: Una esposa debe semejarse á 
- su esposo , y ambos deben tener un corazon. 
El del hombre es malo y perverso, el de 
Jesus es puro y santo. ¿Qué alianza puede 
haber entre Jesus y Belial? ¿Entre la luz y 
las tinieblas? ¿Entre la santidad y la mali- 
cia? ¿Cómo se unirá el corazon de Dios con 
el del hombre depravado? No es posible. 
Por esto promete Dios á su pueblo, que le 
quitará el corazon, y le dará el suyo; y 
así lo cumplió el dia de Pentecostes, en- 
viándole su Santo Espíritu. Mas Jesus por 
una gracia particular le sacó á Catalina el 
corazon del pecho, y le puso el suyo, que- 
dándole hasta su muerte la cicatríz. Desde 
entónces ya no se le oía decir: Jesus, Esposo 
.mio, os encomiendo mi corazon ; sinó : Jesus, 
Esposo mio, os encomiendo vuestro corazon. 
Alma cristiana , tú recibes , cuando comulgas, 
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el corazon de Jesus , porque recibes su.cuet. 
po y su alma: consérvale, no le pierdas. 
¿Mas cuándo le darás el tuyo? ¿Cuándo te 
desaficionarás de todo lo que amas? Si no lo 
haces , no conservarás el corazon de Jesus, 
mi ménos serás su esposa. 

Punto 32 A la esposa de un rey cor. 
responde llevar una corona de reyna. Esta 
es la tercera gracia que Jesucristo hizo á 
Catalina. Hallábase un dia muy afligida por 
una horrible calumnia , que se habia espar- 
cido contra su honor, y se le apareció su 
Esposo con dos coronas en las manos, una 
de oro y otra de espinas , diciéndole: Esco- 
ge, hija mia, una de estas dos coronas. 
- Necesario es que tú lleves las dos, la una 
despues de la otra: si tú llevas la corona 
de oro en este mundo, habrás de llevar la 
de espinas en el otro; si llevas la corona de 
espinas en la tierra, ceñirás la de oro en 
el cielo. Ella sin deliberar , por semejarse á 
su Esposo, tomó la corona de espinas , y la 
apretó tan fuertemente en la cabeza, que 
le duraron unos grandes dolores por muchos 
- dias. Alma cristiana , ¿te quejas de las aflic- 
ciones que te sobrevienen; pisas y despre- 
cias la corona de espinas, y apeteces una 
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de oro? En tu “mano está; porque cierta- | 
mente recibirás en el otro mundo la que en 
este hubieres rehmsado. 
'' Punto 49 . A mas de la corona, una 
reyna debe llevar la vestidura real. Jesus es- 
tuvo todo cubierto de llagas, y tambien 
revistió de »ellas á Catalina ; porque sin ha- 
blar de las que ella misma se hacia con el 
egercicio de continuas penitencias, nuestro 
Señor le imprimió en las manos, pies y 
costado , como á S. Francisco , sus sagradas 
llagas , siendo muy conveniente que hiciera 
esta gracia á una muger, habiéndola hecho 
á-un hombre. Temiendo Santa Catalina, que 
esto le conciliase la estimacion y veneracion 
de los hombres, pidió á nuestro Señor que- 
dasen invisibles, pero no sin dolor, y Jesus 
se lo concedió; y desde entónces podia decir 
como S. Pablo, que estaba crucificada com 
Jesucristo. Pocos son los verdaderos devotos 
de esta Santa. Huía de la gloria , y buscaba 
las penas; y nosotros huímos de las penas, 
y buscamos la gloria. Bien queremos llevar 
como ella y S. Francisco las llagas de Je- 
sus , pero unas llagas honoríficas, con que 
sin serlo, pareciésemos santos, y que nos 
causasen satisfaccion , pero mo dolor. 
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- Punro 52 Una. reyna debe comer á la 
“mesa del rey su esposo, y esta fue la quin- 
ta gracia que dispensó Jesus á Santa Catali- 
na. Comulgaba todos los dias, y este man- 
jar, no solo le alimentaba el alma, si tam- 
bien el cuerpo, pasando meses enteros sin . 
tomar otra comida, y se sentia muy decaida 
de fuerzas cuando no comulgaba. ¡Ó quién 
pudiera expresar las consolaciones que reci- 
bia su alma en esta divina mesa! ¡Qué 
afectos ! ¡Qué ardores! ¡Qué éxtasis! ¡Qué 
júbilo ! Venid , mis caras Esposas , dice este 
Esposo divino, vemid á comer de mi mesa, 
embriagaos con mi vino. ¿Te apartas , alma 
cristiana? Ve, pues, tú morirás de hambre y 
mo llegarás á ser jamás esposa de Jesucristo, 

.Punro 6% Estas son las principales gra- 
cias que Dios concedió á Santa Catalina, y 
en cierta manera las mereció ; primeramente . 
con su pureza virginal, que consagrándola 
con voto desde los siete años, la conservó 
sin mancha toda su vida, aunque combati-. 
. da de furiosas tentaciones. Conocia el estado. 
de una persona impúdica, que pasara por 
cerca de ella por un hedor intolerable. Con- 
sidera qué albañal será el infierno , 4 donde 
van á parar todas las inmundicias de la tier- 
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ra , y para podrirse eternamente tantos Cuer= 
pos muertos corrompidos. 

Punto 7? Las vírgenes son esposas s | 
Jesucristo ; pero hay vírgenes necias y vír- 
genes prudentes. Las vírgenes necias son so- 
fiolientas, y dejan apagar en sus lámparas 
el fuego de la devocion; las prudentes sen 
vigilantes, y se egercitan en muchas bue- 
nas Obras, que son el aceyte que mantiene | 
el fuego de la fe y de la caridad. Santa 
Catalina era una vírgen prudente, que pa- 
saba las noches enteras en oracion, y que 
se habia formado en su corazon una cel- 
dita , en la que conversaba de continuo 
con su divino Esposo , sin dejar de. aten- 
der al gobierno doméstico. Hija , le dijo 
un dia el Señor, yo soy el que es, y tú 
eres la que no es; piensa en mi, y yo 
pensaré en ti. Este es'el artículo principal 
del contrato esponsalicio de Jesus con sus 
esposas. No se contentaba con pensar en él, 
sinó que por él se afanaba incesantemente, 
asistiendo á los enfermos , consolando á los 
pobres , convirtiendo á los pecadores , y pro- 
curando la paz de la Iglesia. 

Punto 82 Para desposarse con Jesus es 
preciso ántes renunciar á las vanidades y di: 
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versiones del mundo, que es su enemigo; por- 
- que el corazon no puede servir á dos señores, 
mi la esposa tener dos esposos. Santa Catalina 
renunció perfectamente al mundo, y mién- 
tras sus hermanas se recreaban en algunas 
conversaciones en el carnaval, ella, como 
hemos dicho, recogida en la celda, pasaba 
las noches enteras en oracion; y en aquella 
sazon se le apareció Jesucristo, y le dijo 
estas palabras: Porque has menospreciado 
das vanidades del: mundo , y has hecho 
penitencia en este tiempo por las disolu- 
ciones públicas, te recibo por mi esposa. . 

Punro 9? La última y principal dispo- 
sicion para desposarse con Jesucristo es la 
amortificacion del cuerpo y del espíritu ; del 
cuerpo , para asemejársele, y del espíritu, 
- ¡para dejarse conducir; porque el'esposo es 
la cabeza de la esposa, y esta si es verda- 
dera, no ha de tener voluntad ni opinion 
propia. ¿Quién puede oir sin extremecersg 
las penitencias que hacia esta buena sierva 
de Dios? No hablo de las disciplinas de 
sangre que tomaba todos los dias; mas no 
puedo pasar en silencio aquella úlcera en 
que lamió el podre con su lengua , y en re- 
compensa de este acto heroyco le dió Jesus 
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á besar la llaga de su costado, en la “que 
- yecibió una consolacion inexplicable y una: 
miel tan dulce en aquella piedra mística. 
Bien necesaria le fue para sufrir con pacien- 
cia y resignacion la atróz calumnia é ingra- 
titud de aquella mala muger, á la cual asis- 
tia en su enfermedad , y que en agradeci- 
miento fue esparciendo por todas partes que 
Catalina era una hipócrita y una muger de 
mala vida. No dejó por eso de servirla, sin 
reconvenirle su ingratitud y su malicia, y 
toleró esta mortificacion con una mansedum- 
bre inalterable y una paciencia heroyca. 
Alma devota, ¿quiéres ser esposa de 
Jesucristo ? lleva en tu cuerpo y en tu espí- 
ritu la mortificacion de Jesus ; huye del 
mundo ; busca la soledad ; habla poco; ora 
mucho. Piensa en Dios, y Dios pensará en 
ti ; haz su negocio , y él hará el tuyo; 
despréndete de todas las criaturas, porque 
sin esto, no llegarás nunca á ser esposa de 
Jesucristo. 


Veni de Libano sponsa Ven del Libano, espo-= 
mea , veni de Libano, ve- sa mia, ven del Líbano, 
ni, coronaberis. Cant. c. ven, serás coronada. 

4. v. 8. 
Coronans coromabit te tri- Te coronará con ung 
bulatione. 1s. €. 22. y. 18. corona de tribulacion. 


o 
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Despondi enim vos uni Pues: os he desposada 
viro , virginem castam con Cristo, para presen 
exhibere Christo. 1. ad taros como vírgen pura 
Cor. C. II. V, 2. al único Esposo. 

De cetero nemo mihi De aquí adelante nadie 
molestus sit : ego enim me sea molesto: porque 
stigmata Domini Jesu in yo traygo en mi cuerpo 
corpore meo porto. Ad las marcas del Señor Je- 
Galat. C. Ó. v. 17. Sus. 

Audi filia, et vide, el Oye, hija, y mira, € 
inclina aurem tuam», ef inclina tu oreja, y olvi- 
obliviscere populum tuum, da tu pueblo, y la casa 
et domum patris tui, et de tu padre ¿ y codiciará 
concupiscet Rex decorem el Rey tu belleza, : 
tuum. PS. 44. V. 11.' : 
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Para la Fiesta de S. Felipe y Santiago, 
Apóstotes , el 4. de Mayo. 


CONSIDER ACION. 


Sobre sus acciones y su martirio. 


Punro 19 Debemos honrar particular- 
mente á Santiago, por tres razones. La pri- 
mera , porque tuvo el honor de ser pariente 
próximo de Jesucristo y de su Santísima 
Madre. La segunda, porque se le asemejaba 
tanto, que se cree, que Judas dió á los 
soldados por señal el beso para que pudie- 
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ran distinguir á nuestro Señor de Santiago. 
La tercera, porque llegó á tan alto grado 
de santidad, que los judíos le besaban por 
respeto la orla del vestido, y le llamaban 
el Justo. Algunos dicen tambien, que fue 
- gantificado en el vientre de su madre, y 
que se le permitia -entrar en el santuario 
del templo. No comió jamás carne, ni be- 
bió vino en toda su vida; manteníase de 
legumbres, y se conservó siempre vírgen. 
¿Quiéres hacerte semejante á Jesucristo ? 
Camina por sus huellas, imita sus egem- 
plos , haz lo que él ha hecho, y padece lo 
que él ha padecido. ¡Qué gloria ser seme- 
 jante 4 un Dios! | 
Punto 22 S. Felipe es un grande Após- 
tol, que ganó á Natanaél para nuestro Se- 
fior, y convirtió una infinita multitud de 
bárbaros > mas la oracion que hizo á Jesu- 
cristo , debe ser el principal argumento de tu 
consideracion. Señor , le dijo , muéstranos al 
Padre, y nos basta. Jesus le respondió: 
Felipe, el que me ve á mi, ve tambien ab 
Padre. Queria ver sensiblemente al Padre 
de Jesus , y Jesus le did á entender, que su 
Padre y él eran una misma cosa, y que se. 
mostraba sensible en su humildad, porque 
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sus acciones y sus palabras daban 4 conocer 
. sensiblemente á todo el mundo la sabidu- 
ría, el poder, la santidad, la misericordia, 
la caridad, y todas las perfecciones de su 
Padre. 

Punto 32 Señor, muéstranos al Pa. 
dre, y esto. nos basta. ¿Es este tu deseo, 
alma cristiana? ¿Deseas con ardor el morir 
por ver á Dios? Pues ¿por qué temes tanto 
la muerte ? ¿Deseas conocerle en este mun- 
do? ¿Por qué no piensas en él, y te sirve 
como de un suplicio el estar en oracion , en 
la cual se da á conocer á los que le buscan? 
Y tú que le conoces , ¿estás contento con él, 
ó tienes otros deseos que verle y gozarle ? 

Pocos hay que puedan decir con ver- 
dad: Dios me basta. Un ambicioso pedirá 
á nuestro Señor empleos y cargos honorífi- 
cos, como los hijos del Zebedeo. Un' hom- 
bre colérico y vengativo, le pedirá que ha- 
. ga bajar fuego del cielo para abrasar á sus 
enemigos. Los curiosos le pedirán milagros, 
y el conocimiento de los sucesos venideros. 
Pero ¿quién le pide con el humilde San 
Agustin: Señor , haz que yo es conozca , y 
me conozca? ¿Quién le pide su amor y el 
 aborrecimiento de sí mismo? ¿Cuéntas per- 
TOM. 11, 24 
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sonas espirituales se hallarán , que no deseer 
cosa alguna, que se contenten con Dios, y 
que no queriendo nada fuera de Dios, digan 
con el corazon y con la boca: Dios me 
basta? ¡Qué avaro es aquel á quien Dios 
no basta! ¡Qué miserable el que busca su 
felicidad fuera de Dios! 

S. Felipe y Santiago acabaron su vida 
en un glorioso martirio. S. Felipe azotado, 
crucificado, y apedreado en la misma cruz, 
por haber hecho morir un dragon , que 
adoraban los paganos. Santiago fue precipi- 
tado de la cima del templo, y le rompieron 
la cabeza con un palo , cuando pedia por los 
que le daban la muerte. Imita el egemplo 
de este Santo Apóstol, alma cristiana ; imi- 
ta el de Jesucristo. Cuando tus enemigos te 
despojen de tus bienes, y te pongan en al- 
gun grave trabajo; cuando 'te derriben la 
casa, y te arruinen la: fortuna ; cuando te 
precipiten en un abismo de miseria y de 
confusion, no te dejes transportar de la có- 
lera ni de la venganza, ántes bien ruega á 
Dios , que los perdone; y ya puedes estar 
seguro de que te perdonará tus pecados, te 
levantará de. tu ruina, y tomando á su car- 
go tus intereses , te procurará una buena 
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muerte , y en el cielo tendrás un lugar en- 
tre los mártires , por haber sufrido un mar- 


tirio en el alma y en a Cuerpo por amor 


de Jesucristo. 


Dicit ei Philippus : Do- 
mine , ostende nobis Pa- 
trem. et sufficit nobis. Di- 
cit ej Jesus.... Philippe, 
qui videt me», videt et 
Patrem meuwm. Joann. C. 
14. V. 8. 

Candor est enim lucis 
eterna, et speculum sine 
macula Dei majestatis , et 
imago bonitatis illius. Sap. 
C. 7. V. 26. 

Omnia simul in te uno 
habentes, te non debuimus 
dimittere 4 nobis. Tob. c. 
10. v. Se. 

Imitatores mei  estotes 
sicut et ego Christi. 1. ad 
Cor. C. II. V. Il. 

Jesus autem  dicebat: 
Pater , dimitte illis, non 
enim sciunt quid faciunt. 
Luc. C. 23. V. 34» 


Dícele Felipe: Señor, 
muéstranos al Padre, y 
esto nos basta. Dícele Je- 
sus.... Felipe, el que me 
ve á mí, ve tambien á 
mi Padre. 


Porque es resplandor 
de la-luz eterna, y espejo 
sin mancilla de la mages- 
tad de Dios, é imágen de 
su bondad. 

Y teniendo en ti solo 
juntas todas las cosas , no 
te debíamos dejar ir de 
Nosotros. 

Sed imitadores mios, 
como yo tambien lo soy 
de Cristo. 

Mas Jesus decia : Padre, 
perdónalos , porque no 
saben lo que se hacen. 
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Kara la Fiesta de la Unvencion de la 
Santísima Cruz, el 3 de Mayo, 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre el designio que Dios ha formado de 
salvarnos por medio de la Cruz, 


- Punto 12 Doa á conocer hd todos las 
invenciones de Dios, decia Isaías ; haced 
notorios á los pueblos sus consejos. La Cruz 
es una invencion admirable de su sabiduría, 
de su justicia y de su bondad. Toda la: sq- 
biduría de Dios se muestra en la Cruz de 
su Hijo. Pudiendo salvarnos por otros me- 
dios, quiso salvarnos por medio de la Cruz. 
¿Y por qué? Para reparar con un árbol al 
hombre , que otro árbol habiz arruinado; 
para que conociésemos lo que es el pecado, 
que obligó al Hijo de Dios 4 morir de una 
muerte tan cruel y afrentosa, y para acre- 
ditarnos su amor. ¿Y qué mas podia hacer, 
que derramar su sangre por nosotros , y 
morir como un malhechor entre dos ladro- 
nes ? Finalmente , escogió este suplicio para 
consolar á los miserables, y á todas las per- 
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sonas ,afligidas. Dios mio, he considerado 
vuestras obras , y me han llenado de asom- 
bro. He considerado vuestra sabiduría, y es- 
toy absorto. He considerado vuestra mise- 
ricordia , y me he sentido consolado. 

Punto 22 La sabiduría de Dios no es 
¡ménos admirable en nuestra cruz, que en 
la de su Hijo. El mundo la llama una lo- 
cura, y una debilidad; pero S. Pablo la 
llama la sabiduría y la fortaleza de Dios. 
Admira esta sabiduría en la resolucion que 
ha tomado de salvarnos por medio de las 
cruces. Su Providencia habia de gobernarnos 
en una de tres maneras ; haciendo que siem- 
pre sucediera el bien á los buenos, y el 
mal á los malos; ó que siempre los malos 
recibiesen el bien, y los buenos el mal; 6 
-que el bien y el mal viniese indistintamente 
á los unos y á los otros. Si siempre suce- 
.diera el bien á los buenos y el mal á los 
malos, seria muy manifiesta la conducta de 
Dios; y conociendo todos los hombres su 
Providencia, sabrian de cierto, si Dios los 
ama ó los aborrece; así los justos no ten- 
drian que temer, ni los malos que esperar; 
y este estado es propio de la otra vida y no 
de esta, en que debemos vivir en la £- v 
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en la obscuridad , que nos conserva entre el 


temor y la esperanza. Si hubiera escogido 
el segundo medio opuesto al primero, su 
Providencia estaria muy oculta, y dudarian 
los hombres si Dios gobierna el universo. 
¿Qué seria si los buenos estuvieran siempre 
afligidos , y consolados los impíos? Es, pues, 
efecto. de la sabiduría divina el que mez- 
clando los bienes con los males, nos guie al 
cielo por medio de los consuelos y de las 
aflicciones. La tierra está entre el cielo y el 
infierno ; y así, hallándose en medio, debe 
participar de los dos extremos. El bien es 
puro en el cielo, y puro es tambien el mal 
en el infierno; pero en la tierra debe haber 
una coiobiuación de bien y de mal, y es la 
que forma nuestras cruces. 

Si la sabiduría de Dios se hace dni 
en la invencion de la Cruz, como el medio 
mas conveniente al hombre, no resplandece 
ménos su justicia, escogiendo este suplicio 
para castigar el pecado. En efecto, ha reci- 
bido una entera satisfaccion de la- Cruz de 
su Hijo, pero la recibe todavía mas justa 
de la nuestra; porque todo pecado ha de 
ser castigado , y como procede del deleyte 
que tiene la voluntad en hacer lo que le es- 
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1á prohibido, debe expiarse con el dolor que 
siente la misma voluntad en sufrir un mal, 
que le es contrario. ¡dios es bueno y justo 
por naturaleza ; nos dispensa beneficios co- 
mo por inclinacion , y nos castiga como 
obligado ; nos hace el bien sin ningun méri- 
to por nuestra parte, mas no nos castiga 
sin demérito ; nos concede bienes espontánea- 
mente , pero nos castiga siempre como por 
precision. Nuestros pecados son, pues, los 
que hacen nuestras cruces, nuestras culpas 
las que nos atraen todas nuestras desgracias. 
¿Por qué te quejas? ¿Eres inocente? ¿Te 
hace Dios injusticia en castigarte tus peca- 
dos conmutando en satisfacciones temporales 
las penas eternas? Dirás, pues, con el Pro- 
feta : Sufriré con paciencia el enojo de 
Dios , porque le he ofendido. 

Punto 32 Es tambien una invencion de 
la bondad y misericordia de Dios la Cruz 
de su Hijo, y la nuestra. La justicia fabri- 
có una Cruz al Hijo de Dios, porque se 
habia cargado de la pena que debian los 
pecadores , obligándole 4 ello gu amor. Si la . 
justicia de Dios nos labra las cruces, su 
amor nos las pone sobre los hombros para 
hacernos merecer el paraíso. 


376 

Considera en este punto las tres verda= 
des siguientes: La primera, que no pode- 
mos lograr dos paraísos, uno en esta vida, 
y otro despues de la muerte. La segunda, 
que todos aquellos que no tengan parte en 
las aflicciones del Hijo de Dios, tampoco 
participarán de sus consolaciones. La terce- 
ra , que debe castigarse todo pecado , sea en 
el tiempo , sea en la eternidad ; y así el que 
mo satisface á la justicia de Dios en esta vi- 
da, le habrá de satisfacer en la otra. Jamás 
está Dios tan airado contra un pecador, que 
cuando no le castiga, y ya no sele muestra 
enojado ; pero prueba que le ama mucho, 
cuando le castiga y le aflige. ¿Y tú crees 
que está enojado contigo cuando te presenta 
una cruz? Pues una cruz es el mas precioso 


regalo que puede hacerte. En efecto, ¿qué * 


mayor bien nos puede hacer que salvarnos ? 
No puedes salvarte sin cruz; está ya decre- 
- tado. Dios quiere que merezcamos el cielo. 
¿Hay acaso mérito sin la paciencia? ¿Qué me- 
dio mas propio para desaficionarnos del peca- 
do y dé la vida que hacernos sentir continua- 
mente dolores? Si amamos tanto el mundo, 


de 


hallándonos combatidos de tantas tempesta- * 


des, y caminando siempre sobre espinas, sin 
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poder dar un paso que no encontremos una 
cruz ; ¿qué seria si siempre viviésemos en 
paz, si caminásemos por encima de rosas, 
y no encontrásemos sinó placeres y delicias? 
Confiesa , pues, que es un rasgo de la sabi- 
duría, de la justicia y de la bondad de Dios 
la Invencion de la Cruz. 

¿Eres devota de esta festividad, alma 
cristiana? ¿Te alegras de «que Santa Elena 
haya encontrado la Santísima Cruz y la ha- 
ya plantado en la Iglesia ?' ¿Eres de aquellos 
malos cristianos que desean se aboliese esta 
fiesta, y no aprecian á esta Santa Empera- 
tríz por haber desenterrado la cruz? Puede 
ser que no; mas ¿por qué te juzgas desgra- 
ciado cuando hallas una cruz? ¿Por qué 
lloras , te lastimas , y te quejas cuando te 
sucede algun trabajo? Si te diesen una por- 
cion de la verdadera Cruz, ¿la pisarias con 
desprecio? ¿No la besarías con reverencia, 
y la pondrias afectuosamente sobre el cora- 
zon? ¿No sabes que la cruz espiritual no 
es ménos digna de tus adoraciones que la 
cruz material? La una ha tocado el corazon 
de Jesucristo, y la otra su cuerpo. Honra, 
pues, tu cruz, porque es una invencion de 
la sabiduría de Dios , que te conduce al 
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cielo por un camino tan seguro, aunque te 
sea desconocido. Lleya tu cruz, porque €s 
obra de la justicia de Dios, y tú has mere- 
cido otras mucho mas pesadas. Áma tu cruz, 
porque es un regalo de la bondad de Dios, 
un testimonio de su amor, y una prenda 
segura de tu eterna salvacion, 


Benedictum est enim 
lignum , per quod fit jus- 
titia. Sap. C. 14. V- 7- 

Notas facite in populis 
adinventiones ejus. 1s. C. 
12. V. 4- 

Nos autem predicamas 
Christum crucifixum: Ja- 
deis quidem scandalum, 
gentibus qutem stultitiam. 
J. ad Cor, C. 1. V. 23. 


Fili, recordare quia re- 


cepisti bona in vita tua, 
et Lazarus similiter mala, 
nunc autem hic consolatur, 
tu vero cruciaris. Luc. c. 
16. V. 25» 

Communicantes Christi 
passionibus. gandete., ul 
et in revelatione glorie 
ejus gaudeatis exultantes, 
1. Pet. Cc. 4. V. 13. 

Tvribulationem et dolo- 
rem inveni , el nomen Do- 
mini invocavi. Ps. 114. 
Y. 3. et 4. 


Porque bendito es el 


.madero , por quien se ha- 


ce justicia. 
Haced notorios á los 
pueblos sus consejos. 


Mas nosotros predica- 
mos á Cristo crucificado, 
que es escándalo para los 
judíos y Jocura para los 
gentiles. 

Hijo , acuérdate que re- 
cibiste tus bienes en tu 
vida,”"y que Lázaro no 
tuvo sinó males; pues 
ahora es él aquí consola- 
do», y tú atormentado. 

Gozaos de ser partici- 
pantes de la pasion de 
Cristo, para que os go- 
ceis tambien con júbilo en 
la aparicion de su gloria. 

Tribulacion y dolor ha- 
llé : y el nombre del Se- 
fior invoqué. 
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Para la Fiesta de S. Bernabé, 
Apóstol 3 el 14 de Junto. 


CONSIDERACION. 


_ Sobre el dora que le hace el Espíritw 
Santo. 


Punto 12 Solo Dios puede hacer bien 
el elogio de los Santos, porque solo Dios 
conoce su mérito. Ved aquí el que ha hecho 
de S. Bernabé por la pluma de S. Lucas: 
Era varon bueno, y lleno del Espíritu 
Santo, y de fe. No le alaba por su naci- 
miento , ni por sus bienes, ni por su cien- 
cia; sinó por su virtud, la cual hace á un 
hombre digno de alabanza : era- un hombre 
de bien; habia adquirido esta virtud en Je- 
rusalen, á donde fue enviado desde Chipre, 
que era su país natal, á estudiar en la céle- 
bre academia de Gamaliel, y allí tuvo por 
- condiscípulos á $. Estévan y á 5. Pablo. 
Habiendo oido predicar á nuestro Señor, lo 
dejó todo por seguirle, y fue uno de los 
setenta y dos discípulos. Despues de la As- 
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cension de Jesucristo fue elegido por el Es- 
piritu Santo para el Apostolado. Ántes ya 
habia vendido un campo que le quedaba , y 
puesto su precio á los pies de los Apóstoles. 

Punto 22 Observa cuán importante es 
educar bien á los jóvenes , enviándolos á una 
enseñanza , en donde aprendan la ciencia de 
la salvacion. ¡Qué reconocida está la Iglesia 
á S. Gamaliel por haber instruido y forma- 
do á S. Estévan, 48. Pablo y á S. Bernabé! 
La simiente echa fácilmente raices en una 
buena tierra, y la palabra de Dios convir- 
tió con facilidad 4 S. Estévan y á S. Ber- 
nabé ; pero si creemos á algunos autores Sam 
Pablo se resistió por algun tiempo á las efi- 
caces persuasiones que le hacia S. Bernabé. 
En fin, habiéndose convertido le presentó á 
los Apóstoles , que le temian como á su 
mayor perseguidor. ¡Ó cuán admirable 'es 
la conducta de Dios con los Santos! ¡Quién 
hubiese creído que estos tres discípulos lle- 
garian á ser un dia Heraldos, que promul- 
gasen el Evangelio, predicadores de la Fe, 
colunas de la Iglesia, testigos de Jesucristo, 
y bases fundamentales de la Religion cató- 
lica! Aprende á no despreciar á nadie; oye 
con frecuencia la palabra divina; huye de 


381 E 
las malas conversaciones ; desprende tu co- 
razon de la tierra. Esto ha hecho á S. Ber- 
mabé un hombre de bien. 

Estaba lleno del Espiritu Santo. Los 
impíos solo se afanan por llenar sus cofres 
de oro y plata; su espíritu de vanas espe- 
ranzas ; su corazon de pecados , y su cuerpo 
de impurezas. Los hombres de bien por el 
contrario , se vacian de sí mismos, y de to- 
das las cosas criadas, y se llenan del Espí- 
ritu de Dios. De pocos se puede decir, que 
están llenos del Espíritu Santo. Todos los 
que están en gracia, se hallan animados del 
Espíritu Santo, mas no por eso se puede 
decir que los lena. Quedan en su alma gran- 
des vacíos; ocúpanse en cuidados inútiles, 
en vanidades y en bagatelas; viven llenos 
de si mismos; y no piensan sinó en su re- 
putacion , en sus deleytes, y en sus intere- 
ses. Dios mio, ¿cuándo me dareis vuestro 
- espíritu? ¿Cuándo Henará toda la capacidad 
de mi alma? ¿Cuándo me animará, y po- 
seyéndome , me hará obrar como $. Berna- 
bé? ¿He de estar siempre lleno del espíritu 
del mundo , del espíritu del demonio, y del 
espíritu de la carne? Estos son los que me 
impelen á obrar. El espíritu del mundo me 
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inspira vanidad y soberbia ; el espíritu del 
demonio cólera y venganza; el espíritu de 
la carne inclinaciones estragadas á los de- . 
leytes. ¡Malditos espíritus! os detesto y re- 
nuncio; deseo estar lleno y poseído del Es- 
píritu de Dios; y solo quiero obrar por la 
mocion del Espíritu Santo. 

Punto 32 Dios escogió á S. Bernabé 
para que fuese Apóstol de Jesucristo , y 
compañero de S. Pablo; miéntras los cris- 
tianos ayunaban en la Iglesia de Antioquía, 
y los sacerdotes ofrecian sacrificios, el Es= 
píritu Santo les dijo: Separadme á Suulo, 
y ú Bernabé para la obra , á que los 
he destinado. Los varones verdaderamente 
Apostólicos no se ingieren en los empleos, 
ni-se introducen en las dignidades eclesiásti- 
cas; reciben la mision del Espíritu Santo, 
que les declara su voluntad por medio de 
sus prelados, confesores y directores , des- 
pues de haber hecho mucha oracion , haber- 
se mortificado pcr algun tiempo, y frecuen- 
tado los Santos Sacramentos. Habiendo reci- 
bido S. Bernabé la mision del cielo, em- 
prendió la predicacion del Evangelio con in- 
creible fruto. Si nosotros hacemos tan poco 
fruto es porque no estamos en el lugar, <n 
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el estado, y en el oficio en que Dios “nos 


quiere ; porque solicitamos los puestos y los 
cargos honoríficos; porque no corresponde- 
mos ni seguimos el movimiento del Espíritu 
Santo , sinó de nuestra ambicion y de nues- 
tro interés; y finalmente , porque no que- 
remos separarnos de nuestra patria , de nues-- 
tros parientes, y de todo lo que amamos, 
como lo hizo S. Bernabé. Separadme, dice 
el Espíritu de Dios, á esa persona de las 
conversaciones peligrosas ; sacadla de la casa 
de sus padres, porque tengo grandes desig- 
nios sobre ella, que no egecutaré miéntras 
no se halle en esta separacion. 

S. Bernabé estaba lleno de fe, esto 
es , la fe no estaba tan solamente en su en- 
tendimiento como sucede en nosotros; sinó 
que animaba su corazon, y del corazon pa- 
saba á las manos en santas operaciones. No 
era una fe especulativa, sinó práctica, y 
acompañada de la esperanza y de la caridad, 
con que hacia grandes milagros, y sufria 
grandes persecuciones. ¿Tu fe tiene este mis- 
mo carácter? ¿Se puede decir que eres un 
hombre lleno de fe? No; ántes bien lleno 
de dudas, de desconffanzas, y de infideli- 
dades. Los idólatras , viendo los milagros de. 
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S. Bernabé y S. Pablo, se disponian á ofre- 
cerles un sacrificio, mas aquellos siervos fie- 
les se rasgaron sus vestidos , haciendo cono- 
cer con mucho dolor á aquellas ciegas gen- 
tes, que eran hombres mortales como los 
otros. 

¿Vives así en el mundo? ¿Huyes los 
honores y los aplausos del siglo? ¿Te la- 
mentas y te rasgas los vestidos y el corazon, 
cuando te honran como á una deidad , y te 
efrecen sacrificios ? ¿ No eres:mas bien como 
aquellas mugeres mundanas, que presumen 
pasar por diosas, que aspiran á que se les 
ofrezca inciensp , y consienten que se rindan 
á sus pies, y que las adoren como unas di- 
vinidades? ¡O cuántas veces has deseado, 
permitido y procurado , que los hombres te 
sacrifiquen su corazon, que es la víctima 
mas preciosa que debemos á Dios! Abrid 
los ojos, mugeres soberbias y ambiciosas, 
y reconoced una vez que sois tierra y po- 
dre; guardaos bien de subir al trono del 
Altísimo ; no ambicioneis su corona. El que 
intente usurpar su gloria, quedará infame; 
y el que se haga adorar sobre la tierra, se- 
rá hollado y confundido por los demonios 
en el infierno. 
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Misserunt  Barnabam 
esque ad Antiochiam. Qui 
cum. pervenisset et vidis- 
set gratiam Dei, gavissus 
est, et hortabatur omnes 
in proposito cordis per- 
manere in Domino , quia 
erat vir bonus , et plenus 
Spiritu Sancto, et fide. 
Act. C. 11. V. 23. 

Ministrantibus  autem 
dllis Domino, et jejunan- 
tibus y dixit illis Spiritus 
Sanctus? segregate miki 
Saulum ei Barnabam in 
opus y ad quod assumpsi 
e0s. Act. C. 13. V. 2. 


Placust “nobis collectis ' 


én unum eligere viros y et 
.suittero ad vos cum che- 
yissimis nostris Barnmaba 
es Paulo, hominibus qui 
3radiderunt animas suas 
$ro nomine Domini nostri 
Jesuchristi. 1b. €. 15. Vo. 
LS. 

Josepk autem., qui coge 
nominatus est Barnabas ab 
Apostolis (quod est inter- 
pretatum Filius consola- 
¿ionis) Levites , Cypriws 
genere, cum haberet agrum 
vendidit eum., et attulit 
pratium, et possuit ante 
pedes Apostolorum. Ib. e 


4. V. 36. 


soe 


TOM. 1], 


Y enviaron 4 Antioquía 
á Bernabé. El, cuando 
llegó y vió la gracia de 
Dios, se gozó , y exhor- 
taba á todos á perseverar 
en el Señor, en el pro- 
pósito de su corazon: por- 
que era varon bueno y 
lleno del Espíritu Santo, 
y de fe. 

Y estando ellos minis- 
trando al Señor, y ayu- 
nando , les dijo el Espíri- 
tu Santo: separadme á 
Saulo y á Bernabé para la 
obra , á que los he desti= 
nado. 

Congregados én uno nog 
ha parecido escoger va- 
rones , y enviarlos á yo= 
sotros con nuestros muy 
amados Bernabé y Pablo, 
hombres que han entre- 
gado sus vidas por el 
nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Josef, á quien los Após. 
toles daban el sobrenom- 
bre de Bernabé (que quie- 
.re decir hijo de consola= 
cion) Levita, natural de 
Chipre , como tuviese un 
Campo , le vendió a y les 
vó el precio y púsole an- 
e pies de los Apósto. 

Cá. 
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- CONSIDERACIONES COMUNES, 


Y SEPARADAS DE: LOS EVANGELIOS 
DEL AÑO. 


PRIMERA. CONSIDERACIÓN. 
De la paz del corazon. 


Punto 1% H. ay dos especies de paz; 
- ena verdadera, y otra falsa. La - verdadera 
es una serenidad del - espíritu , y Una tran- 
*quilidad del corazon ,'éxenta de la' perturba- 
--cion: de las pasiones. La falsa es una cegue- 
"dad del entendimiéñto, y un letargo del co- 
razon encenagado en una vida voluptuosa y 
; relajada. La verdadera es un reposo del al- 
- ma, sin temor y sin deseos. La falsa es un 
-zeposo. del alma en el pecado, sin ningun 
remordimiento de conciencia. La verdadera 
es toda órden y tranquilidad, y la falsa 
desórden y confusion. Examina cuál de es- 
tas dos es tu paz. 

Punto 22 La verdadera es el tesoro del 


4 


387 

alma , y el que la posee: no debe dejarla, 
sinó por otra cosa mejor, mas no hay nin- 
guna que la. iguale en valor, ni que pueda 
reparar su pérdida. La gloria y la paz for- 
man la bienaventuranza de los hombres en 
el cielo;:la gracia y la paz constituyen la 
felicidad de los: hombres en la tierra. Así el 
pecado y la :turbacion son. los mayores ma- 
les de la vida, el pecado, porque nos quita 
la: gracia, y la perturbacion , porque nos 
priva de la paz. | 

Punto 32 La: paz es el camino. mas 
corto para llegar á la perfeccion. Mortifica 
las pasiones del alma, y la dispone para re= 
£gibir las luces de Dios; representa su imá- 
gen al natural , así comó en una agua sose- 
gada vemos: la del sol; le ¿hace oir la pala- 
bra divina .en el silepcio -de las pasiones; 
da pone en estado de admitir las impresiones 
«le la gracia, la cual no obra sinó en una 
alma tranquila: Dios, decia David, dará 
la virtud á su pueblo, y le hendecirá en 
la paz. Consérvate en paz, y recibirás la 
bendicion de Dios. 

Punto (42 Dios no se halla en el dis- 
turbio ni en el bullicio: no se hace sentir 
de Elías en la agitacion de un viento impe- 


RA 
tuosó. Es un éspíritu de mansedimbre y de 
paz , que reposa en las almas humildes y 
pacíficas. El fin de la sabiduría cristiana es 
tener siempre el espíritu en paz, y el cora- 
zon contento. ¿No es ser perfecto el ser se- 
mejante 4 Dios? ¿Qué cosa es Dios? Un 
Espíritu inmóvil é inalterable ¿ y el centro 
de la paz. Cuanto mas una alma se acerca 
£ Dios, mas quieta se halla. Mora en la 
paz; y está: unido con Dios el que vive 
en paz. 
Alma' mia, busca la paz, y no dejes 
de buscarla hasta que la halles: Bienaven- 
turados los pacíficos , porque serán llama-= 
dos hijos de Dios. Infelices los espíritus 
inquietos , los cuales se asemejan á Satanás, 
su padse , que nunca está en paz, ni puede 
dejar vivir en paz á los otros. Dios mio, 
dadme vuestra gracia, y vuestra paz, y ya 
mada mas deseo en este mundo. Hacedme 
“humilde y tranquilo, para que pueda des-, 
'Cansar en mí vuestro Espíritu. 
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SEGUNDA CONSIDERACION 


-. Medios para adquirir la Paz. E 
. Punto 19. P ara vivir en paz es necesa- 
rio estar en: gracia: No hay paz para los 
émplos , dice:el Señor.: ¿Quién puede tener 
paz estando en guerra con: quien es mas por 
deroso? Tú haces guerra al Omnipotente, 
¿Cómo puedés tener paz? El que le resiste, 
sio gozará jamás de paz, porque se opone á 


un poder,mayor , que mo le permitirá un . 


instante de -reposo: No es cosa fácil, dice 
 €l Sabio , pelear contra Dios. El pecado es 
¡un venemo , que mata al alma; es un tirano 
que la hace esclava ; un desórden, que lz 
tiene en confusion; un movimiento, que la 
saca de sú centro. ¿Cómo podria estar en 
paz hallándose en pecado? La conciencia de 
los impíos es un infierno, la de los buenos 
es un paraíso, | | ; 

Punro 22 Para estar en paz es. necesa» 
sio ser humilde. Todas las cosas descansan 
en su centro; el centro del hombre es la 


nada, de donde Dios le ha sacado ; nada de. 


ser, de gracia, de sabiduría, de fuerza y 
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de santidad. No hay que buscar la pax 
entre. los soberbios, dice el'Sábio. Todas 
nuestras iniquietudes vienen de la soberbia. 
Creemos que' se nos" debe el bien que po- 
seemos, y que no merecemos el mal que 
padecemos ; y de aquí muestras “inquietudes, 
disgustos y quejas: .4prended. de mt, dice; 
que manso soy ,' y humilde de. corazon , y 
hallareis reposo para vuestras almas. 

Punto 32 Para estar en paz; es nece- 
sario no tener deseos ; los cualés son nues- 
tros tiranos, que nos hacen: mártires de la 
ambicion y de la avaricia. ¿De :dónde na= 
cen las guerras y los combates, que sen- 
tís dentro de vosotros mismos , sind de 
vuestros deseos? Así dice S. Jayme; y en 
efecto , son unos vientos, que ponen en agi- 
tacion vuestras almas, que levantan tempes- 
tades, y turban su tranquilidad; son unos 
demonios , que hacen un infierno de nuestro 
Corazon ; y unos gusanos que nos comen , y 
nos están royendo. El deseo del bien es 
bueno , pero cuando es muy vehemente pa- 
sa á ser malo: Yo deseo, decia un Santo, 
muy pocas cosas, y estas muy pocas Co- 
sas las deseo muy poco. Siendo como e€s- 
tos tus deseos, lMegarás á ser santo; y si 
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no deseas otra cosa, que á Dios, estarás - 
en paz. 


TERCERA CONSIDERACION, 
Otro medio para conseguir la pag. 


Punto 12 ae Conservarse .en paz, es. 
necesario. tener una grande confianza en Dios,» 
y abandonarse á su Providencia. Una cosa: 
es firme. y estable cuando se apoya sobre un 
fuudamento, inmóvil. El que se sostiene en, 
las criaguras, no disfruta de paz, porque: 
están en, un perpétuo movimiento ; mas el, 
que se afirura en Dios, que está inmóvil,; 
vive siempre tranquilo : Descansaré en. paz, 
dice David, durmiendo en “los brazos de. 
aquel que siempre es eb mismo. ¿Qué nos: 
puede turbar,-sinó. el temor del mal y el: 
deseo del. hiem? ¿Qué puede temer el que: 
se halla bajo. la' proteccion del Omnipotente ?: 
¿Qué puede desear el que. posee á Dios, y 
se abandona á4.su amor? El que espera e; 
Dios, será. protegido por su imisericordias. 

Punto. 22 - Para conservarse €n paz, es 
necesario conformarse en todas las cosas com: 
la voluntad de.Dios. Esta conformidad man», 
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tiene £ las personas “tranquilas é- impertur- 
bables. La paz es una tranquilidad, y la 
razon pide, que el inferior esté sujeto á su 
superior , y la criatura á su: «Dios. ¿De dón- 
de nacen nuestras perturbaciones, sinó de 
oponérnos á la voluntad divina? Por amor, 
ó por fuerza, nos hemos de acomodar á lo 
que Dios quiere; si nos sujetamos » dará la 
calma á nuestro: corazon ; pero si le resisti. 
mos , nos: confendirá. 

Punro 3% Finalmente, para conservar- 
seen paz, es necesário practicar cinco co- 
sas, que enseña el fibrito de la- Imitacion 
de Cristo: 1? Procura hacer ántes'la: volun- 
tad de otro, que la tuya. 2? Estoge siem- 
pre tener ménos que mas. 3? Busca siempre 
el -lugar mas bajo. 4? Gusta de obedecer 
mas bien que imandar; y está sujeto á to- 
dos. 5% Desea siempre, y ora- que se cum- 
pla en ti enteramente la “divina voluntad. 
Este es el medio de alcanzar la. paz. 

-Dios mio, no 'me admiro , si me veo 
tan miserable , y si jámás vivo: con sosiego. 
Soy malo, soberbio, envidióso; tengo un 
deseo insaciable de los bienes y deleytes del 
mundo , y oponiéndome de continuo á vues- 
tra voluntad , no quiero someterme á la 


393 

obediencia. Deséó la paz; mas la búseo don- 
de no la hallaré. Vos solo, Dios mio, me 
la podeis dar; no- quiero amar sind'á vos; 
me abandono enteramente á vuestra Provi- 
dencia ; quiero observar vuestros mandamien- 
tos'; y en todo sujetarme á vuestra voluntad: 
¡qué paz, qué paz inalterable gozan los 
que observan vuestra Hey! | 


- CUARTA CONSIDERACIÓN. 
- De la santidad: del cristiano. 


+ Punto 19 U, “Cristiano debe ser santo, 
para lenar su nombre, para satisfacer sus 
obligaciones, y para vivir segun su profe- 
sion. El pueblo cristiano , dice el Príncipe 
de los Apóstoles , es un pueblo santo, que 
adquirió Jesucristo , y le purificó con su 
sangre. Para que seamos santos nos ha lla- 
mado Dios al servieio de su divino Hijo; 
como lo dice el Apóstol con estas palabras: 
Bendito sea Dios, que nos ha colmado en 
Jesucristo de todas las bendiciones, esco-= 
giéndonos en él ántes de la creacion del 
vtundo , por el amor que nos tiene, y pa= 
Fa que seamos á-sus ojos saptos é irrex 
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prensibles.* Para que seamos santos' nos há- 
escogido Dios y separado del número de. los . 
infieles ; y. así el Apóstol, escribiendo á los . 
cristianos , los llama Santes. : 

Punto 22 En el bautismo . recibiste un» 
carácter de santidad, que no se barrará :ja-. 
más. Fuiste consagrado con las ceremonias; 
de la Iglesia ; y la Ley prescribe: Que. sea, 
-santo todo lo que se consagra al Señor. Esta 
consagrárion: consiste , en que estás destinado 
al servicio de Dios, como los templos, en 
que resida; y por esto en el.bautismo se ha- 
cen tantas unciones y e€xortismos. ¿No sa- 
beis, dice S. Pablo, que vuéstro Cuerpo “es 
el dol del Espiritu .Santa ,;que mora en; 
vosotros, y. que os ha. sido dado; y que 
ya no-sois de vosotros mismos, habiendo 
sido comprados por un grande precio? Si 
eres cristiano, ya no eres “tuyo, sind de: 
Dios; por-el bautismo has pasado á ser su. 
posesion y su herencia. Como templo del 
Espíritu Santo, eres mn templo santo, en: 
el cual no es permitido, hacer nada profano. 

¿Qué será mancillarle con: EN abo-. 
E ( ( 

Punto 39 El bautismo te ha impreso 

la imágen de la Santísima Trinidad , en cu-' 
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yo nombre'has sido bautizado. Has “quedas 
do señalado: emo cosa suya, con su sello, 
que es el Espiritu Santo, el cual ha comu- 
nicado á tu alma su santidad. S. Pablo le 
llama el sello de la Divinidad. Luego st 
eres cristiano , debes ser santo. 

: Punto 42. ¿Eres tú santa, alma ambi- 
eiosa, que buscas con tanto afan los hono- 
res, y las grandezas de la tierra, que re- 
nuaciaste en la :fuente bautismal? ¿Eres 
santo , rico avariento, tú que idolatras tu 
plata y tu. oro, siendo tan 'duro con los 
pobres , que son miembros de: Jesucristo? 
¿Eres santo, tú:sensual y voluptuoso, que 
haces de tu cuerpo una cloaca de impurezas 
y obscenidades, profanando con tus abomi- 
nables inmundicias el templo del Espíritu 
Santo, y sacrificas á una criatura los afec- 
tos de un corazon ya consagrado á Dios? 

Dios mio, confieso que no he principia- 
do todavía á ser cristiano. Tengo el nombre, 
pero no el espíritu; juré en la fuente bau- 
tismal observar vuestra Ley, y desde que 
estoy en el mundo me he deleytado' en 
combatirla y quebrantarla. Soy un hipócrita 
faláz, y un cristiano escandaloso. ¡Cuánto 


he deshonrado á Dios! No queda ya en má 
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alma ningún vestigio de vuestra imágen ; he 
gastado el sello de vuestra. santidad , com 
que me habiais eondecorado ; evo la figuza 
de Satanás, y no la de vuestro Hijo Jesus; 
estoy marcado .con la señal de-la bestia, 
como esclavo , que le perténece. . . .. 

Alma mia, ¿ Quieres -renunciar ¿ tu fe 
y á tu religion? ¿Sientes haber sido bauti- 
zada? Renunciaste al mundo por darte á 
Jesucristo , ¿y ahora quieres renunciar á 
Jesucristo por darte al mundo? ¿Qué dirás 
á la hora de la muerte? ¿Cómo te atreve- 
ás presentarte á tu'Rey, habiéndole vendi- 
do tan vilmente, por servir. á su enemigo ? 
Señor , lo he jurado, y estoy. resuelto á 
observar todo el tiempo de mi vida vues- 
tra santa Ley. Os he elegido por mi Señor 
y mi Rey; no tendré otro jamás, renuncio 
al mundo y á sus pompas, y renuevo la 
protesta de no servir á otro sefor que 3 vos. 


- QUINTA. CONSIDERACION. 
Sobre las obligaciones del eristiano. 


Punro 12 O, cristiano en el bautismo 
se incorpora con Jesucristo, y queda hecha 
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uno de stis miembros. Y como 4 la cabexa 
y á los miembros los anima un mismo es- 
píritu , los cristianos deben estar animados 
por el Espíritu de Jesucristo; y en esto cos 
siste la adopcion divina. Todos «aquellos, 
dice el Apóstol, d quienes mueve y anima 
el Espíritu de Dios, son hijos suyos. De 
donde infiere, gue no sun de Jesucristo los 
que no tienen su Espíritu. El hombre es 
hombre, porque -le anima una alma racio- 
fal; y €s perfecto cristiano, cuando le ani+ 
ma el Espíritu de Dios. Renovado entónces, 
y regenerado por la infusion de aquel divi- 
. no Espíritu, se transforma, cemo dice San 
Pablo , en uña nueva criatura. ¿Qué espf- 
ritu te anima? ¿Es el de Dios, 6 del mur- 
do? Si es el dé Dios, ¿por qué tienes pea- 
“samientos «ambiciosos , destos carnales , y 
afectos. terrenos ?. ¿Es verdaderamente cris- 
tiano el que se halla animado del espírita . 
del mundo ? 

Punto 2? Si eres cristiano debes des- 
mudarte der hombre viejo , y vestirte del 
muevo , que és Jesucristo; y. no viviendo si- 
ng de su espíritu, te adornarás con sus vir. 
tudes; de' suerte, que el. que te viere crea 
wer'á Jesueristo, porque te observará ani- 
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anado de su espíritu, y vestido de sus vis- 
tudes ; y reconocerá que bablas , haces ora- 
cion, y vives como tu Maestro. Despojaos, 
dice el Apóstol, del hombre. viejo con sus 
actos, y vestíos del nuevo. ¿Estás vestido 
de Jesucristo? ¡Ah! ¡muchp tiempo hace 
que te has desnudado para vestirte de lag 
costumbres y afectos del hombre viejo ! 

Punto 32: Todas las causas que concur- 
en á formar un cristiano , le obligan á ser 
santo. La cansa eficiente , que es Dios ; por- 
que un hijo debe semejarse á su padre: Sed 
Santos y dice, porque yo. soy santo. La cau- 
sa egemplar, que es Jesucristo ; porque €s 
impecable , y separado de los pecadores ; es 
el Santo, que nació de María Vírgen. La 
causa formal es el Espíritu Santo, por me- 
dio de la gracia -santificante, que €n cuanto 
á Espíritu nds separa de la materia, y nos 
¿vuelye espirituales ; y .en cuanto 4.Santo tie- 
ne el efecto propio de santificar las almas. 
-La causa material es la ley de Dios, la cual, 
¡siendo santísima , no permite ningun vicio, 
-y prescribe todas las virtudes..La causa final, 
«por último ,.es el paraíso ,¡€m donde no ea- 
stra, sinó el que está puro y santo. 
- — Entra en la: Iglesia, alma cristiana, y 
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mira la fuente en donde recibiste él bautis- 
-mo 3 recuerda en tu memoria lo que te re- 
_quirieron , y lo que prometiste; lo que di- 
giste entónces, y lo que despues has he- 
_cho. Has renunciado al demonio, y á to- 
das sus obras ; has renunciado á las pompas 
del mundo, á sus desordenados deseos, £ 
infames deleytes; dando la palabra, no á 
dos hombres , sinó á Dios, en presencia de 
“todos- los Angeles. Tu profesion de: fe está 
“escrita en el libro de los vivos. Si faltas á 
«tu palabra , el crisma, con que fuisté ungi- 
do;-la vela, que te pusieron en. la mano; 
la túnica blanca, con que te vistieron ; el 
Sacerdote , que te- bautizó ; el Santo, de 
- quien tienes el nombre ; los Angeles y los 
hombres , se levantarán: contta ti» acusándo- 
te de perfídia y de apostasía. 

' Entra en ti misma; renueva espiritual- 
mente lo que hiciste en el bautismo; haz 
una nueva protestacion , como si ahora fue- 
rás bautizada , de conservar sin mancha la 
vestidura blanca que te impusieron; de ob- 
' servar 'inviolablemente la Ley de Jesuoristo; 
de hacer pública profesion de su servicio ; y 
de pelear incesantemente contra sus enénmi- 
gos; que son el demonio, el imundo- y Ja 
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carne :. ¡Lo he prometido; y resuelto estoy 
á cumplirlo. Observaré inviolablemente la 
Ley de mi Dios. 


- SEXTA CONSIDERACION. : 
En qué consiste la santidad del cristiano. 


Punto 12 Alá el cristiano sea un 
hombre , que tiene la fe , no por eso es per- 
fecto cristiano sin la caridad. Hay dos espe- 
. cies de santidad ; una ¿ que consiste en no co- 
meter pecados ; y otra , en el egercicio de las 
virtudes, y en la práctica de las buenas 
obras; y las dos debe tener el cristiano. Debe 
estar limpio de pecados para semejarse á Je- 
sucristo , que no ha podido cometer ninguno, 
“y que ha venido al mundo para destruirlos 
todos: Jesucristo amó á la Iglesia, y se 
entregó á sí mismo por ella; para santifi- 
carla, purificándola .con el bautismo de 
agua por la palabra de vida; para pre- 
sentársela á sí mismo Iglesia gloriosa, que 
no tenga mancha ni arruga, ni cosa se- 
anejante., sinó que sea sunta y sin manci- 
dla. (S. Pablo á los de Efeso cap. 5.) Y lo 
saismo repite el Santo Apóstol en todas sus 
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Epístolas. Luego si estás manchado con al. 
pecado , no eres un verdadero cristiano. 
Punto 22 Un cristiano, no solo debe 
estar sin pecados, sinó tambien desprendido 
en el afecto de todas las criaturas; porque 
la santidad consiste en la pureza, y puro se 
llama lo que no está unido á un cuerpo ex- 
traño: y mo es puro un corazon, que ama 
juntamente con Dios algunas criaturas. ¿Por 
medio del bautismo no has pasado á ser 
miembro del Hijo de Dios, y templo del 
Espíritu Santo ? ¿No estás todo consagrado 
por la union divina? ¿No manda la Ley 
que las personas que se consagran , pasen de 
los hombres á ser de Dios, y que apartán- 
dose del comercio profano , se dediquen al 
servicio divino? Un cristiano debe estar se- 
parado del mundo, al cual ha renunciado, 
debe amar á Dios solo, sin conservar nin- 
guna aficion á las criaturas : Nos eligió, 
dice S. Pablo, ántes del establecimiento 
del mundo , para que seamos santos. (Efeso 
cap. 1.) La voluntad de Dios es vuestra 
santificacion. (1. Tesalon. eap. 4.) 

¿Eres santo? ¿Eres cristiano? ¿Estás 
sin pecados? ¿Tu corazon está desasido de 
las criaturas ? ¿Amas á Dios solo? ¿Te ha- 
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llas dispuesto pare sufrir con resignación la. 
pérdida del honor, de tus bienes, y de to-- 
do lo que posees, y aun de la misma vida, 
ántes que ofenderle? ¿Cómo darias la vida: 
por Dios, cuando le renuncias por un vil 
interés ? ¿Cómo sufrirás la muerte por Dios, 
cuando te expones á condenarte mas bien. 
que tolerar. una palabra injuriosa ? ¿Tú que 
le vendes y le abardonas, cuando se ofrece 
seguirle al calvario? 

Punto 32 Para ser cristiano no basta: 
vivir sin pecados , es necesario estar dotado 
de todas las virtudes; y 4 mas de no hacer 
el mal, debe tambien egercitarse en buenas 
obras. Siendo el cristiano hijo de Dios , adop-. 
tado en el bautismo, por la infusion del 
Espíritu Santo, que ha recibido, debe ser. 
semejante á Dios su Padre, no solo en la 
pureza que excluye el pecado, si tambien 
en la santidad , que es una expresion de to- 
das sus adorables perfecciones, y principal- 
mente debe vivir de su espíritu, y hablar 
segun su espíritu; de modo que pueda de- 
cir como Jesucristo: Yo nada hago de mé 
mismo: mas como mi Padre me mostró, 
esto hablo. Y el que me envió, conmigo 
está , y no me ha dejado solo: porque yo 
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hago siempre ló que ú él agrada: (S: Juan 
cap. 8.) 

¡Hablas tú lo mismo ? ¿Obra en ti d 
Espíritú de Dios? ¿Cuál es el principio de 
tus acciones? ¡¿ Es alguna pasion? Vives, 
púes ; como una bestia: ¿Es la razon? Vives 
como hombre: ¿Es el Espíritu de Dios ? 
Vives , pies, como un cristiano. ¿Empero 
es el Espíritu de Dios el que te bacé tan 
precipitado en tus designios y resoluciones, 
tán apasionado en tus deseos ¿ tan transpor- 
tado en tus inclinaciónes ; tan inconsidetado 
en tus palabrás, tan inmodesto y estragado 
én tus costumbres? Pienso, dice $. Pablo; 
qúe tengo el Espiritiú de Dios. Y yo pien: 
so que no le tengo; soy cristiano en el nom- 
bre; y no en la realidad; obro por el ins- 
tinto de la naturaleza; y mo por el impulso 
de la gracia: 

Dios mio ; ratifico ahora el contráto 
que celebié cuando todavía no tenia el libre 
úso de mi razon. Renuntio al múndo, al 
demonio, á la carne, y me cóonsagro para 
siempre £ vuestro servicio. ¡Ah! no permi- 
tais que yo caiga en la apostasía en que he 
caido tantas veces, y que falte á la fideli- 
dad qu te juré á la faz de la Santa Iglesia, 
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al pie del sagrado. altar: Lo juré, y de. 
nuevo lo juro , que observaré siempre la 
Ley de mi Dios, 


SÉPTIMA CONSIDERACION. 
Del hombre' NN 


Puro 1? Nosotros debemos tributar 4 
Dios un culto interior y exterior, porque 
- estamos compuestos de alma y cuerpo, y. 
somos miembros de la Iglesia: lo cual nos 
obliga á profesar exteriormente la fe, y á 
dar buen egemplo á nuestro prógimo ; pero 
sobre todo. á afamarnos en perfeccionar nues- 
tro interior. Dios es un Espíritu, que de- 
bemos adorar en espíritu : y la gracia imita 
4 la naturaleza, que nos forma por dentro 
ántes que por defuera , siendo el exterior 
una fiel expresion del interior. ¡Y tú, alma 
hipócrita, encubres:con un velo aparente de 
piedad un corazon lleno de malicia y de 
pecados ! 

Punto 22 Las acciones buenas exterio- 
es son comunes á buenos y 4 malos ; á los 
verdaderos siervos de Dios, y á los hipd- 
eritas , y solo se distinguen por el interior. 
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Úna lámpara sia aceyte, pronto se apaga; 
y una virtud exterior, que mo la alimenta 
y sostiene una interior devocion, no dura 
largo tiempo. Una accion buena debe proce- 
der de una luz interna, que descubra - el 
bien; de un acto de prudencia, que consi- 
dere las circunstancias ; de la gracia, que 
ilumine al alma, y mueva el corazon; y de 
la voluntad , que consienta. ¿Todo esto no 
es interior ? 

Punto 32 La endo virtud no puedo 
jamás formar alianza: con el vicio; así no 
puede «consistir enel exterior del hombre, 
que suele: ser tan engañoso. Todo cristiano 
está obligado á caminar á la perfeccion, la 
cual consiste en observar la Ley de Dios y 
en trabajar incesantemente en el negocio. de 
la salvacion. ¿Todo esto no es interior? Si 
para ser perfecto fuera necesario distribuir 
grandes limosnas , ¿qué seria de los pobres ? 
Si fueran necesarias largas” oraciones ;- ¿qué 
seria de los artesanos y de la mayor parte de 
los hombres ocupados en sus oficios, y en 
acudir á las necesidades comunes de la vida? 
Luego no consiste la perfeccion en el exte- 
rior, sinó en el interior, bien que deben 
obrar acordes , sin jamás separarse. 
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: Dios mio, me consuelan estas verdades, 
y denasio bien que .deseais nuestra salva- 
cion! Creía que para ser santo se requerian 
- empresas ruidosas, componer mucho el ex- 
terior, y practicar grandes austeridades. ¿Qué 
excusa puedo yo alegar si no soy perfecto? . 
¿No tengo un corazon para amar á Dios? 
| ¿No puedo desear amarle y hacer todas. mis 
- acciones por agradarle ? Toda: la: gloria de 
la hija del rey es de dentro, dice el Sal> 
mista, Es verdad que está vestida de un 
trage sembrado de diversas flores , mas solo 
su interior hace su gloria. Dios miró pri- 
mero á Abel, y despues á sus dones. No te 
descuides de tu alma en el exterior, mas 
cultívala por dentro principalmente. Perse- 
vera en una devocion sólida y profunda ; en. 
una intencion pura y sincera; en un ardien- 
te amor de Dios, y en una baja estimacion 
de ti mismo; y no disipándote. jamás, ani- 
ma todas tus acciones con un espíritu devo- 
to, religioso y sincero. Este es el medio de 

salvarse, y de llegar á la perfeccion. 


“$07 
- OCTAVA CONSIDERACION. 
Del. eristiano interior. 


- Punto 19.: E, interior del cristiano con- 
siste principalmente en cinco cosas. En an- 
«lar siempre. en la presencia de Dios, y no 
perderte jamás de vista. Los bienaventurados, 
que están en el cielo, se distinguen de los 
-cormdenados del infierno, en que aquellos es- 
tán siempre viendo á Dios, y. estos no le 
werán nunca jamás. Así tambien en la tierra 
hay la misma distincion, porque los santos 
-viven pensando continuamente en Dios, y 
los malos muy pocas veces. .4nda en mi 
presencia , dice Dios 4 Abrahan , y sé per- 
Jecto. Nosotros , pues , no. somos perfectos, 
porque no vivimos recogidos, ni nos conser- 
vamos en su divina presencia. 

Punto 22 El interior del cristiano con- 
siste tambien en estar lleno de Dios. Nues- 
tra devocion es una participacion, y una 
expresion del amor divino; uno mismo es 
el obgeto y el motivo. Dios es santo y bien- 
aventurado , porque estando lleno de sí mis- 
mo , su entendimiento y su voluntad se 
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ocupan de continuo en sus perfecciones inf» 
nitas ; y si dejase de conocefse y de amarse 
dejaria de ser Dios. ¿Quiéres ser santo y 
perfecto? Vive siempre lleno de Dios, que 
ocupe incesantemente tu entendimiento y tu 
voluntad , y si conviene salir fuera de ti 
mismo, que sea esta efusion un desahogo 
de tu plenitud. Pero ¡ah! tú estás siempre 
lleno de ti mismo, y no buscas, ni amas, 
sinó á ti mismo. Tu devocion es un cuerpo 
sin alma; no es el Espíritu de Dios el prin- 
cipio de tus acciones, sinó la naturaleza , el 
amor propio, la soberbia, la vanidad , el 
deleyte y el interés, 

Punto 32 El interior del cristiano con- 
siste en una perfecta conformidad con la vor 
luntad de Dios. :Así como su conocimiento 
es la regla de nuestros juicios, tambien su 
voluntad debe ser la norma de nuestros afec- 
tos. Es sabio el que juzga como Dios juzga; 
y es santo el que quiere lo mismo que Dios 
quiere. ¿Hay una cosa mas fácil y mas jus- 
ta? ¿Y por qué no somos perfectos? Yo no 
puedo ayunar; no puedo hacer penitencia; 
no puedo meditar mucho; ¿mas por qué no 
puedo amar á Dios, y conformarme en to- 
das las cosas con su voluntad? No se necesita 
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“etra cosa para ser santo; dice, pues, el 
Apóstol : Esta es la voluntad de Dios, 
vuestra santificación. | 


NONA CONSIDER ACION. 


Otras cualidades del cristiano. 


Punto 12 E interior del cristiano con- 
siste en una noble, pura, y recta intencion; 
porque dando el fin la forma á nuestras ac- 
ciones , si es puro y santo , imprime en ellas 
un carácter de pureza y de santidad , que es 
el fondo de nuestro mérito. Una limosna, 
hecha por vanidad, merece castigo; y la 
misma , hecha por caridad , merece recom- 
pensa. La intencion, pues, califica nuestras 
acciones. . : 

_¿A dónde te diriges? ¿Qué haces, y 
qué pretendes? ¿Por quién trabajas ? Si fne- 
ra por agradar á Dios; para obedecer á su 
voluntad ; por demostrarle tu amor, Ú para 
procurar su mayor gloria; acaso sin hacer 
mas , serias un grande santo; mas como te 
fatigas por el mundo, y. por satisfacer tus 
pasiones , siembras mucho y nada coges, y 
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lestás siempre ¡eno de. eS y de 
«niserias. 

Punto 22 El intesior del cristiano con- 
siste en la imitacion de Jesucristo, que es 
nuestra Cabeza , nuestro Señor , nuestro mo- 
delo, y nuestra egemplo. 'Toda la santidad 
estaba dentro del Hijo de Dios, y se mani- 
festaba en las obras buenas que hacia; es- 
tando unido 4 Dios su Padre, obraba por 
impulso de la Divinidad , de la cual la Hu- 
manidad era como el CEgiDO y el instru- 
«mento. 

Punto 32 Trabaja por este modelo para 
ser santo. Permanece siempre unido á Dios, 
y no obres sinó por su impulse; imprime 
en tu memoria estos cuatro avisos, que da- 
ba $. Ignacio á los hijos de su Compañía. 
12 Cuanto sea posible tened siempre el co- 
razon en Dios, y á Dios en el corazon, 
pensando en él incesantemente. 22 Procurad 
que su santa voluntad sea el centro de todos 
vuestros deseos y operaciones. 32 No le per- 
dais jamás de vista, en cualquier lugar don- 
de os halleis, sea en público d'en privado. 
42 Que la vida de Jesucristo sea vuestra 
norma y modelo, imprimiendo profunda- 
mente su imágen en vuestro Corazon. 
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DÉCIMA CONSIDERACION. 
Por que Dios nos deja las imperfecciones. 


Punto 12 Too artífice desea que su 
- Obra sea perfecta: ¿por qué deja Dios en nos- 
otras imperfecciones? Se puede decir con ver- 
dad , que es por culpa nuestra ; para que tra- 
bajemos en hacernos perfectos. Dios nos ha 
Criado y redimido sin nosotros, dice Sam 
Agustin , mas no mos salvará, ni nos per- 
feccionará sin nosotros. Por su parte lo hace 
¿todo , mas nosotros nada hacemos por la 
muestra ; y esas imperfecciones , que haces 
todo lo posible para corregirlas, y sin em- 
bargo no lo consigues » Dios te las deja por 
tres razones. 
La primera para darte á CONOCEF SU CA= 
ridad y su paciencia en tolerarte, y para 
moverte á que le ames. Nada me hace co- 
_ nocer tanto la bondad de Dios, como el ver 
que sufre con paciencia á una persona, que 
no puede aguantarse á sí misma. Dios es el 
ofendido , y yo el ofensor; yo tado malicia, 
y Dios todo bondad : y siendo yo tan malo, 
mo puedo sufrirme; y siendo Dios tan sam» 
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to, me tolera con paciencia. La vista de 
mis defectos me desalienta ; y Dios que los 
está viendo todos, aun con mayor Claridad, 
no cesa de: amarme. Dios mio, nada me 
hace conocer el exceso de vuestra bondad, 
como el exceso de mi malicia. Me horrorizo 
de mí mismo cuando me considero; y vo8, 
Señor ,' no me mirais con horror, por el 
contrario , cuanto mas perverso soy.. mas 
sensibles son las demostraciones de vuestra 
bondad. Lo digo todos los dias, y lo repé- 
tiré toda mi vida, se necesita la paciencia 
de Dios para tolerarme, pues que yo no 
puedo sufrirme 4 mí mismo. 

Puwro 22 La segunda razon porque 
Dios nos deja imperfeccionés, es para que 
suframos con paciencia las de nuestro pró- 
gimo; porque siendo un Dios de paz y de 
caridad , y su reyno tambien de paz, quiere 
que todos los súbditos vivan en paz, y €s- 
tén unidos entre sí con los vínculos de una 
perfecta cáridad. Es imposible conservar la 
caridad sin paciencia, porque todos tienen 
sus defectos, y nos obliga con grande ener- 
gía á sufrir de los otros, el conocer que 
tambien ellos sufren de nosotros: Llevad, 
dice S. Pablo, los unos las cargas de los 
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otros , y de esta manera cumplireis la Ley 
de Cristo. La Ley de Jesus es una ley de 
caridad ; y la caridad no excede de natural, 
cuandó amamos á una persona amable ; em- 
pero se conoce que es divina y sobrenatural, 
cuando amamos por Dios á aquellos contra 
los cuales sentimos aversion, ó conllevamos 
benignamente las molestias y defectos que 
cansan nuestro sufrimiento. 

Punto 32 ¡Ah! ¡cuán injusto eres y 
falto de razon! Das que sufrir á todos, y 
tú no quieres sufrir de nadie; quieres que 
los otros te disimulen tus imperfecciones , y 
tú no quieres disimularles las suyas. Todos 
sufren. tu -mal humor ; y hacen mérito de 
conllevar tus defectos, que son graves, y 
tú no quieres sufrir los de tus hermanos, 
que son muy ligeros. Trata por lo ménos 4 
los otros , como te tratan ; haz con los otros, 
como hacen contigo ; excusa á los otros , lo 
que ellos te excusan ; y tolera en-ellos., lo 
que en ti disimulan; y así lo manda la ca- 
ridad. Si no obras con esta caridad, te tra- 
tarán como, á aquel mal siervo, á quien su 
Señor le condonó diez mil talentos, y des- 
pues mo quiso perdonar cien denarios á su 
compañero , y fue entregado á los minis- 


- 
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tros de la justicia ; hasta que pagáase todo lo' 
que debia. 


UNDÉCIMA CONSIDERACION. 


Reflexiones ¿obre la conducta de Dios 
y la nuestra. 


Punto 1% Dos nos deja los defectos, 
para conservrarnos en una continúa depen- 
dencia de sus auxilios; para obligarnos á 
acudir á su Providencia ; para encubrir núes- 
tra virtud al prógimo, que nos estimaria en 
múcho ; y á nosotros mismos, que nos en- 
vaneceríamos ¿ y diríamos como aquel fari- 
séo : Yo no soy cómo los otros hombres: 
Por esto nuestro Señor no quiéo librar á 
S. Pablo de aquella importuna tentacion, 
que tanto le humillaba. Habiendo sido arre- 
batado hasta el tercer cielo, habia mucho 
peligro de que la grandéza de sus revelaciones 
no le engriese , impidiéndole teher úna baja 
estimacion de sí mismo; y pór eso permitió 
Dios que Satanás le tentase ¿ haciéndole sen- 
tir los estímulos de la carne. Y habiendo 
togado al Señor que la apartase ¿ le respon- 
dió Jesus , que le bastaba su gracia ; porque 
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la virtud se perfecciona en la enfermedad. . 
Por tanto de buena gara me gloriaré , con- 
cluye el Santo, en mis enfermedades , pa- 
ra que more en mí la virtud de Cristo. 

Punto 22 ¿Tienes defectos? ¿No tienes 
ninguno? El hombre mas iinperfecto es aquel 
que se tiene por perfecto. Conozco mis. im- 
perfecciones , dices, ¿mas te esmeras por 
corregirlas ? ¿Eres acaso de aquellos devotos 
soberbios y presumtúosos, que atribuyen á 
Dios las faltas en que caen, y á su Provi- 
dencia los defectos á que están sujetos? Dios, 
dices , me deja estas imperfecciones para 
que me humille; no, te engañas, lo que 
quiere Dios es que te enmiendes. . 

Punro 32 ¿Qué has hecho para enmen- 
darte? ¿Has derramado muchas lágrimas ? 
¿Has tenido mucha oracion para librarte ? 
¿Haces Penitencia ? ¿Has tomado venganza 
de ti mismo, de tus infidelidades , castigán- 
dote severamente cuando has caído en algun 
defecto? ¿No te lísonjeas? ¿Te aborreces 
en extremo á ti mismo? Si haces lo que 


puedes por tu parte, no pierdas el '¿nimo; 


mas persuádete , que Dios te deja esas debi- 
lidades , para darte muestras muy sensibles 
de su bondad , para que admires su pacien- 
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cia; para obligárte á que sifras á tú prógi- 
mo; para ocultarte á los ejos de los hom- 
bres: para humillar tu soberbia, y para 
mantenerte en humildad y en dependencia. 
Necesario es con todo perseverar en la ora- 
cion; velar siempre y combatir, y no con- 


iS jamás seguro. 
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PALABRAS DE LA ESCRITURA, 


que pueden servir de aliciente á las almas 
que desean amar á Dios. 


Domine. ante te om- 
ne desiderium meum. 
Ps. 37. v. 10. 

Fluminis impetus 
betificat  .civitatem 
Dei: sunctificavit ta- 
hbernaculum suum Al- 
tissimus. : Deus in me- 
dio ejus, non commove- 
bitur ; adjuvabit eam 
Deus mone diluculo. 
Ps. 45». V. 5. 

. Dominus virtutum 
nobiscum :  susceptor 
noster Deus Jacob, Ps. 
45» v. 8. 

In pace in idipsum 
dormiam et requies- 
cam. Queniam tu Do- 
mine singu'ariter in 
spe constituistt me. 
Ps. 4. v. 9. et 10, 

- Hxec requies mea dn 
seculum seculi , hic 
habi tabo, .quoniam ele- 
gl. Ps. 131. v. 14» 

TOM. Il. 


Señor , delante de ti 
está todo mi deseo. 


El ímpetu del río 
alegra la ciudad de 
Dios: santificó su tae 
bernáculo el Altísimo. 
Dio3 en medio de ella, 
no será conmovida; la 
ayudará Dios por la 
mañana al rayar el 
alba. | 

El Señor de los po. 
deríos con  nesotros: 
nuestro amparador el 
Dios de Jacob. 

En paz  dormiré 
juntamente y reposaré. 
Porque tú , Señor, sin= 
gularmente me has a- 
firmado en la espe= 
ranza. 

Este es mi reposo 
por siglo de siglos 
aquí moraré, porqua 
la he escogido. 


27 
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Et posuit tenebras 
latibúulum suum, in 
circuitu ejus taberna- 
culum ejus. Ps. 17. Ve 
12. 

Cum dederit dilec= 
tis suum somnium, ec- 
ce hereditas Domini. 
Ps. 126. v. 3. | 

Tuus sum ego sal: 
vum me fac. 18. 118. 
Ve 94- 

Pax multa diligen- 
tibus legem tuam. Ps. 
118. v. 165. 

Dominus benedicet 
populo: suo in pace. 
Ps. 28. V. 11. 


Canvertere anima 


mea in: requiem tuam::. 


quia Dominus benefe- 
cit tibí. PS. 114» Vo Ya 
Concaluit cor meum: 
intra me, et in medi- 
tatione mea exardes- 
cet ¿ignis. Ps. 38. Va 4. 
Exquisivi Domi- 
num. et exaudivit me, 
Ps. 33 Vog.  : 
Audiam quid lo- 
guatur in me Dominus 
Deus : quoniam lo= 
quetur pacem in ple- 
hera suam. Ps. 84. Y. Y 


Y se ocultó en las 


tinieblas, como en un 


pabellon suyo á su 
Contorno. 


Cuando diere sueño 
á sus amados , he aquí 
la heredad del Señor 
son sus hijos. 

Tuyo soy yo, Sál= 
vame. 


Mucha paz para los 
que aman tu ley. 


El Señor bendecirá 
á su pueblo en paz. 


Vuélvete , alma mia, 
á tu reposo : porque te 
ha hecho bien el Se= 
ñor. 

Se acaloró mi cora= 
zon dentro de mí, y 
en mi meditacion se 
inflamará fuego. 

Busqué al Señor, y 
me Oyó. 


Oiré lo que el Señor 
Dios me hable; por= 
que hablará la paz pas 
ra su pueblo, 


419 


_Nisi Domínus cus- 
todierit civitatem , in 
vanum  laboraverunt, 
qui custodiunt cam, 
Ps. 126. v. 1. 


Si el Señor no guar- 
dare la ciudad, inú- 
tilmente la vela el que 

la guarda. 
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PALABRAS 


DE AMOR, 


sacadas del libro de la Imitacion de Je. 


_sucristo , para las 


almas que aspiran 


á su union. 


 Audiam quid loqua- 
tur in me Dominus 
meus. Beata anima, 
que Dominum in se 
loquentem audit, et 
de ore ejus, consola- 
tionis verbum accipit, 
Lib. 3.C. 1. 

Loquere , Domine, 
guia audit servus tuus, 
Servis tuus sum ego, 
da mihi intellectum, 
ut sciam testimonia 
tua. Ib, c. 2, 

Hec dicit dilectus 
tuus: salus tua ego 
sum , pax tua y et vita 
$ua. 1b. Co lo. 


Oiré lo que hable el. 
Señor Dios en mí, Bien= 
aventurada el alma que 
oye al Señor, que le 
habla, y de su boca 
recibe las palabras de 
consolacion, 


Habla , Señor, por= 
que tu siervo escucha, 
Yo soy tu siervo, da- 
me entendimiento pa» 
ra que- sepa tus vero 
dades. 

. Esto dice: tu amados 
yo soy tu salud, tu 
paz, y tu vida, 
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“Domine Deus meus, 
omnia bona mea es tu. 
Memento tamen Do- 
mine, quia nihil suum, 
nihil habeo, nihilque 
valeo. Ib. c. 3. 

Tu solus bonus, jus- 
tus, et sanctus: tu 
omnia potes , omnia 
prestas , omnia 'im- 
ples, solum peccato- 
rem inanem relingues. 
1b. . 


Domine , imple cor 


meum gratía tua. lb. 
Tu es gloria mea, 
et exultatio cordis met; 
tu spes mea, et refu- 
gium meum. lb. c. 5. 
: Tu vera pax cordis, 
tu sola requies: extra 


te dura sunt omnia et 


inquieta. In hac pace 


-¿n idipsum, hoc est, 


in te uno simmo'bono, 
_dormiam et requies- 
Calm. Ib. Co 15» 


- Super. omnta , et in 
omnibus , requiesces, 
énima mea, in Domi- 
m0 , quia ¡pse Suncto- 
rum aterna reguies, 
lb, c. 21. 


Señor, Dios mio, tú 
eres todos mis bienes. 
Pero acuérdate, Señor, 
que soy nada, nada 
tengo , y nada valgo. 


Tú solo eres bueno, 
justo y santos tú lo 
puedes todo y lo das 
todo, lo llena todo, 
dejando vacío sola= 
mente al pecador. 


Señor , llena mi co= 
razon de tu gracia. 

Tú eres mi gloria, 
y la alegría de mi co- 
razon , tú eres mi es- 
peranza y refugio. 

Tú eres la verdade- 
ra paz del corazon; tú 
el único descanso: fue-- 
ra de ti todas las cosas 
son molestas , y sin so- 
siego. En esta paz per- 
manente, esto es, en 
ti sumo y eterno bien, 
dormiré y descansaré, 

Alma mia , descansa 
sobre todas, y -en to> 
das' las cosas siempre 
en' Dios , que es el 
eterno descansa de no 


Santos. * : : ; 
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2Quando memora- ¿Cuándo me acorda« 
hor , Domine , tui so- ré, Señor , de ti solo? 
lius? ¿Quando ad ple- ¿Cuándo me alegraré 
rum letabor in te? cumplidzmente en ti? 
Ib. c. 48. 


_ Léase el capítulo 48 del libro 32, el 
cual es de una suavidad y consolacion ¿n- 
finita. 

Estas palabras del libro de la Imita- 
cion de Jesucristo pueden ocupar con dul- 
zura y utilidad á una alma en la cracion, 
y despues de la comunion. 


| 423 
ODA A LA VIDA FUTURA. 


Catestial patria mia, 

De donde vivo, sin vivir, ausente, 

Pensando noche y dia 

En ti cofitinuamente, | l 

Sin que.nada del suelo me contente! 
Desterrado , cautivo, 

Con esposas , con grillos , con cadenas, 

En clima muy nocivo, 

Y en un golfo de penas, 

Que no puedo explicar , tá me serenas. 
Sí, porque la esperanza, 

Que en mi Dios tengo , por la bondad suya, 

De verme sin tardanza. 

Cantando en ti aleluya, 

Hace que mi penar se disminuya. 
Siempre , Sion gloriosa, 

Que te contemplo , que recapacito 

Tan' digna , y tanta cosa, 

Como de ti se ha escrito, 

No hago sinó exclamar: cuándo te habito! 
Ay! cuándo cara á Cara, 

No ya por fe, por sombra, ni figura, 

Veré, con vision clara, 
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Tu inefable hermosura, 

Trinidad indivídua , santa, pura! 
Nada sin ti en el cielo, 

Ni en la tierra apetezco : de tal mode 

Que tú eres mi consuelo, 

Mi herencia , mi acomodo, 

Mi gloria, mi soláz, mi solo todo. 
Ea, pues, alma noble, 

Capáz de ver á Dios, y de gozarle, 

Mira que no te doble, | 

Ni retraiga de amarle, 

Lo que sufres aquí, por agradarlé, 
Sin guerra no hay victoria; 

Ni sin victoria palma : demás de eso 

La vida es transitoria, 

Y el premio con exceso 

De un consumado gozo eterno peso, 
Cristo tu vivir sea, 

Y morir tu interés, y tu ganancia: 

Que eso es lo que franquea 

Luego el paso á la estancia 

Destinada abeterno á' la constancia. 

- Di, di, ven muerte, y corta 
La débil hebra de mi frágil vida: 
No tardes , que me importa 
Muy mucho la salida | 
Del calabozo, donde estoy metida. - . 
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Abre la jaula, y deja 
Volar por esos ayres:á su nido 
Á un ave, que se queja 
Con arrullo , y gemido, 
Del encierro tan largo, que ha tenido. 
No te turbe la cuenta, 
Que al Juez has de rendir, en espirando; . 
Porque él la data aumenta, 
Su pasion aplicando, . 
Á quien al fenecer le coge amando. - 
| Tampoco, si se oculta; 
hace del enojado ; porque mira 
Al bien, que te resulta: 
Pues no es que se retira, 
Sind que prueba al alma que á él aspira. * 
Reniego de ti, mundo; 
Enemigo soy tuyo declarado, 
Por vano, soéz, inmundo, 
Fementido , taimado, 
Maligno , y en maldad todo fundado. 
En ti vivo yo, pero 
No vivo para ti, ni por tu norma, 
Sing para el Cordero 
De Dios, y por la forma, 
Con que .él me vivifica, y me transforma, 
A ti, Señor, me postro: | 
Admíteme á besarte pies y manos, 
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Y en el empíreo el rostro,  ' 
Que besan mis hermanos, 
Unos contigo , cuanto mas cercanos. 
Ven ya, Salvador mio, 
A enjugarme las lágrimas , que vierto 
A la márgen del rio 
De Babilonia , incierto 
De si estoy á tus ojos vivo, d muerto. 
Los dias me parecen 
Que años enteros son , siglos los años: 
Con que mis ansias crecen, 
Y el miedo de los daños, 
Si me aporte Luzbel con sus engaños, 
bienaventurada 
| Vision de paz , Jerusalen triunfante, 
Donde no llega nada, 
Ni por un solo instante, 
Que pueda contristar al habitante! 
Ni enfermedad , ni muerte, 
Ni sed, ni hambre, ni dolor, mi llanto, 
Ni otra ninguna suerte 
De azar, plaga, quebranto, 
Ni riesgo , susto , ni temor, ni espanto. 
Allí noche ninguna, 
Dia sí, claro y siempre duradero, 
Sin luz de sol, ni luna, 
Que es resplandor grosero 
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Para con el de Dios, y el del Cordero. 
Léjos de allí discordia, 
Lejos envidia , léjos competencia; 
Union todos, concordia, 
Y mútua complacencia, 
Aunque hay entre ellos grande diferencia. 
En premio desiguales, 
Porque hay de treinta, de sesenta y ciento: 
Pero son tan cabales, 
Que está el menor contento, 
De que goce el mayor de aquel aumento. 
Felicísimo estado, | 
En que, cual se ve Dios, tal le ve y le ama 
El bienaventurado: 
Y viéndole, se inflama, 
Y Santo, Santo , Santo le proclama. 
Ve aquel piélago inmenso, 
Ve aquel Ser Uno y Trino, en que creía 
Atónito y suspenso, 
Cuando aquí en fe vivia, 
Y creyéndole, verle merecia. 
Ve patente el secreto 
Del Padre concebir ; nacer el Hijo; 
Ambos al Paracleto, 
Con sumo regocijo, 
Aspirar ; y ú él quedar en ellos fijo. 
Ve á la diestra del Padre 


> 
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Sentado al Redentor; y ve encumbrada 
Cabe el Hijo á la Madre, 
De todos acatada, 
Y por Reyna de todos aclamada. 
Ve aquella peregrina 
Angélica milicia , repartidos . 
En gerarquía trina, 
De á tres coros lucidos, 
Y á servir y asistir constituidos: 
Que al pie del trono puestos 
Del Dios Excelso, de su voz pendientes, 
Y á sus órdenes prestos, 
Las oyen reverentes, 
Y salen á cumplirlas diligentes. 
Ve Padres, ve Profetas, 
Ve tanto Apóstol , Mártir , Confesores, 
Monges , Anacoretas, 
Pastores y Doctores, 
+ Vírgenes , Viudas y otros moradores. 
Pues cuales por conquista, 
Á costa de continua violencia, 
Logran aquella vista; 
Y cuales por herencia, 
A título no mas que de inocencia. 
Por último ninguna 
Tribu, ni lengua , poblacion , ni gente, 
Carece allí de alguna: 


429 
Ni hay tampoco quien cuente 
Multitud tan inmensa ciertamente, 
Desde aquí te saludo, 
Madre Sion mia! Valme , pues me veo 
Pobre , ciego , desnudo, 
Temiendo ser trofeo 
- Del dragon infernal, si al fin flaqueo. 
Aunque sé, que no entra 
Allá nada no limpio , ni acendrado; 
Y aunque todo se encuentra 
En mí astroso y manchado, 
Por ti espero yo ser mundificado, 
Haz que mi nombre sea 
En el volúmen de la vida escrito: 
Que en el juicio me vea 
Electo , no proscrito; 
Y oiga el Juez que me llama , VEN BENDITO, 
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Nota. 4l fin del tomo cuarto se hallará 
el índice alfabético de las materias que 
contiene toda la obra, 
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